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PRÓLOGO

Mi decisión de realizar una serie de búsquedas de documentación inédita sobre la rebelión de las Comunidades de Castilla se originó realmente por casualidad. Mi amigo Fernando Cobos Guerra, en ese momento conservador de la Mota de Medina del Campo, me había comentado que mi libro Castillos señoriales en la Corona de Castilla encerraba una embrionaria historia de la rebelión de los comuneros. Al producirse, en 1995, la jubilación en Oxford de sir John Elliott, quien había dirigido mi tesis doctoral en la Universidad de Cambridge entre 1964 y 1967, otros dos discípulos suyos, Geoffrey Parker y Richard Kagan, me invitaron a contribuir al volumen conmemorativo que se organizó con tal motivo, Spain, Europe and the Atlantic World (Cambridge 1995). Me di cuenta en ese momento de que el autor de la biografía del obispo rebelde de Zamora, A. M. Guilarte Zapatero (1979), había prescindido de la fuente más obvia: el archivo de la catedral zamorana.

Los editores rechazaron mi aportación con la documentación procedente de este fondo, “por falta de calidad”. Lo traduje al castellano y fue publicado en Hispania. Al leerlo, el profesor Fernando Martínez Gil, coordinador del congreso que se proponía en Toledo en el año 2000 para celebrar el quinto centenario del nacimiento de Carlos V, me invitó a asistir y, para evitar simplemente repetirme, continué la búsqueda de documentación en los archivos de las catedrales de Salamanca y Plasencia. Pensaba después extender mi búsqueda al archivo de la catedral de Murcia, pero se produjo mi nombramiento, en el año 2003, como correspondiente de la Real Academia de Alfonso X el Sabio, domiciliada en la capital del Segura, aunque mi única aportación específica a la historiografía murciana la realicé ocho años antes. Tengo entendido que el honor de haber sido nombrado correspondiente entraña el tratamiento de “ilustrísimo”. Hasta ahora nadie ha hecho uso de él, pero brindaré con una copa por quien quiera que lo haga.

Otro amigo, el profesor Bartolomé Yun Casalilla, me comentó que no encontró del todo convincente mi explicación del papel en los hechos del racionero de Guadix, Lucas de Tauste, lo cual me motivó a continuar la investigación en el archivo de la sede guadijeña. El resultado fue una invitación para incorporarme, en el año 2006, al comité asesor de publicaciones del Instituto de Estudios «Pedro Suárez» de Guadix, sustituyendo al profesor Antonio Domínguez Ortiz, fallecido en 2003. Mi principal cometido ha sido traducir al inglés los resúmenes de los artículos del boletín del Instituto (¡tengo que mencionarlo porque nunca se me van a acreditar en ninguna bibliografía de mis publicaciones!).

Para el siguiente encuentro académico al que asistí, en Llerena, el mismo año, decidí ajustar mi visión acerca del papel desempeñado por la nobleza en la acumulación de las presiones que desembocaron en la rebelión comunera, a la luz de mis descubrimientos en los archivos eclesiásticos. Como me suele ocurrir con frecuencia, los coordinadores insistieron en que hablara de castillos, y espero haberles dejado satisfechos. Por aquel entonces se me había nombrado Honorary Research Fellow en el Queen Mary College, dependiente de la Universidad de Londres, fundamentalmente porque es la institución universitaria más cercana a otra donde ejercí de profesor de Historia del Diseño durante 27 años (pudo influir también, desde luego, mi bibliografía). La jubilación de la distinguida profesora “reina Mariana” Jane Whetnall en el año 2007, año de mi propio retiro de la docencia, me permitió extender la metodología utilizada en Llerena en otra dirección mediante mi aportación al tomo conmemorativo con el que se honró a dicha profesora.

Este resumen es una manera de decir que todo libro, en estos tiempos, se origina en uno o más artículos o ponencias. Incluso la más esmerada tesis doctoral se tiene que refundir, antes de llegar a la imprenta. Mis primeros intentos, de hecho, resultaron algo precipitados, no muy convincentes y generalmente incompletos, sobre todo a la luz de varios años más de investigación, necesariamente lenta, para convertir alegatos en teorías, y teorías en desafíos. Puede ser aleccionador, a los que siguen este rumbo, que identifique cuál es exactamente la levadura historiográfica que he añadido a la masa. De hecho, más que levadura, son sobre todo cemento las tablas genealógicas que sirven para unir los diversos temas a través de los personajes involucrados. Llegue tardíamente a los cruciales archivos municipal de Requena y catedralicio de Murcia1, casi inéditos, que han transformado todo el material. Uno de los “episodios” es, por lo tanto, enteramente de estreno, y otro, mi refundición en el idioma de Pérez Galdós (¡espero!) de uno más basado en el de Dickens2. De los demás, he conservado los títulos de mis primeros intentos. De propina, he incorporado las fotos que los redactores de ponencias y artículos no podían reproducir.

Creo, por lo tanto, que he logrado la máxima coherencia posible en mi elaboración del material. Una de las consecuencias de la rebelión comunera fue la expurgación en determinados archivos de pruebas de implicación en los acontecimientos. A veces mi investigación me parecía una búsqueda de quimeras. No faltan fuentes, desde luego, pero los estudios publicados sobre la rebelión se desvían poco de la documentación disponible en los archivos estatales o institucionales (es decir, donde se practicó la supresión), con cierta uniformidad de interpretación, y partiendo siempre de la base establecida por Danvila en su Historia crítica y documentada de las Comunidades de Castilla. Incluso la propia conservación física de la documentación se ha prestado a un sesgo determinista y hasta marxista en el tratamiento. Los cinco principales archivos eclesiásticos que utilicé en mis investigaciones habían sufrido menos el estrago de la escisión de documentos comprometedores, y se conservan bastantes otros escritos cuyo contenido no está reflejado en las fuentes más usadas. No soy partidario de teorías de la conspiración, ese pábulo de los tabloides de Inglaterra, pero la visión que he ensamblado de la rebelión con esta multiplicidad de documentos tiene, ineludiblemente, ese carácter.

Se puede añadir, como fondo que ha llegado relativamente intacto a la época actual, el Registro General del Sello del Archivo de Simancas. En la investigación por otros de las Comunidades de Castilla, el aprovechamiento de la sección ha sido, en el mejor de los casos, parcial y, en algunos, inexistente3. La razón principal es que es una serie cuyo inventario ha llegado hasta hace poco solo al año 1504 y, aunque es perfectamente accesible, el investigador no ha tenido más remedio que ir folio por folio a partir de esa fecha. En algún momento, un archivero se dio cuenta de su importancia e hizo tres legajos de copias de la documentación que le pareció más importante. Me refiero a la situación hasta ahora, pues las cosas van cambiando. En varias temporadas durante más de dos décadas, leí todos los documentos de esa sección desde el límite de la catalogación de entonces hasta finales del año 1528. Por el contenido de mis estudios será obvio que hice esto.

Sin embargo, mi odisea de lectura de esta fuente no ha sido definitiva, pues hasta que me acerqué al año clave de 1520 no sabía quiénes iban a ser los principales personajes inéditos, presentes en referencias anteriores que me pasaron desapercibidas. No me apetecía, desde luego, repetir el ejercicio. Creo, de todas maneras, que aunque se podrían aclarar muchos detalles, volver a esta pista, impensable francamente, no va a cambiar mucho mi concepto en conjunto. Por imprescindible que sea el Registro General del Sello en el estudio de la época que cubre, hay que tener en cuenta que los fondos son copias de documentos expedidos, y no existe un registro paralelo de documentos ingresados, aunque con frecuencia se citan para dar el contexto de la gestión del momento.

Mis conclusiones, en base a este rastreo de material inédito, fue que la contienda desencadenada en 1520 fue mayormente por recursos económicos, en muchos casos entre la Mesta y la ganadería estante, agricultores y distintos intereses locales. No sorprende, al ser la lana la vertebración económica de Castilla en esa época. En apoyo de esta interpretación no puedo mejorar mis propias palabras de hace ya 27 años:

el 18 de septiembre de 1516, habiendo llegado al apogeo el reto de sus oponentes en Arévalo, el duque de Béjar firmó un pacto de ayuda mutua con su sobrino, Alonso Ramírez de Arellano, conde de Aguilar. La primera manifestación física de la rebelión de las Comunidades es el alboroto de marzo de 1519 en Logroño, cuando la casa del contador del conde fue derribada por el populacho. Inmediatamente, hubo disturbios en Soria entre el marido de una prima de la abuela del conde, Antonio Mendoza, conde de Monteagudo, y los regidores. Acaudillaban a estos los comuneros Fernán Bravo de Saravia, señor de Almenar, y Carlos de Arellano. Que se sepa, se logró controlar temporalmente la situación en estas ciudades, pero la inquietud se extendió pronto a otros centros, principalmente Segovia, en donde la industria de los paños, de la que dependía la prosperidad de la ciudad del Eresma, era la que más dificultad había experimentado con la obtención de la materia prima. El eslabón es el principal comunero segoviano, Juan Bravo, sobrino malcontento del conde de Monteagudo y pariente de Fernán Bravo y Carlos de Arellano4. Todo esto antes de las funestas Cortes de La Coruña.

Análogo al incidente de Logroño es el comienzo de las Germanías con el saqueo de la casa en Valencia del maestre de Montesa, Francesc Bernat Despuig5. Es este quien dirige el asedio de San Mateo (Baix Maestrat), el nexo de la producción lanera del Maestrazgo, defendido porfiadamente por las Germanías valencianas hasta los últimos momentos de la rebelión6, y a quien pide el emperador el 20 de febrero de 1523 la identificación de los culpables a castigar en el reino de Valencia.

A los protagonistas de estos diversos intereses hay que sumar el núcleo de letrados, es decir, los bachilleres, licenciados, doctores y algún escribano, comprometidos en la rebelión, se supone, porque fueron excluidos de posiciones de responsabilidad por no pertenecer a las élites que rodearon la Corona y los órganos de la administración, a pesar de ser competentes y dinámicos. Es decir, un elemento novedoso en el historial de la insumisión. En la lista de los exceptuados del perdón general se cuentan unos 33 de ellos, aunque había indudablemente muchos más. Por otra parte, una diferencia fundamental, unos dirían definitiva, entre los principales represores de la rebelión en Levante, y sus equivalentes castellanos, fue el número de poetas entre aquellos (al menos cinco). No he podido servirme de ninguna investigación más reciente sobre la rebelión comunera en conjunto, ni siquiera por investigadores británicos. No tengo el valor de mi ilustre compatriota Peter Linehan para poder pronunciar (refiriéndome a esta carencia) algo similar a su siguiente declaración:

as long ago as 1971 I constructed a provisional itinerary of John of Abbéville’s legation and published it together with an account of his impact and influence for Spanish colleagues to anatomise and improve upon… since then they have on the whole preferred to dine out on those meagre findings rather than continue the search for further information… As José Mattoso declared in… 1981…, John of Abbéville’s deserves a monograph… even in 1981 the available elements for that monograph were not quite as sparse as the Portuguese and superannuated Spanish authorities cited by Mattoso imply” (2001: 236-237)7.

Linehan tiene que reconocer, por otra parte, que estamos escribiendo realmente para la siguiente generación, que es el caso de cualquier iniciativa creativa seria (pensando así, he abandonado la costumbre de precisar los topónimos por provincias, prefiriendo atenerme a las comarcas, pues creo que estas tienen más futuro, aparte de ser más exactas). En un principio pensé llamar a esta antología Seis episodios…, pero al comentarlo a mi amigo Ignacio Latorre, me contestó que sonaría mejor Siete episodios, como, no solo las Siete Maravillas del Mundo Antiguo, sino también las Siete Edades del Hombre (y de la Mujer también), los siete mares, los siete pecados capitales, Sieteiglesias8, los siete enanitos, Siete novias para siete hermanos, los Siete pilares de la sabiduría, Siete velas (desde luego, por las Siete velas del obispo y no por las de la danza del vientre), Siete Aguas (para prestar cierto protagonismo valenciano) o, en Roma, las siete legendarias colinas (inspiración de los siete cerros de Constantinopla), o hasta en Londres: Seven Sisters (hogar de hinchas de fútbol muy fuertes y dignos de respetar), Seven Kings o Sevenoaks y, si uno llega allí al final, el Séptimo Cielo9. Ese inventor del séptimo episodio me obligó a leer las actas del consistorio requenense de los años comuneros, de los pocos referentes a estos acontecimientos que han llegado a nosotros sin la escisión de contenido comprometedor, y el séptimo episodio fue un hecho consumado.

Es un placer registrar mi agradecimiento por la ayuda prestada, durante el largo transcurso de esta labor, a don José Carlos de Lera Maíllo, doña Pauline Croft, don Bartolomé Yun Casalilla, don José Manuel Rodríguez Domingo, doña Juana M. Huélamo Gabaldón, don Josep M. Solías Aris, don Ignacio Latorre Zacarés, don Enrique Pérez Boyero, don Santiago Palacios Ontalva, don Julián Álvarez Villar, don Miguel Amezcua López, don Pedro Gómez González, don F. Javier López Martín, reverendo padre don Francisco González Cuesta †.



1. Accesible solo en microfilm, gran parte del cual había quedado en manos del Servicio Nacional de Microfilm en Madrid.

2. Espero haber evitado sobre todo los prejuicios que identifica un profesor granadino en la obra de mi compatriota decimonónico (Ruiz Más 2012).

3. Creo que lo mismo se puede decir de la sección Reales Ejecutorias del Archivo de la Real Chancillería de Valladolid, aunque desconozco el estado actual de la catalogación.

4. Cooper (1991: 133-134). El duque de Béjar y el conde de Aguilar de Inestrillas, con sus agostaderos en los Cameros y la Sierra de Demanda, eran de los principales magnates de la ganadería trashumante. Como ocurrió en algunas situaciones análogas, complica la interpretación de los acontecimientos la desastrosa gestión de su patrimonio por parte del conde de Monteagudo, de su hermano Alonso y de su cuñado, también Antonio Mendoza (hermano de la comunera María Pacheco), comendador de Socuéllamos (Diago 2013). Esta encomienda fue saqueada aparentemente en 1519, pero de la referencia no es posible saber quiénes fueron los responsables (Pretel 2008: 226).

5. El condestable de Castilla, Íñigo Fernández de Velasco, en el Campo de Baygorri, al marqués de los Vélez, a 27 de junio de 1521(?) (Archivo del Ducado de Medina Sidonia 1306).

6. Opina García Cárcel (1981: 121): “La estrategia de los agermanados se polarizó en el norte hacia la difusión de las Germanías en los pueblos del Maestrazgo para romper, entre otras razones, el monopolio triguero de las fuerzas monárquicas”.

7. Los que conocen los meticulosos productos de la erudición de Linehan sabrán que su estilo literario, cargado de ironía esotérica de marca propia, exige un dominio vitalicio del inglés para entenderlo bien, y resulta difícil expresar en otro idioma.

8. Sieteiglesias de Trabancos (Tierra del Vino) sí tiene restos de siete templos. Sieteiglesias de Tormes (Tierra de Alba), sin embargo, carece de los correspondientes santuarios. De todas maneras, la referencia puede ser a “las siete iglesias de Asia”, del Evangelio de San Juan.

9. Vizuete Mendoza (2009: 37) añade algunos ejemplos más.


EL SEGUNDO DUQUE DE ALBA Y LAS COMUNIDADES DE CASTILLA: NUEVAS APORTACIONES EXTREMEÑAS Y MURCIANAS

En una conferencia pronunciada en Llerena en 1992 analicé los cambios registrados en el condado de Medellín a finales del siglo XV1. Subrayé la localización crucial del condado con respecto a la trashumancia ovina, la devastadora peste de 1507, la complicadísima sucesión en el título condal, la insolvencia de los titulares —lo que llevó a que la política económica de la región fuera controlada en realidad por diversos prestamistas— y la apropiación del patrimonio por una dinastía aristocrática de primera fila, a través de un proceso de alianza matrimonial característico de la sociedad de aquel tiempo. Mi análisis no quedó reflejado en la posterior historiografía, por lo cual me parece oportuno ampliar el tema con algunas aportaciones que pueden prestarle mayor trascendencia. De hecho, lo que puede considerarse a primera vista una situación exclusivamente bajoextremeña, resulta tener una importancia que afecta a casi todo el territorio castellano.

La cesión del señorío de Plasencia a Diego López de Zúñiga y Orozco en 1388 fue determinante. Durante la primera mitad del siglo XV, la extensa red familiar de los Zúñiga, encabezada en el reinado de Enrique IV por Álvaro de Zúñiga, conde de Plasencia y justicia mayor de Castilla, llegó a dominar las rutas de la trashumancia que atravesaban los obispados de Burgos, Ávila y Plasencia. Con el enlace, hacia 1451, de su hermana Elvira con el primogénito de Gutierre de Sotomayor, maestre de Alcántara y señor de Belalcázar y Puebla de Alcocer, se incrementó la presencia de los Zúñiga en el valle del Zújar y la zona oriental de la comarca de la Serena. Finalmente, la entrega de Arévalo en 1470 a Álvaro de Zúñiga, con título de ducado, pese a ser heredad de Isabel de Portugal, madre de la Reina Católica, puso en sus manos la pieza clave en la red de vías pecuarias de la meseta.

Las operaciones del igualmente extendido clan de los Álvarez de Toledo eran, en principio, de menor alcance. La política de gratificación del primer Trastámara les había proporcionado tierras abulenses en Piedrahita y El Barco. Para conducir rebaños a sus dehesas patrimoniales de Salvatierra y Alba de Tormes se beneficiaban de su parentesco con los señores de Jarandilla y Oropesa. Hacia 1450, Fernando Álvarez de Toledo, señor de Oropesa, enviudó de la hermana del conde de Alba de Tormes (también Fernando Álvarez de Toledo) y se unió en segundas nupcias a Leonor de Zúñiga y Guzmán, hermana del conde de Plasencia. Lo que había sido un vecino complaciente se convirtió ahora en obstáculo. Pudo influir en el cambio de alianza del de Oropesa, y hasta en la opinión posterior de otros, un comentario difundido en esa época sobre el comportamiento del conde de Alba en la primera batalla de Olmedo:

El conde de Alva, maguera
buen caballero forçado
muchas vezes se ha loado
de cosas que no fiziera;
en la batalla primera
hizo su deber por somo,
pero no entanto ni como
por sus cartas escriviera2.

El siguiente conde de Alba, posteriormente duque, de todas maneras, tuvo que buscar otra ruta de comunicación con el valle del Tormes. De 1467 a 1472 ocupó Montalbán, en tierras toledanas, pudiendo comunicar de allí con Granadilla, adquirida en 1444.

Está claro, sin embargo, que el duque de Alba no iba a arrebatar de este modo a los Zúñiga el control de las cañadas de Castilla. Entre los posibles planes de acción, optó por uno que eliminaría el valor estratégico y económico de Arévalo: la ocupación, en 1474, de la Mota de Medina del Campo. Refuerza, además, su posición en la capital de las ferias al subvencionar ese mismo año la construcción por su cuñado Álvaro de Bracamonte del castillo de Fuente el Sol, a unos 25 kilómetros de Medina del Campo en dirección a Peñaranda de Bracamonte3. De hecho, en Fuente el Sol es donde parece haberse inaugurado la técnica de los señores de Piedrahita y El Barco de extender su dominio sobre otros linajes mediante el enlace matrimonial4. El duque completó la pinza envolvente sobre Arévalo adquiriendo, en un momento desconocido, el señorío de Castronuevo, en la Moraña5. Pero poco tiempo iba a ondear la bandera de Alba en el castillo de la Mota, lo justo para conseguir por permuta en 1476 el importante señorío fronterizo de Sanfelices de los Gallegos6.

La reacción del duque de Arévalo, o quizá más propiamente dicho de la duquesa, de apoyar las pretensiones del rey de Portugal a la Corona de Castilla heredada en 1474 por los Reyes Católicos, aunque fue algo efímera, resultó un fracaso que facilitó plenamente al de Alba el libre acceso a las cañadas, al menos en los tramos sureños de sus recorridos. Anulado el ducado de Arévalo al mismo tiempo que el duque de Alba desocupaba la Mota, Álvaro de Zúñiga hizo lo posible para demorar la reincorporación del insigne baluarte del Adaja a la Corona, logrando así la confirmación de su hijo Juan de Zúñiga Pimentel como maestre de Alcántara7. El de 1476 fue año de otros acontecimientos resolutorios en el arreglo de cuentas entre estas dos casas nobiliarias: Beltrán de la Cueva, el enviudado duque de Alburquerque, antiguo privado de Enrique IV, se casó en segundas nupcias con Mencía Enríquez de Toledo, hija del duque de Alba. Aparte de la presencia que consiguió así el de Alba en el obispado de Badajoz, la alianza con el duque de Alburquerque le permitió flanquear los señoríos de los Zúñiga en la meseta central8. Desgraciadamente para el duque de Alba, su hija murió en 1478, pero habían sido dos años decisivos para el auge de los Álvarez de Toledo; además, la alianza conseguida resultó duradera, pues Alba casó a otra hija con el siguiente duque de Alburquerque9.
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Fuente el Sol (Tierras de Medina) en 1967.
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Alburquerque (Baldíos de San Pedro) en 1967.
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Cuéllar (Tierra de Pinares): puerta de San Martín en 1967. En el torreón de la derecha campean las armas de Mencía Enríquez de Toledo, a quién se unió Beltrán de la Cueva, duque de Alburquerque, señor de Cuéllar, en 1476. Las mismas armas figuran en la barrera del castillo de Mombeltrán (Arenas de San Pedro), también señorío del duque de Alburquerque.
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Miranda del Castañar (sierra de Francia-Quilamas): torre del homenaje en 1967.

Al mismo tiempos, el duque de Alba consiguió acabar en Miranda del Castañar con el régimen del hermano de Álvaro de Zúñiga, ofreciendo comprar Miranda a María Sandoval, consorte de Diego López de Zúñiga10. Hasta 1448 el señorío de Miranda del Castañar había pertenecido al padre del primer duque de Alba. Pese a esta circunstancia, una lápida en la torre del homenaje del castillo de Miranda conmemora su construcción, «en 1460», según mi lectura, por un conde, de apellido Zúñiga. El nombre ha sido borrado, tal vez deliberadamente. Otra versión da la fecha de 1451. En el primer caso se refiere a Diego López, ennoblecido en 1457. Si 1451 resulta correcto, el conde es su padre, Pedro de Zúñiga, conde de Plasencia, fallecido en 1453. Sin embargo, el parecido estilístico de esta torre con la del castillo de Serranos de la Torre (Valdecorneja)11, señorío de un capitán del duque de Alba, sugiere que la lápida puede ser un engaño.

La gestión del duque, aprovechando la muerte de Diego López, fue un reto al primogénito de este y a su suegro, Pedro Velasco, conde de Haro. Viendo indudablemente la oportunidad de desconcertarle, su rival, Pedro Manrique, conde de Treviño, hijo de María Sandoval en su primer (o legítimo) matrimonio, apoyaba la transacción, aunque él mismo había sufrido un intento de su madre de desheredarle en 1458. Pisoteando los derechos de Pedro de Zúñiga, el segundo conde de Miranda, el duque hizo entregar Miranda a su cuñado, Enrique Enríquez Quiñones12.

También en 1476 el titular de un término lindante con el floreciente centro ducal de Piedrahita (Ávila), Pedro Dávila el Mozo, señor de Villafranca de la Sierra, vio derribado su castillo de las Navas por las fuerzas de la Hermandad. Dependía, a partir de ese momento, del patrocinio del duque de Alba para seguir controlando la cañada segoviana en su recorrido por las dehesas abulenses. Pero su primogénito se casó con una nieta del duque de Arévalo. Al poco tiempo de entrar en su herencia murió, dando lugar a un periodo de lucha entre las facciones pro-Alba y pro-Zúñiga en Ávila para hacerse con el rico patrimonio del Mozo13.

Reduce los inconvenientes de esta contienda para la casa de Alba el enlace en 1482 de Teresa Toledo, hija del duque, con Pedro Manrique, conde de Osorno, heredero del ducado de Galisteo. Pero ella murió en 1487, debilitando el dominio de la casa de Alba sobre el patrimonio del conde de Osorno. A partir de 1496, las ricas dehesas de la confluencia del Alagón con el Jerte fueron objeto de repetidos intentos de una camarilla de regidores de Plasencia, encabezada por Francisco de Soria, de defender lo que ellos consideraban tierras comunales contra el monopolio de la Mesta, representado por los Manrique de Lara14.

La situación en los pastizales y abrevaderos galisteños tuvo que equilibrarse, temporalmente, por el fallecimiento, también en 1487, del duque de Plasencia, título asumido por Álvaro de Zúñiga tras perder Arévalo. Su longevidad llevó a una crisis sucesoria, pasando el ducado a Álvaro de Zúñiga y Guzmán, su nieto, y cambiándose a la vez Plasencia por Béjar. Sin embargo, el ducado de Alba se transmitió directamente al primogénito al morir el primer duque en 1488. La reincorporación de Plasencia a la Corona en 1492 parecía dejar camino abierto a la casa de Alba para extender su dominio a todos los escenarios de su antigua rivalidad. Subrayó el ascendiente conseguido por el segundo duque de Alba la cesión que se le rindió de los bienes abandonados por los judíos expulsados ese mismo año de las diócesis de Ciudad Rodrigo, Coria, Salamanca y Ávila15.

En el último caso, irónicamente, la medida le dio de inmediato el control de las actividades económicas de Arévalo, pues se ha calculado que, a la hora de la expulsión, la mayoría de la población era judía. No obstante, aparte de que no se le brindara al duque el mismo botín en el obispado de Plasencia, los Zúñiga no dejaron de influir en la ciudad episcopal, puesto que mantenían el predominio en el Regimiento municipal placentino16. De hecho, ejercer el control en los consistorios empezaba a sustituir a la práctica de adquirir señoríos estratégicos en la política de las grandes casas nobiliarias de Castilla a finales de la Edad Media.

Los Zúñiga mantenían además el mando absoluto en la Orden de Alcántara. El maestre, Juan de Zúñiga Pimentel, que contaba tan solo 10 años cumplidos cuando fue nombrado en 1475, tenía tres ventajas que no le iba a quitar ningún duque de Alba: la primera es que, por su extrema juventud, iba a durar, si era su deseo, muchos años en el maestrazgo, los suficientes al menos para frustrar definitivamente las esperanzas de Francisco Solís el Electo, nieto del duque; desprovisto de aliados, Solís fue asesinado ese mismo año. En segundo término, Zúñiga cayó en gracia a los reyes, a pesar de las irregularidades habidas en su nombramiento; de hecho, la encomienda alcantarina de Zalamea, cuyo castillo había sido rehabilitado para su uso personal17, fue elegida por la reina para descansar en sus viajes a Andalucía en cuatro ocasiones. Finalmente, llevaba una vida aparentemente impecable, es decir, que no se prestaba a intrigas o escándalos. Se pudo esperar incluso en algún momento una reconciliación con los rivales, puesto que su hermana Isabel se casó con el segundo duque de Alba.
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Pero la casa de Alba había dado, entre tanto, con la forma de contrarrestar el resurgir de los Zúñiga. En 1491 murió el tutor del todavía niño conde de Belalcázar, nieto de Elvira de Zúñiga e hijo de un primo del maestre de Alcántara, titular del inmenso dominio al este de las encomiendas de la Serena, que ocupaba el espacio entre los límites pretendidos por la ciudad de Toledo y el término municipal de Córdoba. Sucedió entonces en el cargo de tutor la abuela materna del joven, María de Velasco, cuyo parentesco le hacía afín al duque de Alba18. El mismo año, y tal vez en el mismo momento, el ya mayorcito conde de Feria, Gómez Suárez de Figueroa, habiendo quedado viudo y sin hijos, se casó con la hermana del duque de Alba, María de Toledo. El duque adquirió así voz y voto en el condado de más categoría de Extremadura y, efectivamente, durante cierto tiempo, también tuvo el control absoluto al morir el conde en 1505, siendo su primogénito menor de edad.

Se explica así la llegada, el 8 de febrero de 1505, de hombres de Feria y del duque de Alba a Castromocho (Campos), para presionar su traspaso al marqués de Villafranca, segundogénito del duque19. Es decir, el duque hacía uso libre de las mesnadas condales en su propio beneficio. Cabe suponer que fue el duque también quien estaba detrás de un intento del conde de levantar una fortaleza en Almendral (Llanos de Olivenza) en 1502, y de reconstruir una iglesia en Villacelimbre20, un despoblado cerca de Puebla del Maestre (Campiña Sur), intento que impidió la Corona por tratarse de una fortificación no autorizada. Se desconocen más circunstancias. Tres años después de añadir a este cuñado al círculo familiar, el duque consiguió también un yerno con parecidas ventajas al casar a una hija bastarda con Rodrigo Puertocarrero Ribera, primogénito del conde de Medellín21.

Se puede dudar de la habilidad de este conde al comprometer a su hijo en un enlace probablemente sin herencia apreciable. Pero, desde un punto de vista comarcal, duque y conde eran aliados naturales: Medellín es históricamente el primer cruce del Guadiana, aguas abajo de la confluencia del Ruecas. Controlaba así una ruta hacia el sur con menos puentes o vados y, por ello, el fácil tránsito, algo crucial, hacia las dehesas de la Serena. La explotación por la Orden de Alcántara del pastoreo —recurso principal de su patrimonio territorial sudeste— y el acceso pecuario a las dehesas de Puebla de Alcocer y de Belalcázar, dependían siempre de la buena voluntad de quien ejercía el poder en Medellín. Fue con este motivo que Gutierre de Sotomayor había hecho todo lo posible para quedarse él mismo con Medellín a mediados del siglo XV22. Su nuera había perpetuado la contienda oponiéndose a Beatriz Pacheco, madre del conde de Medellín. Esta reaccionó consiguiendo la tenencia de Mérida, bloqueando así otro paso del Guadiana y, en 1472, la de Alcollarín23, que “esta en la cañada de los pastores que vienen al estremo, la ruta de los serranos que iban por el puerto de Çigueruela”24.
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Hacia1500
Jurisdicciones bajo el control del segundo duque de Alba. [image: Image]
Reductos de los Zúñiga y los aliados del conde de Medellín. [image: Image]
Se debe tener en cuenta que, al acceder a comendador mayor de Alcántara en 1508 Fadrique de Toledo, los Zúñiga iban perdiendo su preponderancia en la orden.
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Feria (Zafra-Río Bodión): el castillo en 1966.
Posteriormente ha sido objeto de obras de restauración.

Es probable, por lo tanto, que el conde viera en el duque de Alba la salvación frente a la intransigencia de la Orden de Alcántara, en manos de Juan de Zúñiga, y frente al condado de Belalcázar25. De todas maneras, sus circunstancias económicas no le dejaban opción. La situación se originó, no sorprendentemente, en unas gestiones de Juan Pacheco, el primer marqués de Villena. Habiendo conseguido Medellín para el padre del conde, le compelió a casarse con su hija bastarda, Beatriz, con una acaudalada dote que incluía Villarejo de Fuentes (Mancha de Cuenca) y que ella había sido obligada a ceder, para incorporarse en el mayorazgo constituido en 146226. A pesar de lo desdichado que parece haber sido el enlace (Beatriz había cumplido tan solo 14 años, al parecer, en el momento de las nupcias), tuvieron seis hijos, quedando ella viuda hacia 1463. La cuestión del mayorazgo surgió al volver a casarse Beatriz en segundas nupcias con el igualmente enviudado conde de Cifuentes. Quería reservar Villarejo para el primogénito nacido de este enlace, pretendiendo que el vínculo con el mayorazgo de Medellín había sido contra su voluntad27.

Juan Puertocarrero, nacido del primer matrimonio y heredero de lo que había llegado a ser el condado de Medellín, objetó, y su madre intentó desheredarle. Tras interminables controversias, que condujeron al exilio de Beatriz Pacheco, madre e hijo llegaron a una especie de acuerdo en 1482, nada favorable, por cierto, a Juan Puertocarrero. De hecho, el arreglo cargó permanentemente el condado de deudas28. Tampoco fue óbice para que Juan Puertocarrero siguiera hasta 1494 pleiteando con su hermanastro Luis Pacheco la titularidad de Villarejo, el año, precisamente, de la intervención del duque de Alba en sus asuntos.

El conde de Medellín tenía, además, un hermano bastardo mayor. Dada la bastardía de sus padres, cualquier apoyo a la transmisión del título a un Puertocarrero corría el riesgo de admitir a la sucesión a este hermano ilegítimo. De hecho, que se sepa, nunca pretendió derecho al condado de Medellín, contentándose con ser un simple ciudadano de Segovia. La bastardía de Beatriz Pacheco no era algo que se pudiera ocultar, pues el enlace con el primer conde de Medellín solo se admitió al publicar que su madre fue la soltera Catalina de Ludeña. Si hubiese fingido ser hija de María Puertocarrero, mujer de su padre, el matrimonio con el que hubiera sido, de esta forma, su tío, habría quedado inválido.

A consecuencia de estas circunstancias, el condado iba a quedar efectivamente en manos de prestamistas, principalmente el sobrino del conde, Rodrigo Puertocarrero —hijo de su hermano bastardo segoviano—, Juan Núñez de Prado —vecino de Trujillo—, y Juan de Limosín —un logrero de Illescas—. Se puede adivinar que la dote aportada al matrimonio por la bienaventurada le reportó lo suficiente como para ilusionarle, pero no hizo realmente más que dejar el condado empeñado en manos del duque, en lugar de hacerlo en las de los prestamistas.

El impacto del enlace de la casa de Medellín con la de Alba fue palpable. Previsiblemente, no consiguió aliviar los apuros económicos del conde. Pero al año siguiente del enlace de Rodrigo Puertocarrero y Leonor Toledo, Juan de Zúñiga renuncia al maestrazgo de Alcántara y la orden se incorpora a la Corona. Teniendo en cuenta la ubicación del baluarte ducal de Coria, que controlaba el importante puente sobre el Alagón y el acceso a la encomienda alcantarina de Portezuelo, más la caída, temporalmente, del condado de Belalcázar bajo el control de una aliada del duque, es lógico pensar que el maestre considerase lo de Medellín el colmo de la desdicha, después del esfuerzo que se había tomado en medir sus fuerzas con el duque.

Pronto rematará este su ventaja: en 1496, el año en que se registraron por primera vez los disturbios en las dehesas del término de Galisteo, su hermano Gutierre fue preconizado al obispado de Plasencia. Es esta circunstancia, o bien la misma renuncia del maestre de Alcántara, lo que motiva probablemente el intento de construir una casa fuerte en Zarapicos (Tierra de Ledesma) por el clavero de la Orden de Alcántara, Francisco Sotomayor Anaya, debidamente denunciado por las autoridades de Ledesma, señorío del cuñado del duque de Alba, el segundo duque de Alburquerque29.
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Medellín (Vegas Altas): el castillo en 1966, exterior e interior. El muro con dos garitas y el torreón de la derecha son construcciones probablemente del primer conde de Medellín, Rodrigo Puertocarrero.
Durante la Guerra Civil, las garitas fueron convertidas en puestos de ametralladora con techos de hormigón.

Despedido ya Juan de Zúñiga, el duque de Alba no tenía por qué seguir fingiendo amistad con el conde de Medellín. Este iba a percibir, por otra parte, no solo que la ayuda de su consuegro fue una desilusión, sino que su propia existencia era superflua. El primer síntoma del agrietamiento de la solidaridad familiar es el extrañamiento, hacia 1497, del primogénito Rodrigo Puertocarrero. Ya en 1502, duque y conde han dejado de ser aliados. En 1505 el conde hace pública su intención de casarse en segundas nupcias. Que se sepa, la boda no llegó a celebrarse y pudo ser, incluso, una simple amenaza, o un pretexto para imponer un tributo especial en sus dominios. La estrategia condal se aclaró con el desheredamiento, a continuación, de Rodrigo Puertocarrero en beneficio de su hermano bastardo, también llamado Rodrigo. Fue, más o menos, el trato que el conde había sufrido en 1476 a manos de su propia madre.

Las maniobras condales, en conjunto, fracasaron, y Juan Puertocarrero se encontró expulsado de su propio castillo. Había construido otro en Miajadas, y en Medellín sus allegados fortificaron varios edificios aptos para la defensa. Estalló una auténtica guerra banderiza, alimentada por las luchas intestinas paralelas desarrolladas en Trujillo, Cáceres y Ciudad Rodrigo. Le daría al conde un alivio momentáneo el fallecimiento del obispo de Plasencia en 1506. Las hostilidades fueron frenadas, de todas maneras, por la desastrosa peste de 1507. Lo sorprendente es que no sucumbió por completo el estado del conde, aunque se hallara reducido a la insolvencia total. La razón más probable es que el acreedor principal del conde en aquel entonces, y su enconado enemigo, Juan Núñez de Prado, que en algún momento pretendió hacerse conde, decidiera evitarlo. Se habría dado cuenta de que si desaparecía el conde, lo haría también la especie de chantaje que practicaba gracias a sus deudas. Es decir, tampoco le convenía aliarse con el duque30.

En esta época se hubiera podido esperar que el duque aceptara alguna especie de empate. Pero consiguió que sucediera en la mitra de Plasencia el hermano de su cuñada (e hijo de una prima), Gómez de Solís. Más, desde 1508 el comendador mayor de la Orden de Alcántara es su hijo Fadrique de Toledo, y el fallecimiento, en torno al mismo año, del clavero Francisco de Sotomayor, compañero de Juan de Zúñiga en el asedio de Málaga en 1487, hizo que accediese a la clavería García de Toledo, con toda probabilidad otro pariente31. Es decir, el duque seguía imponiéndose en Extremadura, sobre todo en Plasencia y, además, a través del obispado, podía impedir que el conde de Medellín recuperara la influencia perdida, puesto que Medellín era arcedianato de la diócesis placentina, y su titular, el arcediano Francisco de Carvajal, era probablemente partidario del duque, puesto que los Carvajal formaban en el bando rival de los Zúñiga en la política municipal de Plasencia.

El primer incidente en la guerra banderiza placentina, una vez iniciadas las interferencias del duque de Alba en Medellín, lo produjo, en mayo de 1507, el encastillamiento de la iglesia de San Esteban, templo del bando de los Carvajal, mientras la triste villa condal sufría el azote de la peste32. Fue seguido seis meses después por un acontecimiento análogo en el templo placentino de San Nicolás33. Estos encastillamientos ocurrieron precisamente durante el periodo de sede vacante entre el fallecimiento de Gutierre de Toledo y la instalación de Gómez de Solís, evidentemente para impedir un nombramiento favorable a los Zúñiga. Con el fallecimiento el año anterior de Felipe el Hermoso, había mermado el predominio de este bando, representado principalmente por los hermanos Juan y Fadrique de Zúñiga, nietos del duque de Arévalo. En particular, fue desprovisto su lejano pariente Juan Manuel, favorito del difunto rey, de las alcaidías de Plasencia, San Pedro y Miravete (en Extremadura), más Burgos, Atienza, Jaén (con Pegalajar y Mengíbar), Madrid, y Segovia, reduciéndole a ser un simple cortesano de Maximiliano II de Austria.

De estas destituciones, las más importantes en este contexto fueron en Madrid, donde Juan Manuel se había instalado en 1505 desalojando al conde de Alba de Liste, yerno del segundo duque de Alba, y Segovia, cuyo alcaide tenía el derecho de cobrar la ‘casera’, un impuesto sobre los rebaños que recorrían la cañada de Segovia. El duque de Alba respaldó con resolución el sangriento asedio del alcázar de Segovia, en el invierno de 1506, para expulsar a los partidarios de Juan Manuel34. En Plasencia, no figurará en el cabildo catedral ningún Zúñiga durante los siguientes quince años, siendo representado el bando principalmente por el deán Gómez de Jerez, sucesor en 1509 de su padre en el oficio. Además, la muerte del primogénito del duque en la campaña de los Gelves en 1510 obligó a este a asegurar su propia sucesión, con el correspondiente endurecimiento de su estrategia en general, hasta que su nieto (el futuro gran duque) llegara a la edad de suceder en el título. Cabe suponer que consiguió mantener desterrado de su condado, durante todo este tiempo, al desdichado conde de Medellín, refugiado, probablemente, en Miajadas.

Tampoco se identificó a la novia del conde. Pudo ser la madre del bastardo, en cuyo caso la consagración del enlace hubiera regularizado decisivamente la posición de este en la sucesión al condado. El conde sí se casó en segundas nupcias en algún momento, pues figura en un documento de 1523 una tal “doña María Manuela, condesa de Medellín”35. Hasta ahora, no ha aparecido más que en un documento, aunque una página web le hace hija del segundo conde de Feria, biznieta por lo tanto del primer duque de Alba, y sobrina del segundo duque36.

Cualquiera de las otras dos candidatas más apropiadas habría vinculado al conde de Medellín con la poderosa facción de Juan Manuel y, por extensión, con los Zúñiga, descendientes del duque de Arévalo, todavía poderosos en la política municipal de Plasencia, a pesar de su debacle en la catedral37. Parece poco probable, sin embargo, que María Manuela fuera la madre de Rodrigo Puertocarrero el bastardo, pero puede haber influido en la obtención, tardíamente, de la legitimación de este, con fecha de 9 de mayo de 1523. Fue suficiente para estorbar la sucesión en el condado del yerno del duque de Alba, Rodrigo Puertocarrero Ribera, que murió en 1526, poco después que su padre, quedando como un mero vecino de Don Benito38.

La compenetración del duque con el linaje de los Carvajal se confirma con la manifiesta parcialidad del cronista y consejero real Lorenzo Galíndez de Carvajal expresada en una obra suya de hacia 151739.

Más evidente, en el contexto, es el nombramiento como médico de Plasencia, hacia 1519, del licenciado Bernal, vecino de Medellín, todavía coto del duque de Alba. El nombramiento no fue aceptado por los Zúñiga, quienes exigieron en 1523 su despido “porque siembra cizaña e discordio entre los caballeros de la ciudad e agora por parte de los Carabajales de cuya parcialidad es el dicho fisyco lo tornaron a rrecebir e le asentaron su salario”40.

Dominaban el cabildo catedralicio los controvertidos Carvajal, varios de ellos de clara tendencia comunera, y la rebelión culminó, en el entorno de la ciudad del Jerte, con el asedio de los Zúñiga en 1522 en su castillo de la Peña del Acero en Mirabel, por una fuerza de 1.000 comuneros placentinos, entre ellos el deán Gómez de Jerez, que había cambiado aparentemente de alianzas41. Ese castillo había pertenecido en origen al abuelo del duque de Alba, quien había protestado en 1456 su derribo por vasallos del de Arévalo, entonces conde de Plasencia42.

Es decir, la derrota de los Zúñiga en Mirabel hubiera brindado al duque de Alba la posibilidad de la recuperación del castillo para su linaje y alguna especie de premio para el deán si así lo hubiese procurado.

El nombramiento del subversivo doctor coincidió con la unión de las casas de Béjar y Belalcázar, cuyo resultado fue la reaparición, bajo la bandera de los Zúñiga, de un bloque inmenso de señoríos —probablemente el más extenso de España— vedado al duque de Alba43. En la historia, el condado de Belalcázar no había apoyado exactamente a los Puertocarrero, pero la nueva situación parece haber facilitado al conde de Medellín una oportunidad para librarse de las trabas del duque de Alba, apoyando incluso la rebelión comunera cuya edición medellinense tuvo lugar en 1521. No hay prueba más clara de lo falaz que es la calificación de la rebelión, por historiadores populistas, de “antiseñorial”. No se sabe si el conde recuperó su patrimonio y no pudo evitar, de todas maneras, que fuera sucedido en el título, al fallecer, por su nieto, Rodrigo Puertocarrero Toledo. Sobre este comenta el marqués de los Vélez, Pedro Fajardo Chacón, el mismo año de 1526: “….el ynquisidor de Murcia Juan Yañez es de Medelyn natural, y por ello vasallo del nieto del duque dAlva que es conde de ally”44.
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Mirabel (Monfragüe): castillo de la Peña del Acero.
Las troneras indican uso de armas de fuego.

Es lícito preguntarse, desde luego, por qué le interesaba a un marqués murciano un lejano condado extremeño en plena quiebra. Esta fase del relato había comenzado con la yuxtaposición del padre del marqués, Juan Chacón, y el conde, durante la celebración de las nupcias del príncipe Juan de Castilla y Aragón con la princesa Margarita de Austria, en Burgos, en abril de 149745. Es lícito sospechar que los minuciosamente observados detalles de las solemnidades tengan algunas connotaciones políticas, por ejemplo, el extravagante atavío del duque de Béjar46, humillado por el de Alba en la política de Extremadura (Alba es, efectivamente, el maestro de ceremonias de la ocasión). No se sabe si Chacón y el conde de Medellín habían ido previamente a Flandes en el séquito de la infanta Juana, pero, dado el interés del primero en el comercio de los alumbres, para él, al menos, hubiera sido una oportunidad imprescindible. Además, su padre era contador del príncipe Juan y su segundogénito, paje; los tres, por lo tanto, de selección automática para acompañar a la princesa austriaca en el viaje de vuelta de Flandes. Dada la penuria del conde, por otra parte, Chacón pudo ser uno de sus acreedores.

El conde y el duque de Alba eran consuegros desde hacía tres años, y la enajenación de los señoríos granadinos de Orce, Tahal y Galera a Enrique Enríquez de Quiñones47, tío (entre otros enlaces) de este duque de Alba, habría dado a Chacón en qué pensar con respecto a la política ducal. En 1501 Juan Chacón es nombrado trece de la Orden de Santiago. Cuando muera, dos años después, su trecenazgo pasa no al futuro marqués de los Vélez, sino al comendador de Castrotorafe (Tierra del Pan, obispado de Zamora), consuegro del tío del duque de Alba48. Así, Pedro Fajardo quedó prevenido sobre el duque, y la medida oportuna para defenderse fue un matrimonio arreglado, de su hija, Francisca Chacón Manrique, con el nieto de Enrique Enríquez, que tuvo el efecto de enemistarle con su hermano sobre, precisamente, el patrimonio granadino.

Tal vez más importante, en el contexto político, es el hecho de que la hermanastra de Enrique Enríquez era la madre del Rey Católico. Lindantes eran los señoríos de Huéscar, Castilléjar y Vélez Blanco, ocupados por el condestable de Navarra, alejado de su patria por el rey en un intento de disminuir las perennes hostilidades de bandos. En 1498, don Enrique reclamó la construcción de castillos por el condestable49. Este era yerno de Pedro Manrique, el conde de Treviño ascendido en 1482 a duque de Nájera, primo de la abuela del marqués. No era un parentesco muy estrecho, pero sí suficiente para que la disputa fuera un presagio de lo que iba a suceder. El mismo año una hija del primo de su suegro, Magdalena Manrique, se casó con el futuro marqués de los Vélez, a la vez hijastro de la hermana de esta.
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Orce (Huéscar): castillo de las Siete Torres. La parte alta del torreón fue reconstruida tras el terremoto de 1522. En la época señorial, desde el castillo de Orce se controlaba el término de Baza, hasta que llegaron suficientes pobladores cristianos viejos para formar una oligarquía estable.
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El Tahal (Filabres): torre de Medala en 1986. Fue sometida después a una modernización brutal.

Al morir el condestable, las jurisdicciones objeto de las quejas fueron repartidas con el fin de evitar ulteriores problemas: Huéscar y Castilléjar se reincorporaron a la Corona, bajo la alcaidía de Rodrigo Manrique, tercer conde de Paredes y doblemente cuñado de Pedro Fajardo, ya nombrado este adelantado mayor del Reino de Murcia y premiado en 1506 con Vélez Blanco y, el 15 de octubre de 1507, con el marquesado. Para el duque, el marquesado es el colmo.

[image: Image]

Benadalid (serranía de Ronda). El castillo en 1966. El recinto parece haber sido derribado con explosivos, dejando algo de solar para servir de cementerio.

Se empeñó en cortarle las pistas a Pedro Fajardo: en Burgos el 9 de diciembre del mismo año firmó el desposorio de la hija de su primogénito García de Toledo, con el conde de Santisteban de Gormaz, primogénito del marqués de Villena, copropietario, con Pedro Fajardo, de la lucrativa explotación de los alumbres de Mazarrón50. En 1513, en reconocimiento por su papel en la conquista castellana de Navarra, Huéscar y Castilléjar pasaron al duque de Alba. Las circunstancias habrían ofendido profundamente a los Manrique, que iban a resultar indispensables en el apogeo de los Fajardo en Murcia. El equivalente, para el duque de Alba, era el clan de los Enríquez51.

Otro Enrique Enríquez, el previamente mencionado comendador de Castrotorafe, primo del señor de Orce, Tahal y Galera, fue yerno del conde de Feria52. La gestión con el conde culmina con el control no solo de este condado durante la minoría del primogénito del conde, sino del patrimonio del segundón, bautizado significativamente García de Toledo.

De su herencia, quedó bajo control ducal Benadalid (Málaga), en donde el conde había sido autorizado en 1494 a construir una fortaleza, tal vez al nacer el dichoso varón. Habiendo servido de pasadera estratégica, Benadalid fue vendido en 1518 a Hernando Enríquez de Ribera, pariente de Enrique Enríquez de Quiñones53. El hermano de García de Toledo, sucesor en el condado de Feria, adquirió en 1520 las heredades de Galapagar y Peñacerrada, en la jurisdicción de Ronda, precipitando la acción comunera en Ronda54.

Al morir el Rey Católico el 23 de enero de 1516, desapareció la ventaja de la que disponían los Enríquez para lograr objetivos políticos inmediatos y, con ello, la inmunidad del duque de Alba a las repercusiones que tenían sus actos. El 15 de febrero el conde de Paredes expulsó de Huéscar el régimen del duque de Alba, respaldando así a los vecinos que querían elegir oficiales partidarios del hijo del condestable de Navarra. Un comentarista opina sobre los hechos: “desconozco todavía si la iniciativa partió del conde de Paredes o si su presencia se debió al requirimiento de los vecinos de Huéscar”55. Parece descartar el interés del marqués de los Vélez, que de todas maneras intentó movilizar en apoyo del conde las fuerzas populares de Murcia. Casi simultáneamente ocurrió en Málaga una rebelión opuesta al desempeño que, desde 1510, hacía del título de almirante de Granada Fadrique Enríquez, sobrino de Enrique Enríquez Quiñones y nieto de la abuela del segundo duque de Alba.

La rebelión de Málaga fue apaciguada por iniciativas del alcaide de la alcazaba, Íñigo Manrique Fajardo. Se puede pensar, por los apellidos, que este fuera un incondicional del marqués de los Vélez. Pero es inconcebible que en estas fechas un aliado del marqués actuara en pro de uno del duque de Alba. La explicación es que Íñigo Manrique sí era pariente del marqués, pero no muy cercano, como tampoco del conde de Paredes. De hecho, el duque de Alba, por el enlace de su hermana con el conde de Osorno, había conseguido comprometer la solidaridad del clan de los Manrique56 y del linaje de García Fernández Manrique comendador de Corral de Almaguer, de la Orden de Santiago.
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Mazarrón (Bajo Guadalentín): castillo de Juan Chacón, construido hacia 1494 para proteger las minas marquesales del alumbre.

En alguna época el alcaide de Málaga fue también comendador de Corral de Almaguer. Con ocasión del nombramiento del alcalde Briceño como teniente del corregidor Diego de Sotomayor (otro subalterno del duque de Alba) en Lorca, hacia 1521, no se le escapa al omnisciente marqués el dato de que Corral de Almaguer, donde se efectuó el nombramiento del teniente, era encomienda de un hijo del duque de Alba57. El alcalde Briceño era pariente del comendador sanjuanista de Archena y Calasparra, Diego Briceño, aliado, se puede deducir, del duque de Alba. En 1526 el marqués logra expulsar a Briceño de Archena, y lleva clandestinamente a los vasallos de la encomienda de Calasparra a Vélez Blanco, cabeza de su marquesado58. Esto se puede considerar la réplica del marqués a un asalto semejante del duque a los dominios de su aliado Enrique Nassau en el marquesado del Cenete, perpetrado probablemente en la segunda mitad de 152459.

El enlace del segundo duque de Alba con la hija del duque de Arévalo había sido una gestión con cierta previsión. Gracias a su intrusión en los condados de Medellín y de Feria, y en la Orden de Alcántara, y su política matrimonial en general, él de Alba había alcanzado una situación dominante en el control de la trashumancia en Castilla y, con ella, en el comercio de la lana. Se le resistió el maestrazgo de San Juan, con su patrimonio nuclear, repartido sobre gran parte de la actual provincia de Ciudad Real, bajo el control de un hijo del duque de Arévalo. Cuando murió en 1511, le sucedió en el maestrazgo su sobrino. Sin embargo, al fallecer el Rey Católico en 1516, y movido probablemente por la pérdida de influencia de los Enríquez en la corte real, el duque de Alba se las ingenió para conseguir el nombramiento de su hijo Diego Toledo al ya cubierto maestrazgo. Tras cierta pose belicosa, las dos facciones acordaron la partición del maestrazgo60, un compromiso que seguramente no habría ocurrido sin el parentesco de la duquesa.

Esto disminuyó decisivamente la rivalidad Alba/Zúñiga sobre las rutas de la trashumancia. En principio, el duque pensaba entonces sojuzgar el marquesado de los Vélez desde Huéscar. Pero la estrategia del conde de Paredes le frustró, y la ocupación ducal de Huéscar no se hizo efectiva hasta después de la rebelión de las Comunidades. Y si el duque pensaba que el desposorio de su nieto con el hijo del marqués de Villena iba a proporcionarle la mitad de la gestión de los alumbres (1513 es el primer año en que hay indicios de la incidencia de los alumbres murcianos en el comercio internacional, coincidiendo con la intervención proteccionista de la Corona61), había subestimado gravemente la solidaridad de los dos marqueses62.
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1513-1526
[image: Image] Régimen favorable al segundo duque de Alba.
[image: Image]Reductos controlados por el marqués de los Vélez.

Llegado en 1517 a la edad de 14 años, el conde de Santisteban declaró rotundamente “y que no queria que se diga ni se sepa que el dicho señor conde sea desposado con la dicha señora doña Maria de Toledo antes quiere que se diga lo contrario”. Teniendo en cuenta lo que iba a ocurrir tres años después, es importante registrar que firmaron esta declaración como testigos el exceptuado toledano Hernando Dávalos y el conde de Urueña, padre del exceptuado Pedro Girón63.

Al marqués de los Vélez no le faltaba una estrategia propia. Uno de sus contactos, sobre todo durante los agitados años de la rebelión comunera es, no por casualidad, Juan Manuel, su agente en la corte imperial64. La prueba del continuado control de la zona alrededor de los yacimientos alumbríferos por el marqués es lo ocurrido después del terremoto del 9 de noviembre de 1518. Asistieron rápidamente vasallos del marqués en Cuevas del Almanzora bajo el alcaide, con varios canteros vizcaínos que se encontraban trabajando en su fortaleza, y que se prestaron para ayudar a las víctimas de los derrumbamientos ocurridos en la devastada ciudad de Vera65. No figuró para nada auxilio del duque de Alba, y la caridad del marqués le garantizó el apoyo local en los años venideros66. Unocero para el marqués, seguramente. Incluso se puede sospechar un intento de los allegados del duque de frustrar las operaciones de reparación de los estragos67.

En Huéscar la guarnición del duque quedó encastillada en la fortaleza, y la determinación de frustrarle fue más allá de la confrontación con el marqués de los Vélez. Su hermano, Hernando Toledo, trece de la Orden de Santiago y comendador de Beas de Segura, no puede ayudar68. A instancias seguramente del duque, la Corona prohíbe que intervenga el Regimiento de Baeza69. No obstante, acudió gente de Baza, Galera, Orce, Quesada, Cazorla, Villanueva del Arzobispo, Iruela e Iznatoraf para apretar el asedio70.
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Cuevas del Almanzora (Levante Almeriense): el castillo del marqués de los Vélez, en construcción en 1518 con canteros vizcaínos.

De hecho, todo un rompeolas humano impide que el pleamar del dominio ducal llegue hasta Baeza, donde el marqués tenía sus abanderados71, por mucho que lo intentara. En 1521 el procurador de Huéscar, Francisco de Roa, pidió ayuda militar de los santiaguistas de Yeste para restaurar Huéscar al brazo comunero, el detalle más revelador de la situación72.

El precio de la insumisión oscense fue un número elevado de exceptuados (nueve) del perdón general de los comuneros de Huéscar, un presagio de la revancha del duque, quien acusó al marqués ante el emperador (y no sin un elemento de justicia), de fomentar el levantamiento comunero de Murcia. Le urgió al duque marginar lo antes posible al marqués, porque el año comunero de 1520 le había otorgado la coyuntura política idónea para imponerse en el comercio del alumbre, puesto que el fallecimiento de Agostino Chigi, arrendador de las minas pontificias de Tolfa, favoreció temporalmente la presencia del producto castellano en el mercado73. Así, el duque procuró que el marqués fuera expulsado del Reino de Murcia y cesado como adelantado mayor.
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Belmonte (La Mancha): capilla, en 1967. Los escudos son de Juan Pacheco, primer marqués de Villena, y su primera esposa María Puertocarrero Enríquez.
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Murcia: catedral de Santa María, capilla de los Vélez en 1963, iniciada en 1490 por Juan Chacón y terminada hacia 1507 por su hijo.

Nueve exceptuados en Huéscar; en Baeza, ninguno. No faltaban acontecimientos, pero hasta ahora las explicaciones no han tenido ninguna coherencia: una lucha de bandos entre los Carvajal y los Benavides, asesinato en enero de 1521 del comendador (¿de Benamejí?) Lorenzo Noguera74, actuación del comendador de Huerta de Valdecarábanos, incautación de la casa solariega de los Acuña por haber acogido las reuniones de los comuneros baezanos75. Sin embargo, como en Huéscar, en Baeza la bandera comunera ondeaba sobre una situación que poco tenía que ver con la política populista.

El detonante fue el asesinato en enero de 1520 de Luis de la Cueva San Martín, comendador santiaguista de Bedmar, señor de Solera y sobrino de Beltrán de la Cueva, el primer duque de Alburquerque. La Corona se mostró extraordinariamente reacia a intervenir: tardó hasta el primero de abril de 1523 en ordenar (en Valladolid) la detención de 54 personas. De Baeza, entre otros: Diego Carvajal, señor de Jódar; Día Sánchez de Carvajal; Ruy Díaz de Carvajal; Alonso de Carvajal; dos Juan de Mendoza, hijo y nieto, respectivamente, del comendador Mendoza; Sebastián de Baeza; Pedro de Carvajal, antiguo alcaide de Jimena; «Valenzuela»; el doctor Cristóbal de Carvajal; Luis de Escavias; Antonio Fonseca y Alonso Fonseca. De Úbeda: Ruy Díaz de Carvajal, nieto del “jurado”, condenado a muerte por el asesinato de Luis de la Cueva y todavía en libertad según la viuda del malogrado76.

La progenie de Luis de la Cueva brillaba por méritos estatales. Su hijo segundo iba a ser quien detuvo a Juan Padilla en el campo de Villalar, quedando con el pendón de las tropas comuneras como trofeo. Intentó quedarse con la hacienda de Padilla para evitar que pasara a la viuda. El primogénito, heredero de Solera, acaudilló el ataque de venganza por la muerte de su padre, asolando Jódar y asesinando a muchos de sus habitantes. Gozó poco tiempo de su ardid, puesto que murió en Valencia en 1522 luchando contra las Germanías, sin continuación efectiva de su linaje77. Los dos fallecimientos precipitaron una crisis sucesoria, seguramente previsible.

La desaparición en 1516 de Manuel Benavides Valencia, suegro de Luis de la Cueva, había dejado como heredero del estado de Jabalquinto a un menor de edad, su hijo Juan Benavides Manrique, nieto del poeta Jorge Manrique. La coyuntura pudo ser lo que provocó el estallido de Huéscar. El tutor de Juan Benavides en ese momento sería su tío, el mismo Luis de la Cueva, cuya eliminación facilitaría la usurpación del señorío de Jabalquinto por el cuñado de Juan Benavides, García de Toledo, señor de Benadalid y sobrino del segundo duque de Alba (nótese que, en 1518, vendió Benadalid). Para evitar esto, Juan Benavides ocupa Jabalquinto, lógicamente a principios de 1520 y, también lógicamente, a instancias de Luis de la Cueva78.

Hacia finales de 1523, pese a haber sido condenados a muerte, los presuntos culpables del asesinato de Luis de la Cueva estaban todavía en libertad: el 29 de septiembre fueron emplazados por la Corona, en Burgos, los vecinos de Baeza Diego Carvajal, Ruy Díaz, el doctor Cristóbal, Luis de Carvajal y Juan Mendoza; y los de Úbeda, Ruy Díaz, Día Sánchez de Carvajal, Rodrigo Ribera y Alonso Fonseca. El proceso se había alargado porque el fiscal no había podido identificar con precisión al asesino, y otros pleiteantes habían intentado tachar a los acusados de comuneros79.

Luis de la Cueva es sobrino de Día Sánchez de Carvajal y Mendoza, señor de Jódar, de quien la mayoría de los emplazados del 29 de septiembre son asimismo parientes. El parentesco del asesinado viene por el primer matrimonio de Día Sánchez, del que proviene Diego de Carvajal. No es obvio, por lo tanto, el motivo del encono: pudo originarse en el enlace de Luis de la Cueva con los señores de Jabalquinto. También influyó a distancia Pedro Girón, maestre de Calatrava, primo de Día Sánchez, y posible promotor de su segundo matrimonio. Girón presionó a Enrique IV para que le prometiera un condado, con el comentario “por ende yo vos digo que sois descendientes por legítima sucesión de varón de un hijo de Don Bermudo segundo de aquel nombre Rey de León...”80. Lo que interesaba al maestre en ese momento era alejarle del bando del duque de Alburquerque.

No solo no cumplió el rey, sino que tanto Día Sánchez como su hijo iban a morir al servicio de la Corona. El poeta Jorge Manrique no iba a conocer el descontento de su nieto, pero sí la vanagloria de Día Sánchez (Bermudo fue descendiente de los reyes godos):

Pues la sangre de los godos
i el linaje e la nobleza
tan crescida,
¡por quántas vías e modos
se sume su grand alteza
en esta vida!

No es inoportuno añadir aquí una glosa: que Rodrigo, el rey godo, fue el paradigma del desgobierno en la España medieval81.

Tampoco queda exento de la ironía de las Coplas Pedro Girón:

Pues los otros dos hermanos,
maestres tan prosperados
como reyes,
que a los grandes y medianos
truxieron tan sojuzgados
a sus leyes82.

El maestre de Calatrava pudo ser también el sujeto de esta referencia menos citada:

los castillos ynpugnables,
los muros y baluartes
y barreras,
la cava honda chapada,
o qualquier otro reparo,
¿qué aprouecha?83

La ocupación por el poeta de la encomienda de Montizón dependía realmente del asesinato del condestable Miguel Lucas de Iranzo en 1471, y de la derrota de sus parientes, más que de ninguna elección canónicamente válida. De hecho, fue su padre quien le consiguió la encomienda, y él, en su turno, debió su versión del maestrazgo de Santiago al príncipe Alfonso “de Ávila”. Mas, si la viuda del condestable no se hubiese opuesto a la sucesión de los Reyes Católicos, Jorge Manrique hubiera podido perder lo tan difícilmente ganado.

Habría conocido estos acontecimientos Diego Manrique, el comendador de Yeste, a cuyos vasallos los comuneros de Huéscar pidieron ayuda. Su tío, el segundo conde de Paredes, fue suegro del marqués de los Vélez, aunque sus vidas no coincidieron. Es sobrino de Jorge Manrique quien, asesinado en 1479, dejó dos hijos de corta edad. Alguien, que tuvo que ser el hermano del poeta, Rodrigo Manrique, padre del comendador, arregló un doble matrimonio con los vástagos de Juan Alfonso Benavides, señor de Jabalquinto. Así se aseguró la continuación de la estirpe de Jorge Manrique, que de otra forma hubiera podido desaparecer según las condiciones de aquellos tiempos. El hecho fue reconocido en el bautizo de un nieto de Juan Alfonso (e igualmente del mismo Jorge Manrique), Jorge Manrique Benavides, progenitor de los condes de Garciez.

Las Coplas del poeta nacieron de este ambiente y, como reto, de las modestas pretensiones literarias del propio círculo de Miguel Lucas. El resto de su oeuvre, en comparación, es poco destacable. Incluso, por su perspicacia, afilada por la combinación de melancolía y patetismo que le es única, Jorge Manrique pudo prever algo de lo que iba a pasar cuatro décadas después, a consecuencia de las aspiraciones incumplidas de los Carvajal (no necesariamente en las Coplas, desde luego, que no son una obra de profecía). Diego de Carvajal no solo no fue castigado por su participación en la muerte de Luis de la Cueva, sino que fue premiado, el 10 de noviembre de 1525, con el tan deseado marquesado de Jódar, habiendo pasado a militar en las filas del maestre de San Juan contra las fuerzas comuneras. Alguien parece haberle rescatado.

Quién hubiera podido salvarle se puede intuir por la trayectoria del obispo de Jaén, Alonso Suárez de la Fuente el Saúz. Murió en plena rebelión comunera, lo cual puede hacer, al menos, sospechoso su fallecimiento, si no fuera por su debilitad vitalicia debida al síndrome de Marfan84. Había accedido a la silla giennense como aliado de Antonio Fonseca, el contador mayor, alcaide de Jaén y bestia negra de los comuneros. Sin embargo, en la segunda década del siglo XVI inició un pleito con el consuegro de Fonseca, el regidor Rodrigo Mexía85. Tenía enemigos en el Regimiento de Baeza86, y no es difícil adivinar por qué: hacia 1518 la mitra giennense tenía también otro contencioso, sobre diezmos, con el mismo Juan de Benavides Manrique87. El momento fue oportuno, por la minoría de edad de este.

Pero la coyuntura dejó al prelado sin respaldo político. Además, como muchos religiosos de su tiempo, notablemente en centros de actividad comunera, se dedicaba a una afición que, en esta diócesis, le granjeaba pocas amistades: la construcción de suntuosos monumentos propios costeados por los diezmos que, de no ser de la mesa episcopal, quería arrancar de manos de los señores de Jabalquinto88. Con la eliminación de Luis de la Cueva el obispo pudo esperar la renuncia de los demandados, sino mediara su muerte, ocurrida el 5 de noviembre de 1520.

Sin embargo, la importancia política de Alonso Suárez fue reflejada después en el Arco de Villalar de Baeza, donde figura la heráldica de Álvaro de Lugo, consuegro del hermano del obispo, corregidor de Baeza del 3 de julio de 1525 al 3 de agosto de 1526, junto con las armas del emperador. Resulta cuando menos extraño el que estas armas estén en el interior del Arco, mirando hacia la población. Tampoco es convincente la interpretación tradicional según la cual el Arco conmemora a los comuneros caídos en la batalla de Villalar. Aunque tenga aspecto de arco triunfal, parece mandar un mensaje de aviso a los posibles alevosos de la ciudad, o simboliza quizá una tregua entre los diversos intereses políticos89.

Álvaro de Lugo es primo del padre de Alonso de Lugo, el gobernador de Tenerife que se enemistó, durante su mandato en Canarias, con Lope Sánchez de Valenzuela García90, gobernador de Canarias del 26 de marzo de 1498 hasta el año 1502. Lope Sánchez parece un pilar del Estado. Había servido en el Rosellón bajo las órdenes de Enrique Enríquez de Guzmán y el duque de Alba en 1496 y 1503. Como santiaguista fue comendador de los bastimentos de la Mancha y Ribera de Tajo91. En 1513 creó un mayorazgo para sus dos hijos. El primogénito, también Lope Sánchez, desde 1510 regidor de Gran Canaria, se casó con Juana Bobadilla Peñalosa, sobrina de la marquesa de Moya92. Los dos hermanos murieron en el asalto de Argel de 1518, llevando a otro mayorazgo, del 25 de marzo de 1519, a nombre de los nietos, el mayor llamado asimismo Lope Sánchez de Valenzuela. La mujer de Lope Sánchez (el abuelo), Isabel Cerón, pretendía descender del rey Bermudo II93 y, por lo tanto, de los reyes godos. Ella murió en 1528 y, en 1530, su marido otorgó el segundo de sus tres testamentos, habiendo vuelto a casarse en el entretiempo. Falleció hacia 153894.
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Baeza: Puerta de Jaén, Arco de Villalar.

A simple vista, por lo tanto, como en los casos de Diego de Carvajal y de los hijos de Luis de la Cueva, la impecable trayectoria profesional de Lope Sánchez no tiene nada que se puede relacionar con un supuesto comunero. Pero…


Juan Rrodrigues Biscayno vecino d la cibdad de Baeça

don Carlos e doña Juana etc. a vos el… nuestro corregidor d la cibdad de Baeça… salud e gracia: sepades que Juan Rrodrigues Vizcayno vezino de esa dicha cibdad por sy y en nonbre de muchos cavalleros e rregidores e otros vezinos de esa dicha cibdad nos hizo rrelacion… que Lope Sanchez de Valenzuela vezino e rregidor de ella a hecho y haze vna casa en esa dicha cibdad con dos torres fuertes que diz que hasta lo alto del tejado son de canteria e que las dichas torres tienen troneras e otra manera de defender e ofender e que las piedras de las dichas torres son tan grandes que vna carreta no traya mas de vna de ellas… y que el dicho Lope Sanchez de Valenzuela y la dicha casa fueron cabsa de las alteraciones pasadas acaecidas en esa dicha cibdad por que se metio en ella con mucha gente armada y bastimento y armas y que los vecinos de la dicha cibdad temyendo ser desde la dicha casa rrobados y saqueados… lo tomaron la dicha casa y le derribaron parte de ella la qual y las dichas torres diz que ha tornado a hazer e rrehedificar… lo qual bisto por los del nuestro consejo fue acordado que deviamos mandar… que… ayays ynformacion y sepays que obra y edeficio e torres son las susodichas… y la dicha ynformacion… con vuestro parecer de lo que cerca de ello se deve proveer la dad a la parte del dicho Juan Rrodrigues Vizcayno y sus consortes para que la puedan traer y presentar ante nos en el nuestro consejo… e sy hallaredes que la dicha casa es fuerte y fecha contra las leyes de nuestros rreynos mandeys de nuestra parte… (que) se cese y se suspenda la lavor e obra de ella… dada en la villa de Valladolid a veynte e nueve dias del mes de novyenbre de myll e quinientos e veynte e dos años arçobispo de Granada licenciado Santiago licenciado Polanco don Alonso de Castilla Guevara Acuña

rregistrada Martinus

secretario Luys Rramyres95.



Según las referencias de lo que parece ser este edificio, citadas en literatura turística etc., nunca ocurrió nada de lo contado en el documento:


la primitiva instalación (de San Ildefonso, de religiosas) fue en la calle que aún conserva el nombre de San Ildefonso el Viejo, sita en el barrio del Vicario, y más tarde, cedido a la Comunidad por su noble dueño el conde de Gabia, el magnífico edificio de torres feudales que poseía en la calle de San Pablo, frente a esta parroquia, se trasladó a él y allí vivió después hasta el año de 1836, en que se suprimió el Convento, y la casa y Templo fueron vendidos.

La casa de Gabia trae la tradición de haber sido una de las que tomaron partido a favor de las Comunidades de Castilla; siendo, pues, el edifico que nos ocupa, uno de los muchos que se incendiaron por los imperiales de la localidad, después de la victoria de Villalar. No hace muchos años, que aún se notaban las huellas del incendio por lo ennegrecido de los huecos de la fachada y de las torres96.



El mismo Juan Rodríguez Vizcaíno aclara la situación, al pedir permiso a la Corona para llevar armas para defenderse contra los linajes de Carvajal y Molina, siendo él del bando de los Benavides97. No cabe duda de que el “Valenzuela” del emplazamiento de abril de 1523 es Lope Sánchez. Pese a su historial de servicio a la Corona, tenía dos motivos de descontento: al final de su temporada de gobernador de Canarias, fue sancionado por haberse excedido en el ejercicio de sus atribuciones frente a la jurisdicción del obispo de Canarias, Diego de Muros. Más grave fue su dotación por el Rey Católico en 1513 de la escribanía de crimen de Gran Canaria. Como ex gobernador era inelegible para el oficio, pero se resistió a renunciar, y el contencioso para anularlo duró 10 años. Previendo, se supone, el veredicto no favorable, Lope Sánchez había cedido el honor a un Alonso Mexía, una gestión autorizada por la Corona el 27 de abril de 1520, pese a su ilegalidad98.

Al desaparecer el obispo de Jaén, los hombres fuertes que quedaban en la Loma en 1522-1523 eran Diego Carvajal de Portugal y Antonio Fonseca el Contador99, cuyo primogénito se casó con una sobrina del duque de Alba. No se puede responsabilizar al duque de la muerte de Luis de la Cueva, pero la decisión del segundo duque de Alburquer que de casar a su hija con el marqués de los Vélez en 1508 disminuyó marcadamente la influencia del de Alba sobre los de la Cueva, especialmente tras nacerle al marqués casi enseguida un heredero. No se sabe cuándo falleció la duquesa, hermana del duque de Alba, pero su desaparición habría eliminado definitivamente las trabas con que este controlaba al de Alburquerque. Si la defunción ocurrió hacia finales de 1519, pudo ser la causa, indirectamente, del asesinato de Luis de la Cueva, ya superfluo y hasta un inconveniente, en la política baezana del duque de Alba. El obispo nombrado para la sede, tras dos años vacante, Esteban Gabriel Merino, era del bando de los Benavides100. Así se consiguió, se supone, una especie de equilibrio.
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El tercer duque de Alburquerque, primo del segundo duque de Alba, sucedido en el título en 1526, heredó algunas de las hostilidades de 1520-1521, perpetuadas por determinados culpados de los crímenes, que habían conseguido mantenerse impunes al castigo de la Corona, tanto de Úbeda101 como de Baeza. En algún momento el de Alburquerque reconstruyó el castillo señorial de Huelma (sierra Mágina). Pudo haber motivado esto el nombramiento, en diciembre de 1538, de Francisco Mendoza, hermano de la heroína comunera María Pacheco, al obispado de Jaén. Francisco Mendoza no tenía un historial de extremismo comunero.

De hecho, tenía la confianza del emperador. Sin embargo, existía la posibilidad de roces con Alonso de la Cueva Benavides, y la Corona le mandó en 1540 que no nombrara como alcaides de los castillos de Begíjar y Marmol a “personas apasionadas”102. Complicó seguramente la situación para el duque la fortificación, con artillería y baluartes, de los castillos principales de la Loma, Sabiote y Canena, por el secretario real Francisco de los Cobos, nombrado en 1535 adelantado mayor de Murcia, por encima, se supone, del marqués de los Vélez103.
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Huelma (sierra Mágina). El castillo en 1967.

Por encima, también, del heredero del segundo duque de Alba, pues las ventajas conseguidas por este en Murcia resultaron también menos de lo que su estrategia prometía. Tuvo que esperar, además, para concretarlas: en 1527 consiguió de la Corona el derecho de buscar y extraer alumbre en un radio de tres leguas en torno a la afligida ciudad de Vera104. La localidad tenía el inconveniente de lindar con Cuevas del Almanzora, donde el marqués, exiliado de Murcia gracias al duque, pasaba ratos en su rehabilitado castillo vigilando con su artillería, se puede imaginar, todo lo que hacía este por allí. Es lícito especular cierta previsión marquesal de esta situación, al poner en marcha la construcción del castillo, interrumpida en 1518 por el terremoto de Vera.

La catedral de Almería, reconstruida en un solar nuevo tras el seísmo de 1522, es un conjunto inequívocamente fortificado. Como la nueva iglesia de Vera, dotada también de elementos de fortificación, el templo fue iniciativa del obispo Diego de Villalán (campea su escudo). La fortificación de estas iglesias, y de alguna otra como la de la parroquia de Nerja, responde oficialmente al vivo peligro de ataques de corsarios berberiscos. Pero el obispo habría sido también advertido de la tensión entre los varios intereses enfrentados por la industria de los alumbres, y del asalto del marqués de los Vélez a los templos del naciente obispado de Orihuela.
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Rodalguilar (Levante Almeriense) en 1988: castillo de San Ramón, cuya construcción por Francisco de Vargas fue autorizada en 1512.

Vera tampoco está lejos de Rodalguilar, donde Francisco Pérez de Vargas, el tesorero de los Reyes Católicos, había empezado a comerciar alumbre tras conseguir en 1509 el monopolio de explotación en el obispado de Almería. Vargas murió el 22 de julio de 1524105, y su hijo optó por no continuar con el negocio106. Cabe la posibilidad de que Alba pensara en arrendárselo, pero le habría disuadido el gravamen de un octavo de los beneficios que debía pagar a la Corona. Tal vez le resultara más interesante abonar una compensación a Diego de Vargas Carvajal por su interés en el monopolio almeriense, y el correspondiente regateo hiciera demorar la gestión de Vera.
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Almería: esquina noroeste de la catedral de la Encarnación.

El marqués intentó recuperar la buena voluntad del emperador denigrando al duque de Alba por los mismos delitos, en particular por haber apoyado a los comuneros de Orihuela y Lorca. Aprovechó la ausencia permanente del obispo, el cardenal Matthäus Lang von Wellenburg, arzobispo de Salzburgo, para controlar los bienes de la mitra que pudiera, con métodos no muy diferentes a los de los mismos comuneros107. A corto plazo, sin embargo, fue el duque quien ganó la partida en Murcia: el 10 de julio de 1526 sus allegados en el Regimiento de la ciudad votaron hacerle un homenaje108. De hecho, la había ganado en la corte, también. Sus contemporáneos alabaron su perfecto ejercicio de la cortesanía109. Al marqués no le faltaba cultura, desde luego, pero se nota más la tendencia a donaires algo tajantes. La verdad es que duque y marqués hacían el mismo juego: la rebelión les servía para arreglar sus propias cuentas. La situación presagia, a mayor escala, lo que ocurrió también en 1521 en Medellín: el duque de Alba obliga a sus adversarios a “hacer el comunero”, sean marqueses, sean condes. En cuanto a Murcia, es el obispo quien reduce decisivamente la tensión sobre la temida propuesta de ascender a catedral la colegiata de Orihuela. Su aportación, la construcción de una gigantesca torre en la catedral de Murcia, demostraba para el vecindario su empeño en la supremacía cartagenera.
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Es lícito especular sobre el origen de la idea de este extraordinario torreón. Campanarios colosales que pudieran servir de inspiración hay, sobre todo, en Francia y Flandes. El monumento murciano recordará al conocedor de grandes campanarios la torre de Pey Berland, de Burdeos, de importancia política singular, y aún más la desproporcionada torre de la catedral de San Pedro de la diócesis de Saintes, sufragánea de la archidiócesis de Burdeos, probablemente todavía en construcción a principios del siglo XVI. No parece que el alcance del súper pluralista obispo de Cartagena, por amplio que fuera, llegara directamente hasta la metropolitana aquitana. Sin embargo, el hilo de conexión existe a través de su predecesor en la sede de Gurk (Austria), Raymond Pérault, arcediano y, al final de su vida, provisor al de Saintes. Los dos prelados se habrían conocido tanto en la curia de Maximiliano I como en la de Julio II, de no ser también por la misma diócesis de Gurk.
La altura actual del monumento bordelés, algo desmochado por un huracán en 1768, es de 66 metros. La del inacabado campanario de Saintes, de 58, con un total proyectado de unos 100 metros. La torre del arzobispo de Salzburgo en el templo murciano alcanza unos 90 metros, lo que lo convierte en el campanario más alto de toda España. Es decir, no tiene parangón en la península. De haber habido competencia en el ánimo de su ilustre eminencia, el competidor hubiera sido seguramente el bastante menos bondadoso Eberhardt von der Marck, arzobispo de Valencia, constructor en 1527 no de una torre, sino de su monstruoso mausoleo en la desaparecida catedral de San Lamberto de Lieja.
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LA REVUELTA DE LAS COMUNIDADES, UNA VISIÓN DESDE LA SACRISTÍA

Los objetivos del movimiento comunero de Castilla permanecen abiertos al debate, aunque queda fuera de toda duda el detonante que lo precipitó: la aprobación de un servicio extraordinario por parte de los procuradores castellanos para sufragar los gastos de la elección imperial en 1520. La hostilidad creció, si es que no se inició entonces, cuando los procuradores, de vuelta a sus ciudades, informaron de su actuación. Entretanto, la Corona pudo identificar a la mayoría de los insumisos. Sin embargo, después de unas primeras ejecuciones ejemplarizantes y de perdonar a aquellos que habían sido manipulados, fue incapaz de imponer fuertes castigos a los verdaderos culpables y solo pudo especular con la posible complicidad de otros, fundamentalmente miembros de la nobleza.

Aunque el subsidio resultaba oneroso para las ciudades representadas en las Cortes de La Coruña no afectó a los líderes eclesiásticos y aristocráticos comuneros. No solo no les afectó, sino que comprendieron la urgencia de las peticiones de Carlos. La reina legítima era su madre, la viuda Juana la Loca. Carlos pasó en 1516 a actuar inicialmente como regente, del mismo modo que lo hiciera con anterioridad Fernando el Católico dada la incapacidad de Juana. Ante las naciones europeas esta situación privaba a Carlos de ventajas negociables en el ruedo diplomático, por lo que le fue necesario conseguir una posición más fuerte, y esta se le brindó la corona imperial.

La historiografía, con respecto a las Comunidades de Castilla, ha centrado su atención en Antonio Acuña (1458-1526), obispo de Zamora, máximo dirigente de los rebeldes1. Pero la búsqueda de coherencia en sus acciones parece haber dejado al margen coincidencias que piden explicación, por no decir algunas cuestiones bastante básicas. Cuestiones como los antecedentes y el parentesco de los interesados en los sucesos, las peculiaridades de este obispado, la participación de individuos carentes de motivación visible en los acontecimientos, de la posible aportación de fuentes hasta ahora ignoradas en este contexto, e incluso dudas sobre la misma cronología de lo que sucedió.

El obispado de Zamora era de categoría media2, con una delimitación en aquel momento algo diferente de la actual. Debía su independencia de Braga y Toledo a la intervención de los arzobispos de Santiago3. A principios del siglo XVI no estaban tan mediatizados, aunque los arzobispos continuaban interviniendo debido a que un enclave importante, la vicaría de Alba y Aliste, continuaba formando parte de la diócesis de Santiago. Seguía vigente una antigua anomalía histórica por la que Zamora representaba a Galicia en las Cortes. Otro enclave fue la vicaría de San Millán, en el valle del Esla, sujeto a la mitra de Oviedo4. También independientes fueron las encomiendas de las órdenes de San Juan, en el cauce del Guareña5, y de Santiago (Peñausende, Castrotorafe y Villalba de la Lampreana6).

La mayoría de las administraciones medievales tuvieron que soportar enclaves jurisdiccionales, aunque el caso de Zamora puede considerarse extremo: los mayorazgos de los tres nobles zamoranos más importantes, los condes de Benavente y de Alba de Liste y el primo del padre de este, Francisco Enríquez de Almanza, se situaban dentro de estos enclaves episcopales. La fragilidad de la infraestructura eclesiástica quedó aún más al descubierto por una disputa que se convirtió en crisis en 1507. El acontecimiento coincidió con el enfrentamiento entre Acuña (instalado por aquel entonces en la sede episcopal por lafuerza de las armas) y el Rey Católico, de vuelta en Castilla para ejercer la regencia.

Durante los tres años anteriores, un regidor de Tordesillas, el capitán Francisco Vázquez de Cepeda, había estado reclamando ante la Corona las tercias de los diezmos de Casasola de Arión (Tierra de Campos) y otras parroquias del arcedianato de Toro. La Corona perdió sus derechos cuando Álvaro Gómez de Jaén, prior de Salamanca y cura de Santa María de Casasola, apoyado por otros litigantes, se hizo con los frutos en cuestión7. Luego, Álvaro Gómez, el único que era sacerdote, los permutó con el doctor Cepeda, residente en Roma y pariente con toda probabilidad de Francisco Vázquez. A su vez, Cepeda intentó cambiar el curso de la justicia transfiriendo el proceso a la curia romana.

De los cinco contendientes por las tercias de Casasola, los verdaderos protagonistas resultaron ser Francisco Vázquez y Juan de Ulloa, señor de la Mota8, quien en un principio respaldó a Álvaro Gómez. No se conoce la resolución final. No obstante, existía el peligro de un desangramiento de los recursos del episcopado y de que este tipo de disputas se volviera a repetir, ya que el pleito de Casasola afectaba hasta a nueve parroquias y otros dos seglares reclamaban las tercias de distintas localidades de la diócesis. A su vez, el ejemplo de Casasola pudo servir de precedente, en noviembre de 1520, en el intento del conde de Benavente, el marqués de Astorga y el obispo de Astorga9, de efectuar un reparto tripartito de los ingresos del obispado de Zamora.

Sin embargo, quien ejercía el verdadero control del Regimiento en este momento era Diego Enríquez de Guzmán tercer conde de Alba de Liste10. Al contrario del conde de Benavente, que tenía simplemente a regidores a su servicio, el de Alba de Liste presidía con regularidad las reuniones de los ediles y se interesaba por el bienestar del municipio. Aunque Álvaro Pérez Osorio11, tío de Acuña, le había destituido sumariamente de la alcaidía de Zamora en 1506 no existen indicios de hostilidad entre el obispo y el conde. En los primeros momentos de la rebelión el conde mantuvo el diálogo entre el Regimiento y la Junta de Ávila, evitando al mismo tiempo comprometerse con los rebeldes.

Al igual que Juan de Ulloa (cuyos dos hermanos12 y un primo fueron comuneros), el hermano de Acuña, Diego Osorio, regidor de Burgos, permaneció incondicional a la Corona durante los acontecimientos de 1520-1521, y las secuelas posteriores. El obispo no señaló ninguna desviación de la misma trayectoria hasta su acción golpista para acceder a la silla de Zamora en 150713. Parece que la Corona aceptó después los hechos consumados, no teniendo reparo en confiarle embajadas en el extranjero. Pero, en retrospectiva, ya se puede apreciar su sesgo oportunista. Desde su fragmentada diócesis iba identificando el modo de ir trepando, y el aliciente a ofrecer para facilitar la subida. Ese aliciente no era otro que la devolución de los restos de San Ildefonso, patrón de la catedral de Toledo, conservados en la iglesia zamorana de San Pedro fuera del alcance musulmán hasta fines del siglo XV, cuestión que había llegado a ser obsesiva para los fieles de la Ciudad Imperial.

El empeño de las autoridades zamoranas en salvaguardar su más precioso tesoro se convirtió en desafío en 1496 con la construcción de una suntuosa capilla en la iglesia de San Pedro para exponer las veneradas reliquias. Custodiarlas fue responsabilidad de la cofradía de San Ildefonso, cuyos miembros incluían no solo a figuras de importancia local como el deán Diego Vázquez de Cepeda (probablemente pariente del capitán Francisco Vázquez), sino también a personalidades de toda Castilla, incluyendo al propio Antonio Acuña, al duque de Alba y posteriormente al mismo emperador. En el otoño de 1505 el cardenal Cisneros intentó hacerse con las reliquias, en el papel para llevarlas a Toledo14.
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Desde entonces, mientras el astuto franciscano se mantuvo como arzobispo, la prioridad de Acuña como obispo de Zamora fue impedir que se repitiera el ardid hasta que él mismo tuviera ocasión de explotar todo el potencial de las reliquias. A medida que el anciano Cisneros se debilitaba, lo mismo ocurría con el interés de Acuña por la cofradía de San Ildefonso, hasta el punto de que se opuso al jubileo del 17 de junio de 1517 para recaudar fondos para la iglesia de San Pedro. Luego fue evidente su intento de prohibir que se expusiera al pueblo el cuerpo del santo. La denegación no obstante el acto se llevó a cabo el 28 de septiembre15. Finalmente, las oscuras intenciones de Acuña respecto a las reliquias de San Ildefonso dependieron de la manipulación de posibles aliados e intereses contrapuestos en el poco prometedor contexto de una desvencijada diócesis.

Había iniciado su carrera como arcediano de Valpuesta, en la diócesis de Burgos. Su llegada a Zamora en 1507 fue probablemente favorecida por Álvaro Pérez Osorio. Pero Acuña no vaciló en cubrir los cargos vacantes en Zamora con clérigos burgaleses, en particular su provisor y hombre incondicional durante la época comunera y finalmente albacea, el doctor Gonzalo Monte y su secretario, Fernando Hontañón de Medinilla16. En algún momento se avino a ceder el arcedianato al deán de Burgos, Pedro Suárez de Velasco, hijo bastardo del Condestable de Castilla, y tal acuerdo pudo haberle garantizado el apoyo de este último en su aventura zamorana. A finales de 1517 el deán de Burgos solicitó la suspensión del episcopado de Acuña por no haber cumplido17. No hay duda de que las rentas de Valpuesta eran sustanciosas. Además, para Acuña, abandonar el arcedianato hubiera podido perjudicar también los intereses de los clérigos burgaleses18 que había introducido en su diócesis, perdiendo entonces su apoyo.

Es probable que, de los enclaves jurisdiccionales de la diócesis de Zamora, el correspondiente a la mitra de Oviedo apoyara a Acuña al menos durante el mandato de Diego de Muros, obispo de 1512 a 1525. Esta diócesis septentrional estaba también sujeta a que Toledo reclamase la devolución de las reliquias19 y, en particular, la casulla de San Ildefonso. Otra circunstancia que promovía la solidaridad ovetense con Zamora radicaba en la posesión por parte de racioneros zamoranos de beneficios clave de la diócesis asturiana: el canónigo zamorano Juan Vázquez de Mella, por ejemplo, era arcediano de Tineo20. La sustitución del canónigo Alonso de Valdivieso (apellido burgalés, fallecido el 26 de febrero de 1518) está en la misma línea. Sorprendentemente, Acuña asistió en el nombramiento del sucesor en el capítulo del 1 de marzo21. En este caso se trataba de Alonso de Gijón, cuyo apellido parece ser de origen ovetense, aunque fuera clérigo zamorano.

La presencia del obispo evidencia su empeño en que la elección de Gijón no fuera apropiada por un ajeno. Los canónigos ya conocían seguramente una bula de León X del 1 de noviembre de 1517 esgrimida por un clérigo de Santiago de Compostela, Pedro de Bey22, en la que se le admitía en las canonjías de Zamora y de Palencia, además de en su propia diócesis. Un peligro más inmediato procedió de un breve del mismo pontífice, expedido el día anterior a la defunción del canónigo Valdivieso, otorgando una canonjía (la vacante siguiente) además de otra en Palencia, con un arcedianato, a Juan Beltrán, un clérigo residente en Roma (dada la casi simultaneidad, hay que dudar de que fuera auténtico). El 18 de octubre de 1518, en ausencia tanto de Acuña como de Diego Vázquez de Cepeda, se personó en Zamora el obispo de Badajoz, Pedro Ruiz de la Mota23, para autorizar a Juan Becerra y a Francisco Ledesma, vecinos de Zamora, a ocupar cualquier beneficio que pudiera corresponder a Beltrán. De nuevo, la decisión de Pedro Ruiz de atender a este asunto en persona indica su gravedad.

La importunidad de Beltrán y de Bey fue la cara visible de la estrategia desarrollada por Pedro Ruiz que le iba a conducir, se puede sospechar, a la silla arzobispal de Toledo (no le interesaba para nada la empobrecida diócesis de Badajoz y nunca fue allí). En el momento de su presencia en Zamora, Pedro Ruiz ya se había acordado con el arzobispo compostelano Alonso Fonseca celebrar en 1520 las Cortes de La Coruña. Para esto fue imprescindible la complacencia de Zamora, por la representación tradicional de Galicia por sus procuradores en las Cortes de Castilla y León. Parece que había decidido también conseguir el obispado de Palencia, sufragáneo entonces del de Toledo.

El deán de Zamora en el momento de la elección de Gijón era todavía Diego Vázquez de Cepeda. Figuraba de nuevo como deán el 8 de agosto24. En el cabildo del 1 de noviembre consta como ausente sustituyéndole el subdeán Luis Temiño25. El siguiente capítulo cuyas actas se conservan es del 6 de agosto de 151926. No hay entonces mención de Diego Vázquez ni siquiera como canónigo. El deán es ahora un tal Pedro Pérez, que carece de antecedentes documentales y mucho menos como canónigo27. Una coincidencia extraordinaria, sin embargo, es que Pedro Pérez es el nombre del deán de Cartagena, personaje inédito28, a quien conviene aclarar bajo sospecha de que sea la misma persona.

La conexión de la diócesis de Zamora con Pedro Pérez, entonces canónigo de Cartagena y protonotario apostólico, figura por primera vez en un acta capitular de la catedral de Murcia del 16 de febrero de 1507:


poder para Rroma

estando los señores el licenciado Pedro de Frias inquisidor e prouysor etc. en nonbre del sr. obispo e don Martyn de Selva dean Francisco de Ontinente e Pedro Rruyz de Montealegre chantre e don Sancho Garcia de Medina maestrescuela e Juan Soriano Martyn del Peral Gines de Mergelina canonygos e Diego Rrodrigues de Peñalver Juan de Ayala rracioneros… dieron su poder… a los venerables señores Pedro Perez canonygo de Cartagena e don Carlos de Mendoça e al doctor Juan de Loaysa canonygo de Çamora e a Juan de Astudillo canonygo de Burgos e a Diego Rromy beneficiado de la yglesia de Sant Miguel de la… cibdad de Murcia absentes etc. especialmente para que en el dicho nonbre puedan ynpetrar qualesquier licencias aplicas asy de gracia como de justicia bullas rreceptos e nonbrar jueces in rromana curia29.



No hay ulteriores referencias que puedan aclarar esta curiosa provisión. Sin embargo, la inclusión de canónigos de Burgos y de Zamora parece eliminar cualquier conexión con el asunto de Orihuela. La fecha coincide, además, con el encastillamiento del señorío de la mitra zamorense de Fuentesaúco (la Guareña) por Antonio Acuña, procedente de la diócesis de Burgos, en su campaña para conseguir el obispado. Ya estaba instalado como obispo de Zamora cuando la reunión capitular cartagenera del 7 de julio de 1511, encabezada por los arcedianos Francisco de Selva y Gil Rodríguez Junterón, autoriza a los racioneros Ginés de Mergelina y Jerónimo de Araque a ir a visitar la catedral de Zamora, con la correspondiente bolsa de viaje30.

No es concluyente el dato, desde luego, pero confirma un historial de tratos entre las iglesias de Cartagena y de Zamora. Como Cartagena era sede vacante en julio de 1511, y Gil Rodríguez Junterón era muy amigo del marqués de los Vélez, es de suponer quién pudiera estar detrás del envío de los dos racioneros a Zamora. Pedro Pérez, entretanto, había sido ascendido a deán de Cartagena el 27 de noviembre de 1510, cuando su procurador, Diego Gómez Dávalos, comendador de la orden de Santiago, presentó al cabildo unas súplicas de regreso en su nombre, para cubrir la vacante31. Se deduce que Pedro Pérez no asistió a la reunión. Que un comendador de la Orden de Santiago le sustituyera parece algo contundente, como si se esperara alguna oposición (el comendador es tío del futuro cardenal Dávalos, albacea de su hermana Guiomar, y su padre es primo de la madre del marqués de los Vélez32).

Quienquiera que fuera el personaje zamorano, parece haber sido nombrado por encima del subdeán, que había sido relegado a una simple canonjía. En ausencia de Pérez, Gonzalo Monte iba a desempeñar sus funciones, tomando incluso la iniciativa cuando el primero estaba presente, enmarañando aún más así la ilegalidad de los procedimientos. Las irregularidades permiten aseverar que el capítulo de 1519 es el primero del país, por lo menos que se conozca, transformado por la inminente contienda. En el papel se convocó para cubrir el puesto de Juan de Mella, fallecido el día anterior. Normalmente, en esa época no se tardaba mucho en cubrir las canonjías vacantes, pero esta prisa, presagiada por la presencia de Acuña en el nombramiento de Alonso de Gijón, es excepcional. Esta vez, los candidatos nombrados no fueron otra cosa que una medida de emergencia. Frente a una demanda de la canonjía del difunto por Juan Becerra, los canónigos acordaron concederlo a Alonso Bonilla. Su beneficio de Santa María de Inhiesta fue para Antonio Barrientos, clérigos los dos de la diócesis de Zamora. Este era menor de edad. Antón Gómez, representante de Juan Beltrán, se encastilló en Santa María de Inhiesta, algo que los canónigos habían intentado evitar, al separar el beneficio de la canonjía33.

No hay constancia de que se intentase dar legitimidad a las reformas de la constitución capitular de la catedral de Zamora. Agobiados por la presión, el deán y el cabildo nombraron a Juan de Ángulo, secretario del conde de Alba de Liste, procurador de Bonilla y Barrientos ante el juez ejecutor del caso, Juan Pérez, comendador de la Merced de Valladolid. Al final, y ante la continuada ausencia de Acuña, se salieron con la suya Bonilla y Barrientos34. El deán de Zamora, sin embargo, pudo prever otro intento de extraviar las reliquias de San Ildefonso: había llegado a elaborar, el 12 de junio de 1518, unos estatutos para la provisión de hachones para acompañar el cuerpo del Señor en el Corpus Christi, con una dotación de 100.000 maravedís para apoyar su cumplimiento. Al mismo tiempo, advierte que se va a ausentar de la diócesis durante seis años35.

Presumiblemente los canónigos zamoranos no tuvieron nada en contra de los emolumentos recibidos por portar los hachones, lo que a su vez aumentaría la fidelidad al deán en su ausencia. Aunque parece que Acuña no se opuso a su ida, Diego Vázquez se cuidó mucho de desvelar su destino. Como protonotario hubiera parecido lógico que se fuera a Roma, pero las presiones del momento habrían aconsejado seguramente ampliar su estancia en Toledo, sede vacante tras la muerte de Cisneros en 1517. Que tal fuera su itinerario iba a ser justificado por otro intento de llevarse a San Ildefonso por parte de un sacerdote toledano disfrazado. El ardid fracasó cuando el delincuente decapitó por error a otro santo, trasladándose a Toledo en lugar de la cabeza de San Ildefonso, la del menos venerado San Atilano36.

En el momento de los estatutos del deán de Zamora, existía un plan de la Corona para dividir la diócesis de Toledo en tres partes y facilitar así el establecimiento del sobrino del antiguo colaborador flamenco de Pedro Ruiz de la Mota —llamado como su tío, Guillaume de Croy (ausente y menor de edad)— como primado: hasta 1524 Croy ocuparía el obispado de Toledo; uno de los sufragáneos sería Bernardino Carvajal y el otro, o Antonio Zúñiga (aspirante él mismo al arzobispado) o Diego de Toledo, hijo del segundo duque de Alba. La solución se vio complicada con problemas ajenos: en particular el plan para sobornar a Carvajal para que abandonara su enfrentamiento con Fadrique de Portugal en lo referente al obispado de Sigüenza, y para compensar al perdedor de la disputa entre Zúñiga y don Diego por el Priorato de San Juan. Fue difícil sofocar las protestas aun después de la anulación papal de la división de la diócesis el 23 de julio de 1518. La verdad era que los canónigos toledanos no querían a Croy ni deseaban la fragmentación de la diócesis, pero estaban dispuestos a aceptar a este con tal de evitar la división (tal vez por presión del marqués de Villena, hijo de un primo del abuelo de Acuña)37. La conexión con el deán de Zamora es que los seis años de ausencia de su diócesis son el plazo de la propuesta división de la diócesis de Toledo.

Antonio de Zúñiga y Diego Toledo eran nietos del duque de Arévalo, de primeras y segundas nupcias, respectivamente. El apoyo a Toledo por el obispo de Zamora, al igual que la entente con el yerno del duque de Alba en Zamora, el conde de Alba de Liste38, sugiere que Acuña esperaba que Alba le favoreciera para conseguir la mitra de Toledo39. De hecho, la inicial cautela de la Corona acerca de la ascensión de Croy a primado de España había creado dudas: el 5 de junio, el cardenal Wolsey había sido naturalizado para desempeñar cargos eclesiásticos en los reinos de Castilla, León y Granada40. La única dignidad que le habría interesado hubiera sido Toledo (de hecho, todos los arzobispados españoles, en ese momento, estaban cubiertos). Un mes más tarde se le nombró obispo de Badajoz, como sucesor de Pedro Ruiz de la Mota, ya trasladado a Palencia41. Parecía así que iba a seguir una senda como la de Croy, pero renuncia enseguida y se termina aparentemente la intrusión inglesa en el episcopado español.

Durante una ausencia de su diócesis de dos años y medio, coincidiendo así con el deán, Acuña fue nombrado el 27 de enero de 151942 comisario de la armada reunida en Cartagena para la propuesta segunda expedición a las Gelves (de hecho, al final se destinó a Italia). No era la persona más indicada para este encargo, y se puede sospechar que el nombramiento fue ingeniado por Pedro Fajardo, el marqués de los Vélez. La causa que les unió fue la oposición encabezada por el marqués a la propuesta desmembración de Orihuela de la diócesis de Cartagena. La alineación de Acuña con el marqués sobre este asunto, por pasiva que en principio fuera, ha de remontarse, incluso, a década y media antes, al menos, siendo obispo de Cartagena su primo Juan Daza Osorio. En 1502, un bando de secesionistas oriolanos intentó secuestrar a este obispo, pero fueron frustrados por su hermano Álvaro Daza43.

Ocho años más tarde Julio II propuso unir la propuesta diócesis de Orihuela con la de Cartagena sub uno pastore (en el arzobispado de Valencia, se supone)44. No faltaba más para levantar en los ánimos murcianos el espectro perenne de la devolución de Murcia al reino de Aragón, una posibilidad ya presagiada en 1492 con la incorporación de la diócesis cartaginense al nuevamente formado arzobispado de Valencia45. El Rey Católico exacerbó la situación mandando en 1514, no inesperadamente, que se obedeciera la autoridad apostólica.

En algún momento Acuña se había apropiado de la pensión del cardenal de San Marcelo, Guillén Ramón de Vich (entonces arcediano de Játiva), pagadera con las rentas del obispado de Zamora46. ¡Cómo se habría alegrado de esta medida el marqués, después de enterarse del truco del hermano del cardenal, Jerónimo de Vich, detectado en 1515 por los ediles de Murcia!


Otrosy suplican (los regidores de Murcia) a vuestra altesa (la Reina Juana) porque de la herecion de la yglesya de Horyuela que es en el rreyno de Murcia viene perjuysyo a la premynencia rreal de estos rreynos y a la presentacion que vuestra altesa tyene en la yglesya de Cartagena en cuyo agravio se haze la divisyon de la dichas yglesyas mande prover en ello y de fazerlo enbiando persona propia del rreyno a Rroma para que ynforme a su santidad de la voluntad de vuestra altesa para que se desfaga la dicha herecion y se torne a la vnion y estado en que antes estava porque el enbaxador mosen Geronymo Vique que estava en Rroma esto(r)vava aquello so color disiendo que la voluntad de vuestra altesa es de otra manera de lo que escrive en favor de la yglesia de Cartagena.

Que paresce muy bien que su altesa lo ha mandado prover y que vaya luego vna persona sobre ello47.



En 1516 empezaba a ser obvio que el debate sobre la propuesta diócesis iba a acabar en un conflicto armado:

murió el Rey Católico en dicho año y […] requirió el consejo a mosén Diego Soler, criado del Rey Católico, alcaide del castillo (de Orihuela) por don Pedro Maza, que lo proveyese de armas a costa de los mil reales que suele dar el consejo. Y mosén Diego se encargó de comprarlas de la paga del año pasado 1515 y de continente envió por ellas a Valencia48.

Previsiblemente, Acuña no movió en 1519 las fuerzas bajo su mando para proteger la embrionaria diócesis de Orihuela frente al marqués49. Volvió a Zamora el 12 de septiembre de 152050, después de que Juan Padilla, cabecilla de la rebelión comunera en marcha desde abril, hubiera mandado al corregidor que expulsara de la ciudad al conde de Alba de Liste51. El 23 del mes, asiste en el capítulo reunido para nombrar a un sucesor en la canonjía doctoral del fallecido obispo de Mondoñedo, el doctor Diego Pérez de Villamoriel52. Se empató la elección celebrada el 4 de octubre con diez votos para cada candidato: Pedro González Manso, deán de Granada y miembro del Consejo de la Inquisición, y el licenciado salmantino Gaspar de Montoya53.

Al producirse una vacante en el beneficio de San Ciprián de Zamora, el conde de Alba de Liste había reclamado el derecho de presentación, pero el 5 de junio de 1520 Gonzalo Monte propuso a otro candidato. Este decidió después retirarse54. No hubo, que se sepa, desavenencia, pero la situación, seguida del impasse sobre la canonjía doctoral, hubiera hecho a Acuña empezar a dudar de la solidaridad del suegro del conde, el duque de Alba. A pesar de la localización de su dignidad, Manso era otro clérigo burgalés55. Fue abad de Santa Marta de Ribadetera, próxima a la vicaría ovetense de San Millán y su apoyo a Acuña iba en función de que este le consiguiera las rentas de la abadía, retenidas, según parece, por un criado del duque de Alba56. Montoya representaba efectivamente los intereses del arzobispo de Santiago (y por extensión los de Pedro Ruiz de la Mota), por lo cual cabe suponer que los canónigos partidarios de él fueron los que tenían beneficios localizados en la vicaría de Alba y Aliste. No prevaleció el obispo, y la canonjía doctoral estaba aún desierta en 1524.

Rechazado por el vecindario en Zamora, Acuña volvió a Toro. En diciembre de 1520 trasladó su centro de operaciones a la colindante diócesis de Palencia, donde se situaba el patrimonio de tres de los interesados en las tercias de Casasola de Arión, y donde se estaban determinando asuntos que afectaban a la unidad del cabildo zamorano, por ejemplo, la canonjía de Juan de Mella, cuando el obispo era Juan Rodríguez Fonseca, cuyo hijo bastardo, Íñigo, era otro aspirante al arzobispado de Toledo. Este obispo había patrocinado a un candidato rival57 para la canonjía que ganó en 1513 Fernando Hontañón de Medinilla.

Fue un buen momento para que interviniera Acuña, pues Juan Rodríguez ya había abandonado Palencia para asumir la mitra de Burgos, y su sucesor en la sede palentina, a partir del 4 de julio, Pedro Ruiz de la Mota, se encontraba en Flandes. Acuña se empeñó en arrasar las fortalezas del obispo y del conde de Buendía, primo del duque de Alba. Es a partir de este momento cuando se le puede denominar jefe del movimiento comunero: si hubiese dirigido Padilla entonces la campaña, es probable que hubieran quedado en pie las fortificaciones de Dueñas, dominio del conde de Buendía, ya que la condesa, María Padilla Pacheco, era prima de la mujer de Padilla, y el hermano de este estaba casado con la sobrina de aquella58. Frente a la ausencia de Pedro Ruiz, Acuña se encargó de las responsabilidades de la mitra.

El 6 de enero de 1521 murió en Flandes, a los 23 años de edad, Guillaume de Croy, arzobispo de Toledo, sin haber puesto nunca los pies en la archidiócesis. Pedro Ruiz de la Mota fue elegido por Carlos V para sucederle, pero como seguía ausente, la Santa Junta autorizó a Acuña a requisar los ingresos de la Mitra para aliviar las agotadas finanzas de los rebeldes. Fue animado por Pedro González Manso59. Pero Acuña interpretó su mandato de forma interesada y, a pesar de la desesperada situación económica, tardó más de un mes en llegar a Toledo desde Palencia, debido a una dilatada estancia en Alcalá de Henares. La ciudad universitaria ya había abrazado la causa comunera, de modo que muy bien pudo dedicar el tiempo a discutir cuestiones de derecho canónico.

De hecho, como la universidad consistía realmente en el Colegio de San Ildefonso, fundado por Cisneros, existe otra posibilidad: que Acuña estuviera pensando en intentar permutar las reliquias de San Ildefonso por la mitra de Toledo. Para que aceptaran tal propuesta los canónigos, cuya posición en ese momento era una incógnita, sería importante contar con el apoyo del indeciso rector del Colegio, Juan de Hontañón60. Además, el conocido comunero fray Bernardino, profesor del Colegio, era hermano del difunto cardenal, una circunstancia favorable a un complot por los restos de San Ildefonso. Le interesaba sobre todo a Acuña no caer en una trampa estratégica. Así, se dedicaba a despejar el alfoz toledano. Pensando tal vez que podía contar con el duque de Alba, arriesgó sus brigadas en el indeciso encuentro61 con las fuerzas de Antonio Zúñiga en el cerro del Romeral, con el reducto santiaguista de Corral de Almaguer, encomienda de un hijo del duque de Alba, al alcance62. Pero su apoyo al hijo del duque en el contencioso sobre el maestrazgo de la Orden de San Juan, le había enemistado permanentemente con Antonio de Zúñiga, el otro contendiente63, poco dispuesto a hacerle favores.

Acuña llegó por fin a Toledo el 29 de marzo e intentó destituir a Francisco Mendoza Quiñones, administrador de la diócesis y tío de María Pacheco, mujer de Juan Padilla. La actuación bélica de la milicia de Acuña, en el ineficaz asedio del castillo de Villaluenga de la Sagra, reducto de las fuerzas reales, y el incendio de la iglesia de Mora por soldados de Zúñiga, perjudicaron notablemente la causa de los rebeldes. Acuña aprobaría el derribo de la casa fuerte de Guarrate (la Guareña), por una fuerza de 2.000 hombres de armas, de camino al campo de Villalar64. Pero la ejecución del cabecilla, tras la derrota comunera en Villalar el 23 de abril, proporcionó gran relevancia a su viuda, cuyo propósito fue lograr para su hermano Francisco Mendoza Pacheco la silla de Toledo. Esto chocaba frontalmente con las ambiciones de Acuña, pues le amenazó con eliminarle. Para los rebeldes, todavía desorientados después del fracaso de Villalar, la propuesta de María Pacheco era mejor que las ambiciones de Acuña, ya que prometía atraer a la causa comunera al importante clan de los Mendoza, en lugar de hostigarles. Aunque ella no tenía la ventaja absoluta, la división fue desastrosa para Acuña. Los canónigos evitaban comprometerse. El día 28 del mismo mes la Corona nombró receptor de los bienes del obispado de Zamora al conde de Alba de Liste65. La carrera de Acuña se desmoronó en ese momento y huyó hasta que fue detenido en los dominios del duque de Nájera fronteros de Navarra.

El duque de Alba se había manifestado en contra de la política fiscal de Carlos I promovida por Pedro Ruiz de la Mota en las Cortes de La Coruña en 151866 y, pese al fracaso del Romeral, Acuña pudo pensar todavía que le salvaría. Pidió al marqués de Villena que le hiciese llegar una temblorosa solicitud de auxilio67. El 2 de septiembre de 1521 avisó al obispo de Oviedo, Diego de Muros, que iba a entregar la fortaleza episcopal de Fermoselle (uno de los pocos inmuebles de la mitra que quedaban en su poder) al duque de Nájera (Muros ya había asumido la receptoría del obispado de Zamora)68. El padre del duque había sido muy amigo de Juan Manuel. La Corona tenía evidentemente sospechas, pues en la lista de los exceptuados del perdón general figuran, como avecindados en Burgos, “criados del duque de Najara y vasallos”. Pero no consta que su hijo hubiera heredado la alianza. Es posible que estuviera refugiado allí entonces el rebelde conde de Salvatierra, tras la derrota en el puente de Durana el 19 de abril de 1521, en la que acaudilló las fuerzas imperiales el hijo del duque, Juan Manrique de Lara. Así, el motivo poco caritativo del obispo de Zamora pudo ser, a través del duque, canjear la libertad de su aliado el conde por la suya propia.

Las dos gestiones del obispo in extremis parecían ineficaces: hubiera debido saber, de todas maneras, que el involucramiento de Alvar Pérez Osorio iba a ser óbice determinante a que la favoreciese el duque de Alba69. En el verano de 1522 Acuña comenzó su encarcelamiento de tres años y medio en Simancas, situada, irónicamente, unos 30 kilómetros al este del funesto campo de Villalar (localizado a su vez a tiro de ballesta de Casasola), al extremo oriental de su diócesis. En septiembre, una visita del cortesano conde Hendrik III van Nassau-Dillenburg-Dietz, barón de Breda (Enrique de Nassau en la historiografía española), que se comprometió a ofrecer al emperador un rescate de 40.000 ducados70 a cambio de su libertad, alimentó la ilusión de una salida bajo palabra. Quienes podrían reunir esta pequeña fortuna, según algunos, serían el duque de Nájera, el condestable de Castilla y un obispo portugués, cuñado de Alvar Pérez Osorio71.
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La Corona no respondió: de haber existido realmente dicha suma, se habría agotado solo con satisfacer las demandas de los acreedores de Acuña (como ocurrió con otros comuneros) una vez que sus recursos fueran retenidos. Incluso la pena de muerte empezaba a ser la conclusión previsible de sus hazañas: el embajador del emperador en Roma, Juan Manuel, antiguo aliado de Álvar Pérez Osorio, solicitó obstinadamente la absolución papal, en el caso de la ejecución del obispo72. Pese a su entendimiento con el marqués de los Vélez, Juan Manuel estaba plenamente arraigado en la corte imperial, al ser cuñado del tío de la madre de Felipe el Hermoso. Su hijo Diego fue chamberlán del futuro Carlos V en 1517. Pudo ser además resolutoria la devastación de Tierra de Campos, donde tenía sus heredades de más alta alcurnia, por las mesnadas de Acuña y Padilla73.

Enrique de Nassau, sin embargo, pudo ser portador de noticias esperanzadoras provenientes de Fermoselle. Localizada junto a la frontera portuguesa, esta población zamorana domina una desmoronada extensión occidental de la meseta castellana, vigilando la desembocadura del Tormes en la hoz del Duero, cuyo meandro la dota de un foso natural por tres lados. A pesar de su lejanía, Fermoselle es bastante grande, con un total de alrededor de 2.000 habitantes en la Baja Edad Media74. Aunque no queda prácticamente nada ni del castillo ni de las murallas, sería difícil asediar el sitio, localizado como está en una plataforma ataludada de roca viva, con curiosas casas de granito concentradas como rebaños pétreos. La proximidad a Portugal facilitaría, además, la entrada de avituallamientos.

El 10 de junio de 1521, la Corona había nombrado alcaide de Fermoselle al capitán Bernardino de Carvajal75. No ha sido posible averiguar su identidad, pero el apellido sugiere un incondicional del duque de Alba. Sin embargo, debido probablemente a la indulgencia de Diego de Muros, la población estaba todavía en manos de partidarios de Acuña un año más tarde. El 12 de junio de 1522 se mandó al teniente Carlos Osorio, pariente del obispo con toda probabilidad, que lo entregara al conde de Alba de Liste (en nombre del obispo de Oviedo). Osorio se resistió pretextando la conocida enemistad del conde con Antonio Acuña. Es la primera referencia a semejante antipatía. Es posible que los tumultuosos acontecimientos hubieran incidido en las relaciones del conde con el obispo, pero, dada la falta de indicios, hay que deducir que fue una falsedad, para ganar tiempo.

Tiempo sí se ganó, y el día 14 se expidió otra orden análoga, esta vez a nombre de Pedro de Porras, portero de cámara76. La medida parece haberse cruzado con el cumplimiento por Osorio, el día 1677, de la orden del 12 de junio, con una demora de 20 días a la espera de soluciones alternativas. Es posible que Osorio no hubiera recibido aún la segunda orden, pero debió sospechar lo que iba a ocurrir dándose cuenta a la vez que Porras, por muy neutral que fuera, no iba a ser el aliado secreto que hacía falta. Cabe suponer que había detectado la inminente llegada de alguno y no quería frustrarle cediendo al impecable Porras. Pronto se hizo realidad la esperanza en la persona de un tal Lucas de Tauste, un insignificante ex racionero de la catedral de Guadix78.

Los diversos estudiosos sobre el tema prefieren ignorar este suceso, pero, en defecto de una explicación, todo parece indicar que Tauste fue enviado a Fermoselle por el marqués de los Vélez para mantener el castillo en nombre del obispo Acuña79. Si es lo que ocurrió, no tuvo, desde luego, un desenlace sin importancia. El apellido aragonés Tauste existía en esa época en Castilla no solo en Yeste y Baeza (ambas infiltradas por el marqués), sino en el mismo Vélez Blanco. Es probable que el racionero guadijeño conociera personalmente a Acuña, que había ejercido además cierta influencia en el obispado de Almería, diócesis del marquesado de los Vélez80. Tampoco iba a ser pura coincidencia la visita de Enrique de Nassau a la claustrofóbica celda del encarcelado obispo en Simancas.

En el otoño de 1521, Diego Vázquez de Cepeda había vuelto a Zamora: el 21 de noviembre firmó un contrato con el cantero francés Ardoin de Avineo para construir su capilla funeraria en el monasterio de San Francisco81. Aunque lo realizado iba a diferir bastante de lo acordado en estas fechas con el cantero, fallecido antes de emprenderlo, la obra “era con bastante probabilidad una construcción única en España”82. Fuera cual fuera el paradero del deán durante su ausencia, le había permitido desarrollar el extraordinario concepto del edificio y de su programa iconográfico, y ponerse en contacto con las corrientes artísticas que lo alimentarían.

Lo de prescindir de la catedral para esta obra (San Francisco está, incluso, extramuros de la ciudad) hace suponer que el deán evitaba comprometerse con el contumaz obispo. El 23 de marzo de 1522 el conde de Alba de Liste, de nuevo al mando del Regimiento, se valió de la enfermedad mortal de un regidor para urgir que la Corona cortara la burocracia para permitir la rápida elección de un sucesor sumiso, Alonso Vázquez de Cepeda, pariente, con toda probabilidad, del deán83. Este mismo año, cuatro días después de ser destinado Tauste, es decir, el 25 de junio, se produjo en Zamora un hecho de máxima importancia, especialmente por lo que implicaba para los toledanos y para el desgraciado obispo de Zamora. Se mostraron las reliquias de San Ildefonso nada menos que al propio emperador84. El séquito fue mínimo, destacándose solo el conde de Alba de Liste y el obispo de Ciudad Rodrigo, Juan Tavera, posteriormente arzobispo de Toledo.

No asistió el deán. La siguiente aparición de Diego Vázquez en el cabildo, que hay documentada, es del 12 de septiembre de 1522, después de un vacío de tres años, habiendo desaparecido entretanto Pedro Pérez, cuya estancia en Zamora parece haber coincidido con la ausencia tanto del obispo como de Diego Vázquez (la última referencia murciana de Pedro Pérez es del 8 de enero de 1522). La ocasión fue un capítulo para la elección de Tauste a una media ración85. No se trató de una simple remuneración rutinaria, sino del estipendio (aunque no la canonjía, que siguió desierta) del difunto Fernando Hontañón de Medinilla, secretario del obispo. Curiosamente, Tauste se autodenomina “clérigo de la diócesis de Jaén”. No existen referencias documentales a este respecto ni evidencia de los derechos de Tauste al mismo86. De todas maneras, siendo Jaén en estos momentos sede vacante, la dificultad para comprobar sus credenciales hubiera podido reforzar, desde luego, su cortina de humo.

Es discutible qué es lo que Tauste quería disimular: si los canónigos hubiesen sospechado que pensaba facilitar el regreso de Acuña, al menos el deán y el subdeán no lo hubieran aprobado. Tiene que haberles convencido de que su misión era impedir la incautación por parte de la Corona de los recursos del obispado, cruciales por ser la base de los estipendios de los mismos canónigos. A este fin, Tauste logró que Diego de Muros le nombrara receptor de las rentas del obispado durante los años 1521-1522, y pretende ser, además, canónigo de la catedral de Oviedo. Como Pedro González Manso, Muros era corresponsal de Pedro Mártir, carteándose este, al mismo tiempo, con su antiguo alumno el marqués de los Vélez (es al marqués a quien mantiene Mártir al tanto de la situación en Zamora en mayo de 1520)87.

Así se puede explicar la unanimidad de los canónigos sobre Lucas de Tauste, pues continuaban las divisiones de antes acerca de otros asuntos88. Pero, a pesar del apoyo del cabildo, Tauste no parece haber logrado controlar Fermoselle. El traslado de Acuña a Simancas se produjo al mismo tiempo que su elección capitular, y la proximidad a su diócesis urgía a que Tauste se impusiera en otros puntos clave, especialmente mientras se mantenía firme el régimen pro Acuña en Fermoselle: aunque no hay más referencias de Carlos Osorio como alcaide, está claro que el castillo seguía en manos de los partidarios de Acuña tan tardíamente como en octubre de 152389. La situación dejó libre a Tauste para apropiarse del curato de San Juan de Fuentesaúco90. Esta iglesia, templo de un señorío privativo del obispado, había sido fortificada por Acuña en 1507. Efectivamente, la ocupación de Tauste es casi idéntica: el 6 de diciembre de 1522, la Corona envió a las autoridades de Fuentesaúco el siguiente mandamiento:

don Carlos etc. a vos el alcalde mayor e alcaldes ordinarios… de la villa de la Fuente de Sauco… salud e gracia: sepades que Francisco Cerezo cantor e capellan del ovispo de Vurgos nos hizo rrelacion… que antes de la portada del puerto de Tarrag(on)a nuestro muy santo padre Adriano le dyo provysion motu propio del veneficio de la yglesia de esa dicha villa que es de las dioças de Çamora el qual diz que baco por muerte de Albaro Gomes (de Jaén) prior de Salamanca cuya provysyon ansy por rrazon de la dicha vacante como por ser el dicho prior protonotario e familliar del papa Alixandre hera rreservada a su santidad e que no envargante lo suso dicho el teniendo él el dicho titulo legitymo diz que… Llucas de Tauste e otras personas encastillaron la dicha yglesia e la tienen encastillada… por que vos mandamos… que… la dicha yglesia… la desencastilleys… e castygad a los llegos que en ello alardes culpantes… dada en la billa de Valladolid a seys dias de diziembre año… de myll e quinientos e veynte e dos años el licenciado Santiago el licenciado Polanco el licenciado de Qualla el dotor Beltran el dotor Guevara Acuña el dotor Tello secretario Anton Gallo91.

A primera vista no parecería necesaria la intrusión de Tauste en Fuentesaúco, ya que Francisco Cerezo era pariente cercano de Francisco Ortega, deán de Almería y aliado del marqués de los Vélez92. Presumiblemente, como sacerdote burgalés, Cerezo intervino por la presión del deán de Burgos, Pedro Suárez de Velasco. Finalmente, la conexión almeriense resultó más fuerte y retiró su reclamación (que de todas formas carecía de validez). Pero los oponentes de Tauste no le dejaron descansar. A pesar del mandato encargado a Tauste por Diego de Muros, la Corona nombró al contino Cristóbal Saldaña receptor de las rentas del obispado.
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El saldo de lo supuestamente recaudado es impresionante: Saldaña alegó que Tauste había acumulado un fondo de 18.000 ducados; que había manipulado las pujas en una subasta de 1522, causando un déficit de 400.000 maravedís; que el camarero de Acuña, el padre Riaño, había escondido alhajas con un valor de 12.000 ducados; que en 1507 Gonzalo Monte se había llevado la plata de la iglesia de Fermoselle93. Si son verdad estas aseveraciones, Monte, Tauste y Riaño deberían estar en posesión de casi todo el rescate propuesto para Acuña.

De todas maneras, Tauste se resistió a todo intento de desalojarle de Fuentesaúco94. Desde la base así conseguida logró cierto grado de control sobre el territorio que se extendía hasta Fermoselle, una distancia de 85 kilómetros. En Villamor de los Escuderos desvió la adjudicación de la disputa con Saldaña desde el alcalde de corte hacia Pedro de Mazariegos, protonotario apostólico, uno de los canónigos zamoranos que le habían dado su voto en septiembre de 152295. Pariente, probablemente, del regidor comunero (de Zamora) del mismo nombre, Mazariegos no actuó como se esperaba, pues otro colega, el canónigo Rodrigo de Villagómez pretendía que se le debía un estipendio de 3.000 maravedís, durante 12 años, por el beneficio de Villamor. Como juez apostólico del caso, Mazariegos rechazó la apelación de Tauste. La Corona, sin embargo, apoyó al guadiceño96.

Saldaña tampoco fue lo bastante ágil como para poder ganar a Tauste en el caso del beneficio de Fresno de Sayago, donde el guadiceño había incautado los ingresos. Los reclamó Diego de Chaves, otro canónigo que le había dado su voto en septiembre de 1522. Al intentar intervenir Saldaña, Tauste y Chaves se las arreglaron entre sí permutando los intereses de Tauste en Fresno por un beneficio de Chaves en Peñausende, la encomienda santiaguista cuyo comendador fue Pedro Pacheco, primo de Antonio Acuña97. En este escenario Pacheco, regidor de Ciudad Rodrigo y pariente de comuneros, además de residente habitual en Murcia, fue una figura clave. Su posesión de Peñausende no parece haber sido total, aunque sí suficiente para garantizar la seguridad de Tauste, además de un medio de comunicación con el marqués de los Vélez.

La segunda mitad de 1523 parece haber sido el apogeo de la estancia de Tauste en el obispado de Zamora. Directamente, o por aliados como Diego Romero y Diego de Chaves, controlaba buena parte del obispado de Zamora al sur del Duero. Su base de operaciones fue Fuentesaúco, aunque había otras posibilidades. En defecto de otro candidato plausible, o de la francamente absurda sugerencia de que fuera autónomo, se debe aceptar que respondió al mando del marqués de los Vélez. Entre los posibles propósitos, se pueden colegir tres. Uno pudo ser la intención de impedir una especie de desamortización de los recursos del obispado (en términos modernos, un vaciamiento de activos). En contra de esta teoría se puede citar la falta de interés de este tipo para el marqués de los Vélez en el ámbito de Zamora, o de la manifestación de algo parecido en otra diócesis. Además, que se sepa, Tauste no penetró al norte del Duero, excepto con ocasión de su elección.

Otra posibilidad es la existencia de un complot para sacar a Acuña de su celda en Simancas. Como esto es lo que iba a ocurrir al final, aunque fuera sin la intervención de Tauste, no se puede descartar. Aparte de la fortificación, Fuentesaúco sería crucial en el recorrido. El mejor plan para el prelado habría sido dar la vuelta por el norte de Tordesillas a Villalar, evitando Mota del Marqués, y cruzar el Duero al oeste de Toro. Aparte del río, el riesgo de esta zona era el bloque de encomiendas de la Orden de San Juan en el valle del Guareña, en donde introducirse hubiera significado captura inmediata. Se habría dirigido entonces hacia Venialbo. Aunque pertenecía a la mitra no tenía suficiente casco urbano para proporcionarle más que un refugio momentáneo. Pero no dista mucho de Fuentesaúco y, alcanzado ya este reducto, tendría escondite y apoyo. De no haberle encontrado entonces la Corona, difícilmente le habría interceptado después.

Es lícito preguntarse por qué razón no se intentó la hazaña. Si no es que quedara en Fermoselle el conde de Salvatierra, antes de pasar a Portugal, pudieron haberse refugiado allí otros insumisos98. Para Tauste, el peligro fue que su ardid quedara desenmascarado y la ruta inservible. Se puede pensar que el esfuerzo de Tauste fuera concebido desde el principio para rescatar al conde y no al obispo. Pero el conde llegó primero a Fermoselle y después a Portugal sin necesidad de intervención de un tercero.

Para Tauste las condiciones empezaron a dificultarse con el nombramiento por Adriano VI de Francisco Mendoza Córdoba como administrador de la diócesis de Zamora, el 30 de marzo de 152399. El fallecimiento de Adriano el 14 de septiembre produjo una situación poco favorable al posible rescate de Acuña. Su sucesor, Clemente VII, elegido el 19 de noviembre, fue prior de la Orden de San Juan, y pronto cayó bajo el control total de Carlos V. Juan Manuel recibió órdenes para solicitarle la prórroga del mandato de Mendoza. El mismo día se mandó al deán y cabildo de Zamora que continuaran cumpliendo sus instrucciones hasta que se tramitara su nuevo encargo, “porque podria ser que entretanto vosotros o alguno de vos disiendo que por fin del nuestro muy santo padre espiro el dicho breve (el mandato de Mendoza) quisyeredes o tentasedes hazer alguna novedad en ello”100.

Pues novedad sí había, aunque no fuera exactamente del tipo que preveía la Corona:


a pedimyento de Antonyo de Vega vezyno de Çamora

don Carlos e doña Juana su madre etc. a vos el nuestro corregidor… de la cibdad de Çamora… salud e gracia: sepades que Antonio de Vega vecino de la dicha cibdad como vno del pueblo nos hizo rrelacion… que vn Bernardino de Ledesma rregidor de esa cibdad con favor que tuvo para ello syendo como es rregidor diz que haze vn corral cerrado en el cual diz que mete tres calles publicas de la dicha cibdad e gran parte de la rronda e vna puerta de la dicha cibdad… por que vos mandamos que… veades lo susodicho e… determyneys sobre ello lo que hallaredes por justicia… dada en la cibdad de Burgos XXV dias del mes de septiembre año del señor de myll e quynyentos e veynte e tres años el presidente Polanco Aguirre Gueuara Vazquez Acuña Medina

secretario Sandoval101.



El 28 de noviembre de 1523 el omnipresente deán de Granada, Pedro González Manso, fue nombrado, como cabía esperar, obispo de Guadix, hecho que habría facilitado la reincorporación de Tauste a su propia diócesis102. Privado ahora de la connivencia de Diego de Muros, pero seguramente alentado por la iniciativa de Bernardino de Ledesma, Tauste optó por quedarse en Fuentesaúco, siguiendo en posesión del beneficio en febrero de 1525. Tan aferrado estaba que los gobernadores parecían impotentes para expulsarle. Para conseguirlo se recurrió a un oficial que parece haber sido un protegido del duque de Alba, Fernando del Barco, obispo de Salonia y prior de San Andrés extramuros de Salamanca, bachiller en Santa Teología103. Adjudicando en lo que le parecía, se supone, el punto flaco de Tauste, su disputa sobre Fuentesaúco con el sucesor de Cerezo, Martín de Espinosa, un veterano de escaramuzas clericales en Salamanca104, Del Barco aconsejó a la Corona que condenara a Tauste por intruso (31 de enero de 1525)105.

Cabe suponer que Espinosa, Del Barco y quien quiera que estuviera detrás de este se salieron con la suya. Tauste, por su parte, desapareció. Es posible que fuera a Canarias106. Al final, sin embargo, volvió a su plaza guadijeña sin aparente perjuicio107. Mendoza fue el siguiente obispo de Zamora (3 de abril de 1527)108. Irónicamente, su padre, el conde de Cabra, había acaudillado la expedición de 1519 a los Gelves, cuyos veteranos, al no ser pagados, se alistaron en las filas comuneras109.

Diego Vázquez de Cepeda murió a principios de noviembre de 1525. Su fallecimiento hubiera podido obligar a Tauste a abandonar finalmente Fuentesáuco pues seguramente se le habría revisado a continuación la ración que tenía en el cabildo zamorense. Firmó el codicilio final de su testamento el día 5 del mes110. El documento no descubre prácticamente nada de sus andanzas o de su personalidad: no figura como beneficiario ni albacea nadie del cabildo catedralicio, cosa insólita para una persona de su categoría. No consta ninguno de los componentes normales de los testamentos de la época: ni generosidad, ni caridad, ni compasión, ni conciencia, ni desagravio. Casi todos los legados, en general de cantidades irrisorias, son para instituciones religiosas. La única excepción, además, con mucho, la donación más grande, fue la dotación de su ambiciosa capilla funeraria.

La desaparición del deán pudo precipitar la última desesperación de su obispo, cuya caída ha pasado a la mitología. Tras aguantar más de tres años de prisión después de las gestiones iniciales de Tauste, asesinó a su carcelero Mendo Noguerol, el 25 de febrero de 1526, e intentó escaparse inútilmente. Dado el apoyo clandestino que tuvo en 1523 es difícil imaginar que no fuera animado a huir, estando en los sesenta, con la vista deteriorada, aislado del mundo exterior durante cerca de cuatro años y medio y acabado desde cualquier punto de vista. Acuña se hubiera encontrado totalmente desvalido tan pronto como salvara el foso de Simancas. Bajo tortura reveló la identidad de sus supuestos colaboradores en la hazaña111. El sucesor de Noguerol iba a ser el mismo Enrique de Nassau. ¿Se trató de un nombramiento hábilmente maquinado? Si fue así, llegó tarde. Acuña fue ajusticiado el 26 de marzo de 1526 y Nassau tomó el cargo el 15 de julio de 1527112. En su testamento, el obispo pidió ser enterrado en San Pedro de Zamora, conmemorándose, como su deán, en gloria, pero la cofradía de San Ildefonso fue intransigente y yace en la parroquia de Simancas.

La ruta de escape abierta por Lucas de Tauste fue la más práctica, pero no parece haber sido la única. Coincidiendo aproximadamente con su reincorporación a su diócesis de origen, la iglesia de Santiago de Logroño fue encastillada por Lope de Vergara, Antón Alguacil, Sancho de Vinaspre y los hermanos Álvaro y Pedro Gómez de Porres y otros. Fueron acusados de intentar perturbar las elecciones municipales, celebradas en dicho templo, por un grupo que consistía en Juan Hernández de Navarrete y Hernando de la Torre, regidores, el bachiller Francisco Espino y Francisco de Villoslada, diputados, y los ciudadanos el doctor Martín Fernández de Navarrete y Martín de Soria, con Francisco Enciso y otros. Es evidente que el bando Villoslada/Navarrete alquilaba los pastizales del término municipal a rebaños de fuera, presumiblemente de la Mesta. Los atrincherados en el templo parecen ser ex comuneros, con tres exceptuados en sus filas113. Es decir, si Acuña hubiese seguido su ruta de fuga de 1521, de haber logrado alejarse de Simancas, pudo esperar refugio y apoyo en La Rioja (Logroño, precisamente, es donde aparecieron las primeras manifestaciones del movimiento comunero en marzo de 1519). El 19 de enero de 1526, previsiblemente, la Corona en Toledo envió al conocido allegado del duque de Alba, el licenciado Briceño, para que desencastillara la iglesia114.

Aunque estos acontecimientos tienen su propia dinámica, el relato queda incompleto sin el análisis de las gestiones relacionadas de sus supuestos promotores, el marqués de los Vélez y el duque de Alba. Entre 1503 y 1510 empieza a ser aparente el interés del duque en entrometerse en el monopolio de poder del marqués en la ciudad de Murcia, los obispados de Cartagena y Almería, y el radio de autoridad del adelantamiento115. El motivo fue la rentabilidad de la industria del alumbre radicada en el Campo de Cartagena, y compartida entre el marqués de los Vélez y el de Villena. En fecha desconocida, Enrique Enríquez, el hermano del brazo derecho del duque en Zamora, el tercer conde de Alba de Liste, se casó con Francisca Chacón Manrique, hermanastra del marqués de los Vélez, rompiendo la solidaridad de los Enríquez con el duque, especialmente importante a partir del fallecimiento de su primogénito, García de Toledo, en el fracasado intento de 1510 de tomar los Gelves.

Las sospechas del duque acerca de la lealtad de este Enrique Enríquez le permitieron hacer la vista gorda a su desheredamiento, y llegaron a su punto culminante con el intento de 1521 de la abuela del conde (tía del duque) de destituirle de la alcaidía de Baza (de la diócesis de Guadix), denunciándole como comunero116. El golpe gozó de un éxito al menos temporal, y amenazó el marquesado de los Vélez además de los mismos señoríos de Enrique Enríquez (Orce, Galera, el Tahal). La consecuencia más grave iba a ser el nombramiento del criado ducal Diego de Sotomayor como corregidor de Murcia el 14 de junio de 1521117.

La importancia del suegro de Enrique de Nassau, el marqués del Cenete, en este escenario pudo parecer marginal. Sin embargo, cuando murió, el 23 de febrero de 1523, sin llegar a conocer a Enrique como yerno, la Corona descubrió que durante su vida había mantenido desiertos los beneficios del marquesado118. No es difícil adivinar los probables motivos: podía retener los diezmos para sufragar los astronómicos gastos de la construcción de su castillo de la Calahorra119; evitaba el nombramiento de clérigos agentes de sus enemigos y mantenía así la tolerancia de sus vasallos moriscos, que seguían practicando algunos usos islámicos. Lógicamente, interesaba al marqués mantener también la vacante en el episcopado de Guadix. En abril y mayo de 1523 fueron cubiertos en poco tiempo casi todos los beneficios120. Todos los nombramientos tuvieron que tener un sesgo político aunque, que se sepa, no predominó ningún interés particular. Otros nombramientos a beneficios en zonas colindantes están relacionados probablemente con esta situación121.

Una conexión más tangible del marqués del Cenete con los rebeldes fue a través de Pedro Maldonado Pimentel, uno de los principales comuneros salmantinos. Hasta su ajusticiamiento en 1521, fue escribano mayor de rentas no solamente de Ciudad Rodrigo, sino también de las Alpujarras, limítrofes con el obispado de Guadix122. Por la proximidad de la zona de operaciones del oficio alpujarreño, habría sido importante la complacencia del marqués. Es probable que Maldonado pusiera a disposición de la causa comunera su inmensa riqueza123. Su posición era semejante a la de Pedro Pacheco, aunque este se mantuvo exento de cualquier incriminación de complicidad con los rebeldes.

No va a sorprender la aseveración de que la persona clave en estos sucesos sea el marqués de los Vélez. Influye en sus criterios su íntimo amigo124 Enrique de Nassau. Desde 1510 hasta su fallecimiento en 1538 este es chamberlán de Carlos V, con una creciente importancia después de la desaparición de Chièvres en 1521, seguida de la elevación del cardenal Adrián a papa. Como tío de Guillermo el Taciturno tenía contacto directo con el luteranismo y habrá comprendido los intentos de algunos cabildos castellanos de hacer frente al tipo de abusos criticados por el agustino alemán. Es lógico, por su peso en la corte, que le conviniera al marqués conocerle. De hecho, se puede precisar más la base de su compatibilidad.

El conde de Nassau llegó a España por primera vez en 1522, un poco antes del envío de Tauste a Zamora. No consta si el marqués de los Vélez le conocía de antemano, pero es plausible que fuera parte de la misión del racionero de Guadix, y seguro, por otra parte, que su visita a Simancas fue con la colaboración del marqués. En Flandes se había distinguido como militar, derrotando en 1521, entre otros, a Robert von der Marck125, sobrino de Eberhard von der Marck, obispo de Lieja nombrado en 1520 sexto arzobispo de Valencia. Este tampoco entró jamás en España, pero fue realmente la autoridad a quien tuvo que enfrentarse el marqués sobre el asunto de la diócesis de Orihuela. Así, los Von der Marck eran un tema que unió a don Pedro con don Enrique (aparte de que este no tenía realmente otras amistades en España). Otro fue el castillo de la Calahorra, joya arquitectónica de las Alpujarras. Al fallecer el marqués del Cenete quedó efectivamente huérfano. Pedro Fajardo era de los que se habrían preocupado por el monumento. Mencía Mendoza, la marquesa heredera, era menor de edad, y don Pedro se hubiera alegrado del enlace concertado a continuación con el culto Enrique de Nassau, aunque él era dos veces viudo y de crecida edad (esta había sido más o menos la experiencia de la madre de la bienaventurada)126.

Parecería que los odios desatados en la rebelión de las Comunidades fueron encubiertos después de poco tiempo. Pero a las rivalidades aquí detalladas no les faltaba del todo una especie de recordatorio posterior: Francisco Noguerol de Ulloa, el hijo bígamo del carcelero Noguerol, fue uno de los fundadores de Arequipa (Perú), en 1540. En la batalla de Huarina de 1547, optó por apoyar a las fuerzas de la Corona contra el triunfante rebelde Gonzalo Pizarro, cuyos reclutas incluían probablemente al malcontento oidor, el licenciado Diego Vázquez de Cepeda, una coincidencia extraordinaria si no es que este fuera pariente del misterioso deán de Zamora. Diego Vázquez capitaneaba una columna de la caballería de Pizarro en la batalla de Jaquijahuana librada el año siguiente, donde su defección a la parte de la Corona (y por lo tanto de Noguerol), determinó el destino de Pizarro y, al final, del Perú127.
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La Calahorra (Guadix): patio de Michele Carlone en 1963.
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32. He tomado como base de esta suposición Rodríguez Llopis (1986: 134, cuadro n.º 13).

33. Beltrán fue un aspirante habitual a beneficios zamoranos durante la tercera década del siglo XVI. Reclamó también el de Cerecinos de Carrizal (Tierra del Pan), ostentado por el canónigo Pedro de Mazariegos, protonotario apostólico.

34. El 9 de agosto de 1520 Bonilla renunció a su canonjía en favor de Barrientos, quien a su vez había obtenido una adjudicación de León X que excluía a Beltrán y a un tal Cristóbal Méndez (Archivo de la Catedral de Zamora 144 caja 1).

35. Archivo de la Catedral de Zamora 18 caja 30. Aunque en el calendario eclesiástico el Corpus Christi va a continuación de la fiesta del Descubrimiento y Traslado del Cuerpo de San Ildefonso (26 de mayo), no existe una relación obvia entre la cofradía y la fundación del deán. La gestión coincide posiblemente con una epidemia de peste, pudiendo influir esto en la aprobación del pueblo, pues los hachones servían para acompañar el cuerpo de Cristo por las casas de los aquejados.

36. Lobera (1596: 412-413). Se desconoce la fecha de este incidente, y el muy parcial Salazar de Mendoza (1618: 219) niega que la cabeza de San Atilano llegase a Toledo. No demuestra que el propio error fuera una ficción.

37. Poschmann (1919).

38. Su madre, además, era prima del duque.

39. El primer beneficio de Croy en España, en 1517, había sido el obispado de Coria, dignidad que difícilmente hubiera conseguido sin el patrocinio ducal.

40. Ibid.: 147.

41. Al redactar en 1991 esta referencia, pensaba que “arçobispo de York” se refirió en la fuente a Christopher Bainbridge, pero este prelado había fallecido en 1514, sucedido en la silla eboracensis por el mismo Wolsey.

42. Guilarte Zapatero (1979: 59).

43. Bosque Carceller (1953: 115-117).

44. Bula de 27 de abril (Chiarri Martín 1963: 32).

45. La base de las diferencias estaba seguramente en el simple hecho de que la ciudad de Murcia está situada aguas arriba de la de Orihuela en el cauce del río Segura, lo cual le garantizó el control de los cruciales riegos de la zona.

46. Real mandamiento dado en Burgos el 12 de diciembre de 1523 a Gonzalo García, canónigo de Oviedo, para que restituyera la pensión (AGC[S]RGS diciembre 1523, sin foliar). Esta gratificación se originó probablemente durante el pontificado zamorense de Diego Meléndez de Valdés, mayordomo de Alejandro VI y fundador del templo romano de San Giacomo dei Spagnoli. Se puede imaginar que Vich gastara su remuneración zamorana en los diversos proyectos arquitectónicos valencianos vinculados a su nombre, muy al estilo de Diego Meléndez pero no del agrado de Acuña.

47. Archivo Municipal de Murcia: Cartulario 1515-1523 fol. 18r. La referencia al “rreyno de Murcia” es pura provocación, y descubre el temor de los murcianos de perder su soberanía castellana con la propuesta oriolana.

48. Bellot (1622: I, 503-504). La carrera armamentística iniciada en 1515 por el rey de Francia es la explicación ofrecida por el cronista.

49. Mandato del 15 de mayo de 1519 (Cooper 1991: apéndice documental n.º 274).

50. Un relato sin base documental adjudica a Acuña y a la condesa de Alba de Liste (hija del duque de Alba) la protección de los procuradores de Zamora en las Cortes de La Coruña de 1520, contra la ira del populacho, cuando se aventuraron en mayo del mismo año a volver a la ciudad que representaban (Mártir de Anglería 1953: carta 670). Es probable que el autor no supiera si el obispo estaba personalmente presente o no.

51. Fernández Álvarez (Zamora: 444).

52. Archivo de la Catedral de Zamora 190 caja 1. El difunto era ex alumno del Colegio de San Bartolomé de Salamanca, lo cual le habría hecho colega, sobre todo, del obispo de Cuenca, Diego Ramírez de Villaescusa y de su sobrino, también obispo de Oviedo y otras diócesis, y de Juan Ruiz de Medina, obispo de Segovia (J. C. Vizuete Mendoza 2009: 34).
Fernández Álvarez (1983: 20) se equivoca al aseverar que continuaba la exclusión de Acuña de la ciudad.

53. El tesorero Antonio Ocampo intentó votar dos veces por Montoya, primero como canónigo y después, en su calidad de tesorero. Fue rechazado por Gonzalo Monte, el único que registró dos votos sin oposición. De hecho, varios canónigos gozaban teóricamente de un segundo voto ex officio, pero ningún otro lo utilizó. Pedro López, procurador de Manso, insistió en que los deseos del obispo sobre este punto tuvieran carácter resolutorio.

54. Archivo del Episcopado de Zamora: Mitra 248-2.

55. Suárez (1696: 182-184).

56. Enrique Páez de Sotomayor, de Alcalá de Henares. Como corregidor de Ponferrada había sido administrador de la abadía cuando estaba en tercerías, negándose después a entregar a Manso el saldo de su estipendio. Una solicitud sin fecha dirigida al emperador para que obligara a aquel a cumplir no hace referencia al deanato de Granada o al Consejo de la Inquisición, dando a entender que la situación fue anterior a 1520 (Archivo General de Castilla [Simancas] Cámara de Castilla 137-303). Manso era susceptible de otras influencias, pues era muy amigo de Pedro Mártir, poco favorable a Acuña, desde hacía muchos años. Pasaron juntos la época de crisis de la rebelión, de agosto de 1520 a mayo de 1521, en Valladolid (Mártir de Anglería 1953: cartas 8, 698, 721 etc.).

57. El capellán real Tomás García, de la diócesis de Tarazona (Archivo de la Catedral de Zamora 144 caja 1). San Atilano nació supuestamente en Tarazona, y el interés de este candidato pudo ser conseguir sus reliquias para la sede turiasonense.

58. Cooper (1991: apéndice documental n.º 159). Quien mandaba realmente en el condado de Buendía era probablemente la condesa, pues parece que el conde Juan de Acuña se volvió loco y murió, según algunas fuentes, en 1521. La situación pudo ser incluso más complicada: en Valladolid, el 1° de noviembre de 1522, la Corona mandó al licenciado Diego de Almodóvar (terminado su encargo en Requena, se supone) que asegurara su posesión de papeles referentes a la sucesión en el condado, pues el anciano tío del conde, Luis Acuña Herrera, estaba moribundo y los pretendientes al título estaban preparándose con armas (AGC[S]RGS noviembre 1522, sin foliar).

59. J. Perez (1981: 320). Pedro González tenía una cátedra en la Universidad de Valladolid y pudo aspirar también a otra en Alcalá.

60. Acuña le ofreció, por ejemplo, la sede vacante de Jaén (ibid.: 331), deseada también por Pedro Ribera, obispo de Lugo (AGC [S] Patronato Real 3-19).

61. En interés de posibles beneficios propios, la historiografía corraleña de la época no tuvo reparo en representar la jornada del Romeral como una derrota aplastante de los comuneros (Rojo García Lajara 1991: 195-196).

62. Cooper (1991: 328). Los altos del Romeral son el punto más elevado entre Consuegra y Corral de Almaguer. De hecho, Zúñiga ya había ocupado la encomienda (Santa Cruz 1920-1925: tomo 1 cap. LII).

63. El candidato preferido por Cisneros.

64. Según repetición de los gobernadores, dada en Valladolid el 23 de diciembre de 1522, de una orden del 18 del mes anterior sobre el asunto al licenciado Verdugo (AGC[S]RGS diciembre de 1522, sin foliar). El reducto fue construido en 1498 por Alonso Fonseca Quijada, obispo de Osma, primo del contador mayor Antonio Fonseca. Lo heredó en 1505 su hijo bastardo, Gutierre Fonseca, una gestión susceptible, cuando menos, a reivindicaciones. Lo que vincula la destrucción con Acuña es la identidad de uno de los dirigentes de la hueste, Francisco de Gricio, hijo del secretario real y testamentario de la Reina Católica, Gaspar de Gricio, hermano de Beatriz Galindo (los Gricio/Galindo eran naturales de Zamora). Por razones no demasiado difíciles de intuir, Francisco de Gricio no figura entre los exceptuados del perdón general. No pudo salvar a su compinche, Pedro Maldonado Pimentel (ajusticiado). Diego López de Tejeda es primo y cuñado de Pedro Maldonado (Möller Recondo 2004: 202, 207). Como no figura después ni como exceptuado ni como ajusticiado, deduzco que murió en el campo de Villalar.

65. Guilarte Zapatero (1979: 179).

66. Es la continuación de su apoyo al difunto Rey Católico, más bien que una declaración en favor de los que iban a ser rebeldes.

67. Guilarte Zapatero (1979: 224). El duque hizo seguramente la vista gorda a la fuga de María Pacheco, que cruzó la frontera de Portugal en una zona enteramente bajo su control, entre Coria y Plasencia (Martínez Gil 2005: 208).

68. Guilarte Zapatero (1979: 225-226).

69. Por su apoyo al rey de Portugal en la guerra de la sucesión de los Reyes Católicos, los bienes de Álvar Pérez habían sido entregados al primer duque (Calderón Ortega 2005: 106).

70. Guilarte (1979: 176).

71. Ibid.: 72. No he podido identificar al obispo. El padre de este duque era primo de la primera mujer del marqués de los Vélez, de su madrastra y de su yerno. El duque y el marqués fueron posteriormente consuegros (Cooper 1991: apéndice documental n.º 44). De todas maneras, lo que iba a frustrar esta posibilidad, si es que existiera siquiera, sería la rivalidad perenne entre los Manrique de Lara y los Velasco, duques de Nájera y condestables, respectivamente (ibid.: apéndice documental n.º 252), y la disparidad de sus intereses en la situación: los del condestable radicaban, se puede intuir, en la esperanza de arrebatar por fin el arcedianato de Valpuesta de las manos de Acuña. Otro visitante del prelado en Simancas fue el arcediano de Treviño, un agente del deán de Burgos (Guilarte Zapatero 1979: 172).

72. Ibid.: 175.

73. Cooper (1991: il. 284 etc.).

74. La antigua existencia de una judería en Fermoselle está bien documentada. Sin embargo, no parece que hubiera más de una parroquia y en el núcleo medieval de la iglesia cabría un máximo de cien personas. En ausencia de otros indicios (no se ha localizado la sinagoga) parece que debió haber una gran mayoría de habitantes judíos, posiblemente alrededor del 90%. Con la expulsión de 1492, muchos se marcharon, dada la proximidad de Portugal. ¿Quiénes vivían entonces en Fermoselle en 1520? Las cifras de población de la tercera década del siglo XVI indican poco cambio.
La periodista J. Calvo Mateos ha difundido la opinión de que “el obispo Acuña reclutó un ejército de más de 2.000 zamoranos, la mayoría de Fermoselle” (“La Opinión”, Correo de Zamora, 26 de abril de 2014). Aunque sea otro producto más de la tendencia periodística a fantasear (desconozco la fuente de semejante dato), el hecho de que se pueda presentar como cifra plausible indica lo crucial que fue para Tauste adueñarse de Fermoselle.

75. Archivo Municipal de Zamora 2 fol. 71-1.

76. La orden, expedida en Palencia, invalida la del 12 de junio, citada en el texto (AGC[S]RGS junio de 1522 sin foliar).

77. Convalidado por el escribano Gonzalo Briceño, de quien tan solo el apellido le habría vinculado directamente con el duque de Alba (Cooper 1991: 144). En la relación de los hombres de armas y jinetes que cobraban acostamiento del primer duque de Alba, redactada en abril de 1475, figuran seis Briceño de la Tierra de Ávila (Calderón 2005: 511-521). De hecho, hasta el alcalde Rodrigo Ronquillo, “el azote de los comuneros”, es, en efecto, un Briceño (Cooper 1991: 141, n. 500).

78. El 21 de junio se mandó a Carlos Osorio que entregara el castillo de Fermoselle a Lucas de Tauste (AGC[S] loc. cit.).

79. Ibid. La clave es el hecho de que, durante el tiempo en que estuvo vacante la sede, el mando real de la diócesis de Guadix lo ejerció el provisor Gaspar Dávalos, posteriormente cardenal Dávalos. Los episcopologios no precisan la fecha de la muerte del obispo anterior, García Quijada, y se limitan a situar en 1522 el comienzo de la vacante. Cabe suponer que Dávalos era incondicional del marqués porque este había pagado sus estudios en la Sorbona. Cuando actuaba de juez comisario en la formación del obispado de Orihuela en 1518, su inactividad sirvió muy bien a los fines del marqués. Pudo ser la ocasión de su conocimiento personal de Acuña. También llegó a ser obispo de Guadix de 1524 a 1527.

80. Francisco de Sosa, subdiácono de Zamora, fue consagrado obispo de Almería en 1515. Habitualmente permaneció en Toro, donde murió en 1520. Un eslabón entre Acuña y Tauste era el vicario de aquel en el arcedianato de Toro, el bachiller Antón Fernández, también canónigo de Guadix (noticia de 1513, AGC[S] Consejo Real 57-15), instalado en la vicaría desde hacía años cuando entró Acuña en el episcopado (ibid. RGS diciembre 1499, fol. 46). No consta si el bachiller Fernández ejercía todavía en junio de 1521, cuando el consistorio toresano informó al Consejo Real que el “vicario de la ciudad, varios dominicos… de San Ildefonso, y otras personas eclesiásticas estaban fomentando de nuevo la rebelión” (Diago Hernando 2007: 109). Los dominicos estaban en Guadix desde la última década del siglo XV.
El papel del “abbad” de Toro, incluido en la lista de los exceptuados del perdón general, queda por aclarar. Parece referirse al abad de la colegiata toresana de Santa María la Mayor. Mi transcripción del nombre, Pedro González de Valderas, concurre con la de Perez. Sin embargo, la versión en internet de la Biblioteca Cervantes Virtual da Pedro González Valdés.

81. Martí y Monsó (1907-1908: 19).

82. Pereda Espeso (1994: 192).

83. El inválido era Antonio de Guadalajara, tío de Alonso Vázquez de Cepeda. No fue un simple peón en el juego, pues había sido procurador de Zamora en las Cortes de Burgos de 1512. Alonso Vázquez iba a reservar el regimiento para su hijo. El arreglo indica, según las normas de la época, que este era menor de edad. El conde declara, descaradamente: “yo tengo el negocio por mio” (AGC[S] Cámara de Castilla, Memoriales 155-23).

84. Fernández Prieto (1973: 38). La evidente urgencia de esta inspección indica que por una vez no se trataba de una simple ceremonia, sino de una constatación de que las reliquias estaban todavía en su sitio.

85. Archivo de la catedral de Zamora 190. Diecisiete canónigos votaron unánimemente (uno por poderes). La décima octava canonjía era la del difunto Hontañón de Medinilla. Parece que hubo un ausente no registrado. No hacía falta que Gonzalo Monte ejerciera su prerrogativa de votar dos veces. El ausente que envió su voto, pretextando enfermedad en carta de 4 de septiembre, era el tesorero, Antonio Ocampo.

86. Aunque existe una autorización de 14 de junio para que transfiriera su ración de la catedral de Guadix a un sobrino, no se sabe si hizo uso de ella. Un documento expedido en Burgos el 30 de septiembre de 1523 es el primero de varios que le señalan como canónigo de Guadix, pero da la impresión de que Tauste se autoproclamó: la única referencia fiable de su canonjía es muy posterior.
Las normas para la ración zamorana no prohíben la ocupación de beneficios en otros sitos, simplemente que Tauste cohabitara con una mujer en el plazo de dos meses (antes y después de la elección). Tal vez esta es la razón por la que no se le ofreció la canonjía, presumiblemente más rigurosa, de Fernando Hontañón.

87. Es poco probable que Mártir se prestara a una conspiración, por su rechazo hacia Acuña y por el hecho de que no parece haber sido el depositario de ninguna información confidencial o tendenciosa. Además, sus cartas contienen pocas sorpresas: su valor en el contexto de la trayectoria de Acuña es que demuestran qué grado de intimidad existía entre algunos de los protagonistas.

88. Por ejemplo, sobre el priorato de Zamora, vacante a la muerte de Juan de Mena (¿apellido burgalés?), y en litigio desde el 3 de julio de 1518, fecha de una expectativa papal esgrimida por Juan Rodríguez de Tapia delante del capítulo el 2 de octubre de 1522 (ibid. 144 caja 1). Como Tapia era de Plasencia, sede vacante, fue nombrado probablemente por el arzobispo de Santiago, aunque había fallecido Pedro Ruiz de la Mota, el aliado del arzobispo en esta situación, diez días antes. El otro pretendiente, preferido por Acuña, el bachiller Germán de Ugarte, fue fiscal de la Inquisición de Aragón, allegado, por lo tanto, del cardenal Adrián. Las votaciones encabezadas por el canónigo Diego de Valencia y el racionero Pedro López respectivamente, son semejantes a las del 4 de octubre de 1520.

89. Bajo un sucesor anónimo de Diego Romero Reynoso, vecino de Zamora. Los vecinos de Cibanal (Sayago) habían encausado a Acuña por el proceder del alcaide de Fermoselle (probablemente Romero) y el 22 de noviembre de 1522 la Corona, en Valladolid, mandó al corregidor de Zamora que investigara (AGC[S] RGS noviembre de 1522, sin foliar). En Burgos, el 5 de octubre de 1523, Romero fue emplazado por haber incitado al entonces teniente de Fermoselle a exigir 12.300 maravedís a los vecinos de Cibanal, a pesar de la franquicia que habían conseguido (ibid. octubre 1523, sin foliar). Todo esto a pesar de la orden real expedida en Valladolid el 5 de junio de 1523, que mandaba a quien controlase Fermoselle que lo entregara al consejero real Francisco Mendoza (ibid. junio 1523, sin foliar).
Cibanal está situado justamente al este de Fermoselle, en el camino de Fuentesaúco. Más pertinente, en este contexto, es la localización de Formariz, señorío de Diego Romero, al norte de Cibanal y no muy lejos de la frontera portuguesa.

90. En Valladolid, el 23 de octubre de 1522, la Corona mandó a Pedro Vallejo, cantor de Briviesca, juez apostólico, que permitiera, si cumplía las normas protocolarias, la apelación de Tauste, cura de San Juan de Fuentesaúco, contra el entredicho eclesiástico impuesto a instancia de Francisco Cerezo (ibid. octubre 1522, sin foliar). Vallejo era agente del deán de Burgos.

91. AGC(S) RGS diciembre de 1522, sin foliar.

92. Cooper (1991: 320). Como Acuña en Zamora, el converso Juan Ortega, obispo de Almería, había retenido sus emolumentos burgaleses, e instalado a clérigos de Burgos en las vacantes de su diócesis. Uno de los testigos de su testamento (murió el 1 de abril de 1515) era Andrés Ortega Cerezo, subcantor y racionero de Burgos (García Campra 1990: 335-363).
El cómplice de Acuña en el atentado de 1526 fue su capellán en Simancas, Bartolomé Ortega, cura de Wamba (orden de San Juan, Torozos), de parentesco desconocido.

93. Se le acusó también a Tauste de haber traficado en granos y leña, y de despoblar de árboles el monte de Almendre en Toro (orden de la Corona en Valladolid del 16 de enero de 1523 a las autoridades de Zamora a darle el apoyo necesario a Saldaña, y emplazamiento de la Corona del 24 de abril de 1523 a Gonzalo Monte, AGC[S] loc. cit. enero y abril de 1523, sin foliar).

94. Fue penado con censura apostólica por Pedro Vallejo, defensor del derecho pretendido al beneficio de Fuentesaúco por Francisco Cerezo. En Valladolid, el 23 de marzo de 1523, la Corona mandó a Vallejo que aclarara el dicho derecho o anulara la censura (ibid. marzo 1523, sin foliar).

95. Tauste estaba intentando expulsar a Saldaña de la administración de Villamor (real orden para que desista, y anulación del encargo de receptor de las rentas, Valladolid a 16 de enero de 1523, ibid. enero de 1523, sin foliar). La documentación sobre este asunto y otros relacionados denomina habitualmente a Tauste como ‘canónigo’, aunque sin especificar de dónde.

96. Burgos, a 30 de septiembre de 1523 (ibid. septiembre 1523, sin foliar). Tauste seguía actuando de receptor de los atrasos de las rentas de la diócesis. Es este documento el que se refiere por primera vez a Tauste como canónigo de Guadix.

97. En Valladolid el 10 de junio de 1523, se ordenó a Saldaña a mantener informada a la Corona sobre los acontecimientos. Tauste pasó los ingresos de Fresno por arrendadores para eludir las garras de Saldaña. La Corona no tuvo más remedio que marginar al contino (mandamiento real del 7 de julio de 1523 a los arrendadores (ibid. junio, julio 1523, sin foliar).

98. Un historiador local sugiere estancias de los Porras, Nuño Ocampo y Hernando de Ulloa (Rivera Lozano 1982: 278).

99. Guilarte Zapatero (1979: 179, n. 136).

100. AGS loc. cit. noviembre de 1523, sin foliar.

101. Ibid. septiembre de 1523, foliar.

102. La Corona, como patrón, autorizó al deán y cabildo de Guadix a aceptar el nombramiento (en Pamplona, ibid. noviembre 1523, sin foliar). El astuto Manso colocó inmediatamente a un allegado, Pedro García de Tavanera, clérigo de Segovia, en Hueneja, uno de los beneficios que quedaban vacantes del marquesado del Cenete (ibid.). Manso había sido anteriormente juez apostólico de clérigos exceptuados. Por estas atribuciones devolvió los bienes confiscados de Alonso de Pliego, el comunero deán de Ávila (real mandamiento dado en Burgos el 16 de diciembre de 1523 al oficial Arias Méndez para que se conformara con el juicio de Manso ([ibid. diciembre 1523, sin foliar]). Desgraciadamente para Acuña no era Manso quien actuó en su caso.

103. No puede ser otro que el licenciado del Barco, que figura en listas anónimas de la época de licenciados salmantinos aptos para los altos oficios públicos, posiblemente oidor del Consejo Real. Su ficha dice: “es buen letrado e tiene buena conciencia e es hombre sin necesidad e eclesiastico. Fue del consejo del cardenal fray Francisco Jimenez [de Cisneros] e del cardenal de Croy. Es natural del Barco de Ávila” (Beltrán de Heredia 1970: 497-530, n.º 555 y 557, años 1523-1525). Como sabrían perfectamente los destinatarios de este memorial, el Barco de Ávila era señorío del duque de Alba, aunque el currículum vitæ del licenciado fue más bien del círculo del marqués de los Vélez: el candidato ideal para el encargo, al parecer. Gaspar de Montoya también es considerado apto para un cargo de gobierno; asimismo, Pedro González Manso (no había sido alumno de Salamanca, que se sepa) e incluso Espinosa a pesar de que Pedro Mártir le considera corrupto (Anglería 1953: carta 636).

104. Cooper (1991: apéndice documental n.º 324).

105. AGC(S) Consejo Real 89-8. Es este veredicto, en especial, el que elimina cualquier posibilidad de que, en lugar del papel perfilado aquí, Tauste pudiera ser la vanguardia zamorana de la comisión de amnistía del arzobispo de Granada convocada en enero de 1523 para proteger los beneficios de los clérigos exceptuados. Aparte de la disparidad de fechas, Tauste nunca alega este cargo en su defensa. El candidato natural habría sido, de todas maneras, Pedro González Manso.

106. En marzo de 1525 el arcediano de Fuerteventura firma un documento en Gran Canaria. No se le nombra, pero se supone que seguía siendo Tauste (Anaya Hernández 1990: 424).

107. En Monzón, el 11 de julio de 1542, la Corona aprobó el nombramiento de Tauste al arciprestazgo de Guadix, a cambio de la canonjía que tenía, que se transferiría a Luis de Amezcua, menor de edad, a pesar de que no era bachiller (ibid. Cámara de Castilla libro 107 de cédulas, fol. 158r).

108. Tuvo que suceder a Muros en la diócesis de Oviedo hasta el ajusticiamiento de Acuña. En la práctica, sin embargo, tenía el poder, de hecho, en el obispado de Zamora desde la instalación de Clemente VII.

109. Guilarte Zapatero (1979: 112).

110. Archivo de la Real Chancillería, Valladolid: pleitos civiles fenecidos C.1157-1 (es la signatura moderna de la fuente consultada en 1907 por Martí y Monsó [1907-1908]).

111. Entre ellos, el obispo de Sigüenza (Guilarte Zapatero 1979: 236), lo que no parece muy probable. La Corona no hizo uso de estos conocimientos. No se menciona nadie del ámbito de Lucas de Tauste. Hay que suponer que, a pesar de su angustia, el obispo supo disimular.

112. Técnicamente fue al consejero real Hernando de Vega, fallecido en 1523, a quien sustituyó Nassau, pues Noguerol era el teniente de aquel. Así, el sucesor efectivo de Vega fue probablemente su primo, Lope de Vega. No se sabe la fecha de su incorporación como teniente.

113. Según la fuente, aunque no aparece ninguno de estos nombres en lista circulada de exceptuados.
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LA IGLESIA Y LOS COMUNEROS: UNA INTERPRETACIÓN ANTI-ANTISEÁORIAL

Una característica llamativamente frecuente en la rebelión de las Comunidades es la desaparición de detalles sobre individuos clave, o de documentación procedente de períodos de subversión intensiva. Sería comprensible una supresión sistemática o, al menos, repetida, de pruebas incriminatorias, para evitar represalias, tal como se le ha atribuido, por ejemplo, a un obispo de Guadix y de Zamora no muy posterior a estos acontecimientos ni alejado de su escenario, Antonio del Águila y Paz (m. 1546): “hasta Zamora ha tenido que ir el investigador para saber algo más de su vida y de sus obras, y en Zamora ha confirmado que, como en Guadix, antes de morir, hizo callar todas las fuentes informativas del futuro…”1.

Fueran las que fueran las medidas tomadas en el caso de los comuneros, la visión dominante de la rebelión que resulta es una protesta de los menos privilegiados, tal como la explica, de hecho, uno de los primeros comentaristas de las revueltas, Juan Maldonado2. Por su proximidad a la época, se le considera además una voz autorizada. Esta interpretación populista, antiseñorial o demagoga, ha sido posteriormente favorecida por los que han promocionado ideas marxistas o deterministas de la historiografía. La tendencia parece, sin embargo, algo ilógica, teniendo en cuenta que las divisiones de la sociedad castellana, regidas, en las postrimerías de la Edad Media, sobre todo por la endogamia, eran más bien verticales3 (entre intereses creados) que horizontales (entre clases sociales).

Un ejemplo de un individuo sospechoso, por simple falta, si no supresión, de datos, es Pedro Ribera, obispo de Lugo. Inconcebiblemente, el episcopologio de Gil González Dávila le confunde con el obispo de Mallorca4 y, para un pontificado de treinta años, facilita tan solo un dato tampoco muy explícito: el cronista salmantino atribuye al 25 de marzo de 1522 una recomendación de la persona del obispo para inquisidor general enviada por el cardenal Adriano al emperador. Para complicar más el asunto, existe otra carta de apoyo, fechada el 25 de junio de 15235. Entretanto, con datos que corresponden a la auténtica persona del obispo, Gil González inventa un episcopado ficticio de principios del siglo XV6.

Ribera se descubre, sin embargo, cuando se propone a sí mismo para la sede vacante de Jaén, al ofrecerla el cabecilla de los rebeldes Antonio Acuña al rector del colegio de San Ildefonso de la Universidad de Alcalá7. En estos momentos, el arcediano de Abeancos, en la diócesis de Lugo, está construyendo su grandiosa capilla de San Pedro en la parroquia de Betanzos, de la diócesis compostelana, seguramente con fondos sacados del obispado lucense. Al enterarse de la fuga de recursos, el obispo se inclinaría seguramente al movimiento comunero, tal vez la única manifestación de la tendencia en Galicia.

Una conexión más directa con los sublevados es el hecho de que el obispo fuera tío de Catalina Ribera, viuda del ajusticiado licenciado Rincón, uno de los principales exceptuados de Medina del Campo8. No sorprende, por lo tanto, la existencia de las recomendaciones apostólicas, y puede corresponder al mismo deseo de limpieza de Pedro Ribera la decisión del 7 de febrero de 1521, en plena rebelión comunera, de mudar la sepultura de su tío, Alonso Tostado, obispo de Ávila 1454-1455, de su sitio en el coro de la Capilla Mayor de la catedral abulense, a otro tras el coro mayor, dotándole de un espectacular monumento funerario de alabastro de los mejores de España9. Se supone que, directa o indirectamente, el de Lugo hizo despojar los recursos del episcopado de Ávila para pagar la grandiosa obra. Si fuera así, tampoco sorprende encontrar que el deán de Ávila, Alonso de Pliego, va a figurar en la lista de los exceptuados del perdón general de los rebeldes10. El obispo hace, aparentemente, a otro obispado lo que hizo al suyo uno de sus arcedianos.

El padre de Catalina Ribera muere con anterioridad a 1479, con lo cual, teniendo en cuenta la cronología, es probable que el obispo se responsabilizara de su educación y del arreglo de las nupcias con el malogrado licenciado. Al enviudar ella, el prelado se ocupa de su manutención, llegando al extremo de concertarle por segunda vez un enlace matrimonial. La novia tenía entonces, como mínimo, 44 años (al menos 12 más que su prometido). La documentación11 sobre el asunto está tan llena de contradicciones como el relato de Gil González: el obispo pretende ser sobrino y, a la vez, nieto de una tal Sancha Salazar. La realidad es, sin embargo, que esta mujer, alcahueta del rey Juan II, era simplemente suegra de su hermano (por su oficio no era, desde luego, una persona que pudiera ser especialmente grata a la Reina Católica). Se dice también de ella que es abuela de Pedro Zúñiga Maldonado, vecino de Salamanca. En este caso cualquier parentesco parece imposible.

La alcahuetería fue buen negocio, y Sancha Salazar adquirió, probablemente después del ocaso de Álvaro de Luna en 1453, el mayorazgo salmantino del contador Fernando López Saldaña, que comprendía diversos pueblos localizados en la franja oriental del obispado. Pedro de Zúñiga y el obispo de Lugo pretendían ser titulares rivales de este patrimonio, y para el propuesto enlace de Catalina Ribera con el hermano de Pedro de Zúñiga, el día 30 de octubre de 1523, determinaron renunciar conjuntamente en la bienaventurada pareja la discutida herencia de la alcahueta.

El marido de esta, Gonzalo de Alba, pudo ser el mayordomo del duque de Alba en las obras de construcción del castillo de Coria en 147612. Más concretamente, Vasco de Quiroga, suegro de la tía de Catalina Ribera parece ser un allegado del duque13. De hecho, es lógico suponer que todo el lado derecho de la tabla genealógica tenía esta orientación.

Se trata, desde luego, de un matrimonio concertado y, dada la poca probabilidad de un embarazo, debe suponerse un motivo político: el primer enlace de Catalina Ribera conlleva para el obispo, como casamentero, contacto directo con los rebeldes. Como el abuelo de Pedro de Zúñiga, el arcediano de Talavera Rodrigo Maldonado, era incondicional del primer duque de Alba, se puede deducir que el enlace con Diego de Zúñiga fue una forma de privar al obispo de la herencia de Sancha de Salazar, como castigo por sospechada colusión, evitando a la vez un litigio interminable. A pesar de todo, en mayo de 1521 el obispo llega a presidente de la Real Chancillería de Granada.

El grado de involucramiento en la rebelión de otro clérigo, Álvaro Gómez de Jaén, prior de Salamanca, es también inédito. No figura en la lista de los exceptuados del perdón general, probablemente por el misterio de las circunstancias de su fallecimiento14. El apellido implica identidad conversa. Refuerza mucho esta hipótesis el hecho de que era familiar del papa Alejandro VI15. La acogida favorable brindada por este pontífice a los emigrados judíos españoles fue motivo notorio de un deterioro de relaciones entre el Rey Católico y la Santa Sede. El dato permite proponer una cronología bastante exacta para el progreso profesional del prior. Para valerse del asilo ofrecido por el papa, Álvaro Gómez se habría trasladado a la Ciudad Eterna en 1492 siendo todavía judío y, específicamente, menor de edad y llevado por sus padres. Si hubiese sido mayor en ese momento, es más probable que se hubiera bautizado directamente antes de la expulsión, evitando así la necesidad de emigrar, y no llegando a conocer, por lo tanto, a Alejandro VI.
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El obispo Diego de Deza, destinado a Salamanca en junio de 1494, había sido también allegado de Alejandro VI, quien le trasladó a Zamora en abril de 1496. Estas fechas abarcan probablemente la llegada de Álvaro Gómez a Salamanca. La instalación de Deza en Zamora le proporcionó probablemente el beneficio zamorano de San Juan de Fuentesaúco, fundado también en 1491 por otro partidario de Alejandro VI, el anterior obispo de Salamanca, Diego Meléndez de Valdés16. Consta ya la integración de Álvaro Gómez en el cabildo catedralicio salmantino en 1499. La ocasión de las referencias refleja tal vez su falta de experiencia: consigue ser arrendatario, en términos modernos, de las obras de la catedral. Un rival le acusa de cohecho en las pujas.

Después intenta renunciar al encargo17. Las obras de la catedral, complicándose por el comienzo del nuevo templo en 1513, ya empiezan a ser una rémora para la administración. El papa interviene, tal vez para socorrer a su familiar, creando, específicamente para él, el priorato, el 24 de octubre de 150018. La asignatura de la dignidad, según refiere un acta capitular del 19 de marzo del año siguiente19, es defender en Roma los derechos de los miembros del cabildo perjudicados por falsas impetraciones de sus prebendas, remunerándose el prior con los daños ganados en los pleitos. Se ahorraba así el ruinoso gasto de los viajes individuales de los interesados.

Sin embargo, vivir en Roma a expensas del cabildo era una regalía demasiado pingüe para que los poco escrupulosos renunciaran a ella mansamente. Era mucho más fácil en Roma, por ejemplo, que uno se dedicara al concubinato. La oposición al prior se plasmó en una estrategia, la de inventar impetraciones ficticias, para tener que ir luego a la curia a disputarlas, practicada por un solo integrante del cabildo, el arcediano de Alba, Francisco Sánchez de Palenzuela20. Se puede proponer, de hecho, que la permanencia de Francisco Sánchez en la Ciudad Eterna, con pretextos falsos y vejatorios, desde marzo de 1501 hasta julio de 1514, consumió por entero la espiritualidad del prior, enviado por fin a Roma en 1505 para intentar acabar definitivamente con la molestia.

La estructura de remuneración del priorato dejó probablemente a Álvaro Gómez en apuros económicos. En 1505 debía dinero a la mayordomía de la catedral, una suma que no iba a poder redimir con lo que le proporcionaba el priorato. El 27 de abril de 1509, el cabildo, que disponía de una cuenta bancaria en Roma, le envió 50 ducados21. El 18 de enero, el canónigo Diego de Anaya, como su garante, tiene que abonar 12.000 maravedís22. El 9 de mayo de 1520, el tesorero del cabildo paga la deuda de Álvaro Gómez de 20.000 maravedís a la fábrica de la catedral23. El 11 de agosto de 1522, se le secuestran 50 ducados, y se registran después continuadas deudas póstumas a la fábrica de la catedral24.

La insolvencia de Álvaro Gómez fue importante, seguramente, a la hora de inclinarle al movimiento comunero. Al mismo tiempo, desde 1508 se puede identificar la formación de lo que iba ser el núcleo radical rebelde en el cabildo salmantino. El problema de Francisco Sánchez Palenzuela habrá servido de catalizador en su constitución, explicándose así la incorporación de su oponente habitual, el chantre Bernardino López de Logroño. El 8 de noviembre de aquel año, el cabildo nombró a este su representante en la congregación del clero a celebrar en Medina del Campo, para conseguir la anulación del subsidio impuesto en las rentas eclesiásticas “de forma que la yglesia militante no sea suprimida e en todo procurar la libertad e esencyon de ella…”25. El 30 de mayo de 1509 se repite la fórmula, con autorización al canónigo Diego Anaya para acompañar al chantre26.

Finalmente no se produjo la reunión, pues “por ciertos ynconvenientes se avía derramado e estorvado de faser et porque entre algunos beneficiados avía quedado concertado que por epístolas o particularmente se escreviese vnas yglesias a otras e sy se podiesen ocultamente juntar lo fesiese…”27. Los capitulares autorizados a escribir las cartas son Anaya, el chantre Bernardino López, el canónigo Francisco de Salamanca, el racionero Francisco Moreno y el medio racionero y bachiller Pedro de Torres. Álvaro Gómez seguía en Roma, acompañado por el canónigo Alonso Segura y, probablemente, por el soprior Bartolomé Miranda. También son aliados suyos, lógicamente, su sobrino, el racionero Alonso Gómez Muñón, y el que suele votar con este, el racionero Juan Gutiérrez Briones28.

En 1512 es preconizado obispo de Salamanca Francisco de Bobadilla, hermano del primer conde de Chinchón, blanco este de uno de los más reñidos asaltos comuneros en 1520. Inicialmente, el nuevo obispo rompe el molde de sus antecesores en la sede por ser residente. En 1517 la clerecía logra celebrar por fin una congregación en Madrid. Bobadilla, ya trasladado a Roma, anuncia lo que puede ser un presagio del incipiente tumulto, adjudicándose, el 17 de julio de 1519, una ausencia de cuatro años en la diócesis de San Juan de Puerto Rico para imponer allí el Santo Oficio29. Pero no hizo, aparentemente, semejante cosa: continuaba en Roma, pues figura durante gran parte de la siguiente década en la autobiografía del famoso orfebre y escultor Benvenuto Cellini, al que encarga suntuosas alhajas30. Al descubrirse el engaño, el cabildo procuró suspenderle la pensión31. Sin embargo, esto no fue suficiente para hacerle renunciar al sibarítico camino de la Ciudad Eterna. El obispado de Salamanca quedaba entretanto en manos del deán Juan Pereira. Este se vincula resueltamente a los radicales en el capítulo del 1 de junio de 1520, a pesar de que una anotación posterior en las minutas dignifica la ocasión aseverando que es la primera vez que se refiere al emperador como “Majestad”. Se distinguía, evidentemente, entre las demandas del emperador y la extravagancia del señor obispo.

Los capitulares aprueban la asistencia de Lucas Fernández, abad de la clerecía de Salamanca, y de los arciprestes de la diócesis, a la congregación del clero convocada en Toledo para protestar por el breve de León X que propone someter el sacerdocio a la justicia seglar32. Esta es, indudablemente, la causa que reúne los dispares intereses eclesiásticos al movimiento comunero: el cambio supondría, aparte de otras consideraciones, una pérdida económica sustancial para la Iglesia, un aspecto de la fuga de recursos registrada en todos los obispados castellanos con presencia comunera cuya documentación de esta época se ha conservado, que me he empeñado en recuperar. Está presente en el cabildo salmanticense Pedro Barrientos, cura de San Pedro de Medina del Campo, que se compromete a procurar una representación también en Toledo de los cabildos mayor y menor de la abadía medinense33. Suponiendo que se trate del mismo religioso, este Barrientos parece ser un allegado de Antonio Acuña, elegido canónigo de Zamora el 9 de agosto de 152034.

La Corona reaccionó inmediatamente, prohibiendo la congregación35. Sin embargo, los delegados lograron celebrar la reunión, aunque no necesariamente según el programa proyectado: un informe sin fecha de dos presentes, Álvaro Carrillo de Albornoz y el doctor Sancho de Miranda, se empeña en demostrar que el encuentro se ha realizado de forma rigurosa36. Recuerda los capítulos de la congregación de Madrid de 1517 y hace constar que, como murió el papa León antes de conceder lo pedido, la congregación se había reconstituido en Tortosa ante el cardenal Adriano, en el momento de su embarque para Roma con el fin de ocupar la sede de San Pedro. Aprovecha la ocasión, precisamente, Francisco Cerezo, capellán del obispo de Burgos, para pedirle el beneficio de San Juan de Fuentesaúco37, habiendo fallecido en el entretiempo su titular Álvaro Gómez.

Del 11 de julio de 1520 al 13 de mayo de 1521 no quedan actas del cabildo salmantino, y los capitulares no vuelven a reunirse con regularidad hasta el 2 de enero de 1523. El 18 de enero de 1521 suspenden el estipendio de Álvaro Gómez38. Este huye posteriormente a Portugal, probablemente después de la derrota de Villalar el 23 de abril. En el acto del 13 de mayo es cuando Francisco Sánchez de Palenzuela, previsiblemente, favorece la suspensión de los vestuarios correspondientes a Álvaro Gómez y al también fugado Juan Pereira (el maestro cantero Juan Gil de Hontañón presencia como testigo esta y otras actas del periodo comunero)39. A finales de ese mismo mes, el cabildo decide que mientras que el prior pueda alegar miedo como pretexto por no reincorporarse a la ciudad universitaria del Tormes, se le debe seguir remunerando durante dos meses si está en Castilla, o cuatro si se encuentra fuera del país40. Nunca regresa, y muere entre el 13 de mayo y el 11 de agosto de 1522. No era muy mayor: según los indicios arriba presentados, no tendría más de 45 años, lo cual sugiere la posibilidad de un asesinato, entre otras causas.

Juan Pereira, entretanto, se refugia en los dominios del duque de Alba. El 24 de marzo de 1522 renuncia a todos sus compromisos41. El 22 de noviembre, la Corona ordena su detención. Palenzuela insiste en que el deán tiene una dispensa para asistir a la Fiesta de la Purificación, y exige la anulación de su vestuario por ausencia. Pereira comunica al cabildo del 4 de marzo de 1523 su presencia en Roma, como pretexto para cobrar el vestuario. El sentido de la ironía de Francisco Sánchez de Palenzuela responde magníficamente a tan esperada ocasión: “sy todos los que en Roma estuviesen los oviesen de contar [por presentes para cobrar el vestuario] todos los demás de la yglesia se yrian a Roma e quedaria sola e sin servicio e las anymas de los defuntos rrescibirian detrimento e seria mal enjenplo para los bivos”42.

La iniciativa para celebrar la frustrada congregación de Medina del Campo había empezado poco después de la confirmación, el 30 de septiembre de 1508, del futuro cabecilla de los comuneros, Antonio Acuña, en la mitra de Zamora. Anteriormente, siendo simplemente arcediano de Valpuesta, en la diócesis de Burgos, había realizado en 1507, a los 48 años de edad, un salto profesional, encastillando la catedral de Zamora y la iglesia de Fuentesaúco (ayudado seguramente por Álvaro Gómez de Jaén), sin más certificación que la de una bula del notablemente profano papa Julio II, basándose en el hecho de que, desde 1303, la diócesis de Zamora había sido reservada ea vice a la Sede Apostólica. La maniobra fue un reto abierto a la regencia de Fernando el Católico, pues Acuña había servido como embajador de Felipe el Hermoso en la Santa Sede, precisamente cuando el marido de Juana la Loca se empeñaba en socavar el poderío de su suegro.

Al entrar en la sede de Zamora, Acuña encontró la mitra ya involucrada en dos disputas que iban a determinar su alineamiento en cualquier contienda civil posterior. Una de ellas se remontaba al reparto de 25 de abril de 1396, por Enrique III, de las tercias reales cobradas a base de los diezmos de la diócesis de Zamora, entre Juan Alonso Ternero, “maestre de la Orden de Cristo”43, y Juan Rodríguez Puertocarrero, mayordomo de la reina Beatriz de Portugal, viuda de Juan I. El 7 de abril de 1484, Gonzalo de Quiroga, yerno de Sancha de Salazar, y su hermano Vasco, vendieron a Francisco Vázquez de Cepeda, regidor de Tordesillas y capitán del rey, las tercias que habían heredado44.
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En julio de 1507 se apropiaron de los diezmos el ya mencionado prior Álvaro Gómez de Jaén, cura a la vez de Santa María de Casasola, y Gonzalo de Cifuentes, agente del cura de San Andrés de Casasola, Alonso de Ulloa. Este, hermano de Juan de Ulloa45, señor de la Mota (hoy, Mota del Marqués), vecino de Toro y prior de Aracena, pretendía que el beneficio de San Andrés era del donadío de los hijos del doctor Pedro Yáñez de Ulloa. Álvaro Gómez, residente entonces en Roma e intentando probablemente aliviar su aprieto económico, permuta su beneficio en la Ciudad Eterna con un colega que se resiste a descubrir su nombre de pila, un tal doctor Cepeda. Este intenta hacer trasladar la adjudicación del proceso a la curia. En junio de 1509, las autoridades secuestran los bienes del capitán Francisco Vázquez. Aparece en algún momento otro pretendiente a las tercias de Casasola, en la persona de Diego del Castillo, “comendador” de Santa María de Castellanos, Mota del Marqués. Existe también, otro beneficio más, San Miguel, que no entra, al parecer, en el pleito.

El más perjudicado, en principio, parece ser Gonzalo Cifuentes, que se encarga también de los intereses de Álvaro Gómez. El juez eclesiástico, el vicario del arcedianato de Toro, carga los gastos de Cifuentes en el beneficio de San Andrés. Alonso de Ulloa, sin embargo, copia el proceder de Álvaro Gómez para evitar responder a los gastos. Consigue una orden para realizar estudios en la Universidad de Salamanca. El maestrescuela salmantino, claramente un aliado, se las ingenió para transferir la jurisdicción del caso a la Real Audiencia. Para alejarse más aún de sus compromisos, Ulloa se traslada entonces de Salamanca al estudio de Valladolid. A pesar de sus esfuerzos, la Real Audiencia reitera el juico en favor de Cifuentes46.

Que se sepa, no intervino directamente en esta disputa el obispo de Zamora. No es difícil, sin embargo, averiguar cuál habría sido su postura. Sus relaciones con los Ulloa iban a ser determinantes en las hostilidades de las Comunidades. Su colega burgalés y aliado encubierto Pedro Manso, deán de Granada, debía a Acuña su disfrute de la abadía de Santa Marta, una prebenda de la diócesis de Astorga, pretendida por el sobrino de Juan de Ulloa, Pedro Sarmiento, posteriormente obispo de Tuy47. El castillo de Mota del Marqués, sede de los Ulloa, iba a ser blanco principal de los comuneros. El otro interesado en las tercias de la donación de Enrique III fue Juan de Vega, descendiente de Juan Rodríguez Puertocarrero. Su papel en el litigio fue pasivo: facilitó el privilegio de Juan Rodríguez para que Francisco Vázquez de Cepeda citara la división de las tercias en apoyo de su pretensión. Nadie discutía su título. Sin embargo, su hijo Fernando de Vega, secretario del emperador, hizo reconstruir el castillo de su señorío ancestral de Grajal de Campos en 1517, para instalar allí una fuerte dotación de artillería48. Tanta fue la urgencia, que se arriesgó a prescindir de la autorización oficial para la obra.

Poco antes de que Antonio Acuña iniciara en 1507 su ocupación del obispado de Zamora, murió el obispo de Segovia, Juan Ruiz de Medina49. En teoría, para su ascensión forzosa al episcopado, el arcediano de Valpuesta podía elegir entre no solo el obispado de Zamora, sino también, lógicamente, el de Segovia. La diócesis segoviana, que seguía vacante hasta el nombramiento de Fadrique de Portugal el 22 de diciembre del año siguiente, tenía mucho más atractivo que el fragmentado y económicamente apurado obispado de Zamora. En el verano de 1506, Cisneros había hecho Zamora más inhóspita para sus adversarios eligiendo para adelantado de Cazorla (un nombramiento privativo del arzobispado) a una poderosa figura de aquella ciudad, su primo García de Villarroel50. No obstante, con la entrega del alcázar segoviano el 15 de mayo a los partidarios del marqués de Moya, tras varios meses de reñido combate, fue eliminado en la ciudad del Eresma el partido del difunto Felipe el Hermoso. Desaparecía al mismo tiempo cualquier posibilidad de apoyo segoviano para Antonio Acuña.

El ocaso de la tendencia filipista confirmó al mismo tiempo el poder determinante del duque de Alba en esta situación51, aunque todavía no había empezado probablemente a pesar en las decisiones de Antonio Acuña. Más importante en este momento fue simplemente el hecho de que Segovia entraba en el arzobispado de Toledo, bajo el control directo, como sede vacante, del cardenal Cisneros, mientras que, en Zamora, Acuña podía contar con su tío Alvar Pérez Osorio, quien había sustituido al yerno del duque de Alba, el conde de Alba de Liste, como alcaide de la ciudad.

El fallecimiento de Juan Ruiz dejó también vacante la dignidad de abad de Medina del Campo. Litigaron52 sobre la abadía Alonso García del Rincón, abad de Compludo, y Bernardino Gutiérrez, prior de Sevilla, apoyado por el así llamado “Regidor Cuerdo”, Diego del Castillo, aliado del conde de Benavente (cabe suponer que se trata del mismo “comendador” de Santa María de Castellanos que figura en el pleito de las tercias de Casasola). Aunque el Cuerdo era oponente implacable del Rey Católico, esto no era suficiente para que se uniera a los adictos del obispo de Zamora. Atestiguaba también esta situación el regidor de Medina, Cristóbal de Bobadilla, dueño de heredades en Zamora y casado con una prima de Antonio Acuña, pero no consta ningún protagonismo de su parte. Las constantes manifestaciones callejeras influyeron seguramente en el retraso y, finalmente, el abandono de la proyectada congregación de clérigos.

Medina del Campo era de la diócesis vecina de Salamanca, pero es poco probable que Acuña se quedara con los brazos cruzados en esta disputa. Los litigantes disponían de sendos bandos de hombres armados, lo cual indica la importancia de los intereses en juego. Aparte de su conocido predominio en el comercio de la lana, el emporio medinense de la meseta había llegado a ser la encrucijada en el negocio de los alumbres, y era una pieza fundamental en el embrionario sistema bancario que acompañaba esta actividad. Aparece un tercer pretendiente a ser abad de Medina, Juan de Saldaña, abad de Salas en la diócesis de Burgos, con su procurador, el también burgalés Juan de Pereda, colegas diocesanos de Acuña en su calidad de arcediano de Valpuesta53. Apoya también a Saldaña el salmantino Andrés de Paz, arcediano de Limia, en la diócesis de Orense.

A pesar de que el aliado del Regidor Cuerdo, el conde de Benavente, apoyara la confirmación de Acuña en Zamora, es con el prior de Sevilla con quien pleiteó Saldaña en principio; el tribunal estuvo formado por un partidario de cada litigante: Antón del Castillo, abad in perpetuam del convento premostratense de San Zadorni extramuros de Medina, y Alonso de Porras, canónigo de Zamora. El procurador del prior es un tal Francisco Ruiz54. La situación es análoga a la intrusión de Acuña en el episcopado de Zamora: el prior de Sevilla organiza una especie de elección improvisada entre los que pretendían el derecho a votar sobre la abadía, mientras Saldaña (como Acuña en Zamora) busca una bula de nombramiento en la Santa Sede. Parece que Porras pretende ser a la vez promotor de Saldaña y árbitro en el caso. De todas maneras, se excede, seguramente, en proponer la excomunión de todos los involucrados en el proceso entre el prior de Sevilla y el abad de Compludo. El 19 de julio de 1508 recibe un emplazamiento para personarse en la corte del Rey Católico.

Las autoridades civiles, entretanto, habían arreglado el empate entre el prior y el abad de Compludo en favor de este (siendo Alonso García del Rincón, además, arcediano de Cuéllar, en la diócesis de Segovia, se supone que era el candidato preferido por el difunto Juan Ruiz de Medina). El 19 de enero de 1509, la Real Audiencia rechazó definitivamente el intento de Juan de Saldaña. El hermano del prior de Sevilla, Sancho Gutiérrez, cura de la iglesia de San Juan del Azogue, opinó que Porras había elegido precisamente el momento de la resolución del pleito entre Bernardino Gutiérrez y Alonso García del Rincón para intervenir. Efectivamente, si la victoria del abad de Compludo ya parecía un hecho consumado en el momento de la intervención de Juan de Saldaña, el único propósito de pleitear con el prior de Sevilla sería intentar agobiarle de gastos, lo cual parece ser también más o menos la estrategia de Gonzalo Cifuentes en defensa de los intereses de Álvaro Gómez de Jaén.

Hay que intuir algún motivo político en la intervención del abad de Salas: lo que hacía Alonso de Porras y, a través de él, Antonio Acuña, en efecto, era desafiar a Cisneros. De hecho, la connivencia de Alonso García del Rincón resultó ser duradera y fue uno de los principales comuneros de Medina del Campo, clasificado en 1522 de exceptuado del perdón general. Teniendo en cuenta los métodos de los interesados y la relación cronológica entre esta situación y los acontecimientos en las diócesis de Zamora y Salamanca, no es tendencioso proponer que el tema del diálogo entre el rey Fernando y Alonso de Porras fue la posibilidad de la confirmación de Antonio Acuña en la sede de Zamora (al faltar este procedimiento, quedaba simplemente electo), siempre que aceptara la adjudicación de la Real Audiencia referente a la abadía de Medina del Campo. Finalmente, siendo la abadía seguramente el local designado para la congregación de la clerecía, es lícito deducir que fue Alonso García el que procuró la anulación del encuentro.

Esta teoría explicaría la rápida transformación del oportunista e intruso Acuña en hábil y confiado servidor del rey Fernando, lo cual es verdaderamente sorprendente teniendo en cuenta la traición de su padre, el obispo de Burgos, en la guerra de la sucesión de 1475-1479, y su propio papel en servicio de Felipe el Hermoso. Tampoco se debe descartar lo que representaba el apoyo del canónigo Alonso de Porras. No se conoce con suficiente detalle su genealogía, pero el apellido pertenece a un extenso linaje de la burguesía zamorana de esa época, ampliamente representado en el regimiento. Cabe suponer que era pariente del comendador santiaguista y regidor Hernando de Porras, procurador de Zamora en la Santa Junta y cuyo nombre aparece en la lista de los exceptuados del perdón general de los comuneros, junto con los de su hermano Juan de Porras y su sobrino García López. Hernando de Porras era también dueño de la heredad de Villar de Yeguas, localizada en la encomienda de Peñausende.

La conexión es importante, pues el comendador de Peñausende, Pedro Pacheco, era hijo de Álvar Pérez Osorio y primo, por lo tanto, de Antonio Acuña. Aparte del historial de su padre, los bienes de su suegro, el licenciado Antón Núñez de Ciudad Rodrigo habían sido entregados al primer duque de Alba como castigo por su apoyo del rey de Portugal en la guerra de sucesión de 1475-147955. Es decir, del segundo duque no iba a ser partidario. Residía habitualmente en Murcia y detentaba un regimiento en el consistorio de Ciudad Rodrigo. Su hermano y dos sobrinos56 encastillaron en 1520 la catedral de esta localidad. El comendador es consuegro de Bernardino Barrientos, señor de Serranos de la Torre, suegro de Diego Romero Reynoso, titular este de señoríos zamoranos colindantes con la fortaleza episcopal de Fermoselle, y persona clave en la defensa de los intereses en esa zona de Antonio Acuña. El heredero de Romero es su sobrino Juan Romero de Mella57, corregidor de Ciudad Rodrigo, nombrado en noviembre de 1520 por la Santa Junta en ausencia del delegado de la Corona58.
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Aparte de la red de contactos personales que mantenía Pedro Pacheco (su cuñada Catalina Maldonado era pariente del comunero Pedro Maldonado), el castillo de su encomienda de Peñausende tenía una importancia excepcional en el contexto de la rebelión de las Comunidades. La llanura de la Tierra del Vino, dominada por la curiosa formación geológica que explica el topónimo, permite una visión ininterrumpida hasta la frontera de Portugal, a una distancia de 40 kilómetros. Además, la torre del castillo “la solian ver desde Medina de Rioseco que son catorce leguas”59. Desgraciadamente, la tenencia del castillo en la época inmediatamente precomunera es bastante discutida: Pedro Pacheco pleiteaba la titularidad con Pedro González Ledesma. En el momento de la visitación oficial santiaguista, el 12 de diciembre de 1494, el comendador de Castilleja de la Cuesta, Alonso de Esquivel, averiguó que, conforme a una adjudicación conseguida en Roma, se había dividido la encomienda en dos, correspondiendo a Pacheco los términos de Barruecos (hoy Barruecopardo), Saldeana y Perillejos de Abajo, mientras Pedro González ocupaba Peñausende y Saucelle, indudablemente la mejor parte de tal encomienda. Esquivel registró la presencia de un rebaño de 1.400 ovejas procedentes de Aguilar de Campoo60.

Pedro González murió en 1495, ocupando entonces Pacheco la totalidad de la encomienda, aunque habitara con preferencia en Barruecopardo. En la visitación del 9 de junio de 1508, los santiaguistas encontraron como alcaide de Peñausende a Pedro Ledesma Herrera, hijo de Pedro González61. Parece que se interesó Acuña por el estado de la fortaleza, pues el visitador del obispado, el arcipreste de la Moraleja, mandó a las autoridades de la encomienda que no cooperaran con los visitadores santiaguistas. Con ocasión de la siguiente visitación por los delegados de la orden Alonso Patiño y fray Francisco Martínez, el 5 de enero de 1515, estos dieron la contraorden, mandando que los visitadores del episcopado se limitaran rigurosamente a inspeccionar el sacramento. Un informe de un Juan de Arribas, cantero, vecino de Ledesma (“muy buen oficial”), registra el deterioro de las fortificaciones, y opina que una reconstrucción total es la única posibilidad para salvar el edificio, con un coste calculado en 396.000 maravedís. Un detalle tal vez significativo es la presencia de un “trueno” y una cantidad de pólvora que no habían figurado en visitaciones anteriores62. Al ser de Ledesma, el cantero era vasallo del duque de Alburquerque, cuñado del duque de Alba.

Peñausende figura, naturalmente, en el itinerario de Lucas de Tauste, el racionero guadijeño que aparece en tierras de Zamora en 1522 con un mandato fechado en 21 de junio para ocupar el castillo de Fermoselle63. Es otro personaje cuyo rescate de los borrones de la manipulación historiográfica ha exigido un esfuerzo especial. El episcopologio de su diócesis dice de él, al resumir los integrantes del cabildo primitivo accitano: “no consta el nombre del otro racionero”64. Bueno, pues sí consta: recientemente se ha descubierto lo que es realmente su epitafio, dando a conocer los nombres de algunos parientes y una fecha de fallecimiento hacia finales de 154465. Su papel en el obispado guadijeño, como punto de lanza para resolver la penuria del cabildo, recuerda el de Álvaro Gómez en Salamanca.

No consta si Juan de Arribas consiguió el contrato de rehabilitación del castillo de Peñausende que andaba evidentemente buscando, pero el interés por el reducto de un pariente del duque de Alba aconsejaba que el racionero guadijeño localizara su base de operaciones en otro sitio, por ejemplo en Fuentesaúco, o bien en Asmesnal (Sayago). Los restos de la última fortaleza, ubicada en un despoblado del antiguo arciprestazgo de la Moraleja, registrado como villa en el siglo XII, evidencian una estructura de fines del siglo XV o principios del XVI, deliberadamente destruida en algún momento con cargas de pólvora.

En tiempos de las Comunidades, el titular del señorío era Pedro Ledesma, hermano de Martín Ledesma, caballeros los dos de la cofradía de San Ildefonso66. Los datos fehacientes que existen sobre esta situación se prestan solo a la especulación sobre los sucesos: el término de la Moraleja fue objeto de un pleito jurisdiccional entre el duque de Alburquerque y el obispo de Zamora, resuelto en 1518 en favor de este67. La cofradía se dedicaba a obstaculizar la devolución a Toledo de las reliquias de San Ildefonso, apoyada por la mitra metropolitana. Aunque fuera cofrade el mismo duque de Alba, su propia alcurnia, en linajes mozárabes, le iba hacer partidario, aunque fuera clandestinamente, de esta devolución. De todas maneras, teniendo en cuenta la proximidad a Peñausende, es poco probable, por la modernidad de la estructura, que Asmesnal quedara al margen de los acontecimientos de 1520-1523, sobre todo dada la increpación de fray Antonio de Guevara al obispo de Zamora: “muy gran compasión me tomó cuando este otro día os vi rodeado de comuneros de Salamanca, de villanos de Sayago, de foragidos de Ávila, de homicianos de León, de bandoleros de Zamora…”68.
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Asmesnal (Sayago), restos en 1998.

Parece indiscutible la vinculación de Lucas de Tauste con el magnate murciano Pedro Fajardo, marqués de los Vélez69, y es muy probable que el objeto de su misión zamorana fuese el de anular la influencia del rival implacable de este, el duque de Alba, e impedir la desmembración del patrimonio episcopal, rescatando al mismo tiempo, si fuera posible, al entonces encarcelado obispo Antonio Acuña (Fermoselle controlaba la crucial barca de la Múrcena, en el río Duero). En 1508, el marqués se había casado en segundas nupcias con Mencía de la Cueva y Toledo, hija del segundo duque de Alburquerque. En teoría, el enlace le dio un grado de parentesco (yerno) parecido al que el duque tenía con el duque de Alba (cuñado, y yerno de su padre).

Fue este un cambio radical en la política matrimonial del marqués, orientada antes hacia los Manrique de Lara. El enlace coincide con el control adquirido por el duque de Alba de la Orden de Alcántara, obligando al marqués a buscar un contrapeso. Sin embargo, Alba pudo esperar más que lo que el marqués, casado con su sobrina, estaba dispuesto a conceder. Los dos, por supuesto, habrían seguido con interés, pero a distancia, los acontecimientos del año anterior en Medina del Campo, aunque, que se sepa, no tomaron partido.

Lo mismo se puede decir del informe del cantero de Ledesma. Sin embargo, en 1517, el parentesco del marqués con el duque de Alburquerque (y por lo tanto con el de Alba) iba a dejar de servirle. Murió Mencía de la Cueva, dejándole un solo vástago. El marqués engendró a un hijo bastardo (Lázaro de Santa Cruz), como si quisiera borrar este episodio matrimonial, y se casó en terceras nupcias al año siguiente, un enlace mucho más fecundo que los anteriores. La heráldica de sus castillos lo dice todo: en la parte principal de Vélez Blanco figura, al lado de las ortigas de los Fajardo, el blasón de la Cueva, dando a entender que Alburquerque contribuyó al coste de la construcción. En Mula, edificado hacia 1524, aparece con las ortigas solo el león heráldico de Catalina de Silva, marquesa desde 1518, como también en la plataforma de artillería añadida en Vélez Blanco. En el castillo de las Cuevas del Almanzora, afectado por el terremoto de 1522, la heráldica cubre los dos matrimonios.

La idoneidad de Tauste para su encargo dependía probablemente del anterior contacto con personas de la zona. Consta que, en 1494, el teniente de alcaide en Peñausende es Francisco Guillén. En 1501 figura un tal Pedro Guillén. Dos años más tarde, vuelve a aparecer Francisco Guillén, con su hijo Alonso. Por la vinculación inicial con los Ledesma, se puede suponer que estos son zamoranos, aunque el apellido se conoce también en Ciudad Rodrigo, identificándose en el consistorio mirobrigense, aparentemente, con los rebeldes70. La importancia de este detalle está en la coincidencia del nombre con otro Francisco Guillén, provisor y después maestrescuela de Guadix, aliado de Lucas de Tauste cuando este ya se había reincorporado al cabildo accitano después de sus andanzas zamoranas71.

La coincidencia de apellidos amplía la red de conexiones entre Zamora y Guadix y la extensión cronológica de los contactos. El vicario de Toro en 1512 era el bachiller Antón Fernández, canónigo a la vez de Guadix72. Consta además, en 1514, que el deán de Guadix, el doctor Pedro Guiral, tiene una capellanía en Peleas de Arriba (Tierra del Vino), y es propietario de heredades en el barrio de San Francisco de la ciudad de Zamora73. Ya figura el apellido Guiral en Zamora en 149874 y también en Salamanca75. El mismo apellido Salamanca ofrece abundantes conexiones: el 24 de enero de 1522, con bastante anterioridad a que Tauste fuese destinado a la tenencia de Fermoselle, se había nombrado beneficiado en la iglesia de Brozas, Encomienda Mayor de Alcántara, al licenciado Juan de Salamanca, prior de Guadix76.

Es posible que, en este momento, fuera el licenciado Salamanca el designado original para la posterior misión de Tauste. Si Tauste no formaba parte del plan inicial hay que intuir que se movilizó después porque el licenciado Salamanca había muerto, y el fallecimiento también de Álvaro Gómez hizo urgente una modificación para ocupar cuanto antes el beneficio de San Juan de Fuentesaúco. De todas maneras, topográficamente, la gestión de enero de 1522 resulta crucial: el comendador mayor de Alcántara, en uno de los nombramientos de 1508 en favor de los parientes del duque de Alba, es su hijo Fadrique de Toledo, cofrade de San Ildefonso, de Zamora. La Encomienda Mayor linda con el marquesado de Coria, corazón de los dominios ducales. El viaje de Guadix a Zamora corría el riesgo de tropezar, por lo tanto, con un obstáculo insuperable en plena Extremadura, de no poder contar con la quinta columna del beneficiado77.

Se ha resistido a ser identificado con más exactitud el monónimo doctor Cepeda (del litigio de las tercias de Casasola de Arión), pero seguramente no habría en este tiempo muchos clérigos de su apellido, titulares de beneficios zamoranos, residentes en Roma. Es posible por lo tanto que se trate de Gregorio Cepeda, clérigo de la diócesis de Zamora, que detentaba una capellanía del arcediano Sancho de Carvajal en la catedral de Plasencia, por lo menos hasta que el cabildo placentino autorizó al provisor Pedro Vázquez, el 18 de enero de 1519, a destituirle78. Es en este tiempo, precisamente, cuando empieza la división en el cabildo que va a culminar en el cisma capitular de las Comunidades. El 1 de julio, los canónigos Bernardino de Carvajal, Luis de Cáceres (arcediano de Trujillo), Infrio de Sande, Francisco de Carvajal (arcediano de Medellín), otro Francisco de Carvajal, el maestro Andrés Carmona, el licenciado Luis de Carvajal, y los racioneros Hernando de Villalba y Juan de Cáceres, prohibieron la asistencia de sus colegas Juan de Carvajal, Francisco Lugones, Pedro Amos, Juan Ruiz de Criptana, Luis de Carvajal y el deán Gómez de Jerez a las reuniones por estar excomulgados, haciendo suspender a la vez sus estipendios79.

Tal como ocurrió con el cabildo salmantino, parece haber surgido además una crisis económica: el 4 de enero de 1516 Francisco de Carvajal había mandado secuestrar los bienes del difunto mayordomo Alonso Aguilar, hasta que se entregaran sus papeles. Después de la suspensión del deán y sus cómplices, el bando de Bernardino de Carvajal hizo anular el pago de los incrementos de salarios y los gastos de la fábrica de la catedral, desde el 20 de julio de 1519 hasta el 1 de noviembre. Para el capítulo del 21 de enero de 1520, parece haber habido una reconciliación, pues se reúnen Bernardino, Juan y Francisco de Carvajal, Pedro Quirós, Hernando Villalba, Francisco Lugones, el provisor Pedro Vázquez y el deán, para determinar que Vázquez y el racionero Juan de Cáceres hagan una auditoría de la custodia de la tesorería de la catedral a cargo del capellán Juan Gómez. En el siguiente capítulo, del 17 de febrero, la situación parece haberse deteriorado, pues los integrantes deciden reunirse cada miércoles para tratar exclusivamente cuestiones de fábrica y finanzas.

En 1520, Gómez de Solís, el obispo de Plasencia pariente del duque de Alba, fue asesinado, presuntamente por los comuneros de Coria. Se desconocen la fecha exacta y las circunstancias, pero el acontecimiento involucra irreversiblemente al duque en las manifestaciones placentinas. La primera noticia capitular del levantamiento civil la registran los canónigos placentinos en el cabildo del 20 de abril de 1520: se autoriza la ausencia de los arcedianos de Trujillo y de Medellín, el maestro Andrés Carmona, el canónigo Juan de Carvajal y los racioneros Hernando Villalba y Juan Ruiz de Criptana. Se puede suponer que todos los demás eran por lo menos complacientes hacia los rebeldes.

De hecho, Juan de Carvajal y Juan Ruiz se quedan, ocupándose en asuntos financieros; sustituyen a Juan de Cáceres y a Pedro Vázquez en la cuestión de la averiguación del proceder del tesorero y alquilan los propios del cabildo. El 30 de junio, el cabildo permite a Gómez de Jerez ausentarse durante un mes. Se supone que se trasladó a Tordesillas. El capítulo del 28 de agosto de 1520 le autoriza, con el arcediano Bernardino de Carvajal, a negociar con la Comunidad. En esto es Carvajal quien toma la iniciativa. No hay más noticias hasta las actas del 21 de febrero de 1521, cuando la actitud del cabildo hacia los comuneros se endurece: manda a Jerez y a Carvajal que rechacen las propuestas de la Junta de recaudar las rentas reales y la bula de la Cruzada (es decir, para rellenar las arcas de los rebeldes). El 30 de marzo se prohíbe a Carvajal hablar siquiera sobre el tema.

Aparte de la suspensión o desaparición de las actas capitulares durante casi seis meses, los asientos que existen son muy someros. Omiten referencia, por ejemplo, a la presencia de Gómez de Jerez con una fuerza de 1.000 comuneros en el asedio de Mirabel, el castillo de Fadrique de Zúñiga y Manuel, donde el deán fue detenido, al final, por el alcalde Rodrigo Ronquillo, el “azote de los rebeldes”80. El alivio de Mirabel resulta crucial en el predominio final de las fuerzas imperiales81. No aclara, sin embargo, los motivos del deán: no vinculado históricamente con el bando de los Carvajal, su reincorporación al cabildo placentino no parece anterior al capítulo de 28 de enero de 1523. No figura en la lista de los exceptuados del perdón general

La evolución de un grupo radical en Plasencia en los años inmediatamente precomuneros parece depender de cambios de alianza, en particular, hacia 1511, de Francisco Carvajal “mayorazgo”82. En el caso de Gómez de Jerez, la clave de su comportamiento es el testamento de su padre, el protonotario y también deán Diego de Jerez, otorgado el 15 de septiembre de 150983. Le había procurado el deanato la duquesa de Arévalo en las Navidades del año 1482, habiendo ya fallecido el anterior deán, Francisco de Orellana. Diego de Jerez se había acreditado el haber reconciliado con los Reyes Católicos a los rebeldes duques de Arévalo. Con su pariente Vasco Yáñez de Jerez, contador de la duquesa, había ordenado el testamento de ella, fallecida el 31 de marzo de 1486. Después, actuó de gerente de las propiedades del duque y procuró que, al perder Arévalo, este quedara adecuadamente compensado con el ducado de Béjar.

El duque no solo no se lo agradeció a Diego de Jerez, sino que intentó hacerle asesinar en Béjar el 3 de junio de 1487. Entretanto, con Juan de Zúñiga (el maestre de Alcántara) y el duque de Alba, convenció a la Corona de que quedaba un exceso de maravedís después del cumplimiento del testamento de la duquesa. Jerez fue perseguido con motivo de una supuesta deuda después de la muerte de la Reina Católica y cabe suponer que uno de los interesados fue el duque de Alba. Los testigos del testamento del hijo de Jerez, Alonso (hermano de Gómez el deán) incluían a Juan de Zúñiga, no el difunto maestre de Alcántara, sino (probablemente) Juan de Zúñiga y Manuel (hermano de Fadrique, señor de Mirabel), quien había acompañado a Diego de Jerez con ocasión del atentado del 3 de junio de 1487.

La política matrimonial del duque de Alba en Extremadura, a partir de la última década del siglo XV, pudo darle la ilusión de inmunidad frente a estas circunstancias. Pero su eficacia había sido contrarrestada por la hábil estrategia de Juan Chacón y su hijo Pedro Fajardo (a partir de 1507 marqués de los Vélez). El duque resucitó la rivalidad de antaño de su padre con el duque de Arévalo apoyando discretamente a los Carvajal84. En el último momento, algo salvó aparentemente al renegado Gómez de Jerez del castigo capital de los exceptuados. Pudieron intervenir de su parte Juan o Fadrique de Zúñiga y Manuel, aunque se nota la pretensión del duque de ser el árbitro de los acontecimientos: en Salamanca, por ejemplo, protege al deán rebelde Juan Pereira. En 1526, el apurado Antonio Acuña solicita el mismo favor pero, en este caso, la Cofradía de San Ildefonso, aliada con el duque a través de su hijo, el comendador mayor de Alcántara, se niega a socorrerle.

En Zamora, sin embargo, parece que la mayoría del cabildo mostraba solidaridad con Acuña, en particular el chantre Pedro López. Este testó el 15 de junio de 1515, lo cual sugiere que no vivió hasta los años de las Comunidades. Su testamento no indica ninguna parcialidad ni tampoco intereses creados de importancia. Su hijo Francisco, sin embargo, asoló las heredades zamoranas de Mendo de Noguerol85, el alcaide de Simancas posteriormente asesinado por Acuña, descubriendo así una antipatía formada con anterioridad al encarcelamiento del obispo. La única excepción clara, a nivel capitular, es la del deán, Diego Vázquez de Cepeda. Respecto a los laicos, apoyaron al obispo determinados linajes hidalgos de la zona, en particular los Maldonado, Pacheco, Barrientos, Romero, Ledesma y Osorio.

En algunos de estos casos, influía directamente el parentesco con el obispo, aunque la división vertical en la sociedad hizo que su propio hermano, Diego Osorio, permaneciera en el bando imperial. Tampoco parece que se manifestaran en su favor los parientes de su difunto primo Juan Daza, obispo de Córdoba (como, por ejemplo, Gaspar Daza, vecino de Simancas). Por otra parte, en el caso de Pedro de Ayala, el comunero conde de Salvatierra, pensando que su cuñado Enrique de Acuña, conde de Valencia, fuese su pariente más cercano vinculado con el obispo de Zamora, un historiador opina que es “débil argumentación”86 para explicar las acciones de Pedro de Ayala. Este autor ignora aparentemente el hecho de que Ayala y el obispo de Zamora eran nietos de la misma abuela, María Manuel de Acuña. Aunque murió esta en 1463, un hijo suyo, Antonio Sarmiento, tío del conde de Salvatierra, había militado al lado del padre del obispo de Zamora en apoyo del rey de Portugal en la guerra de sucesión de los Reyes Católicos. Desde luego, esto no garantiza que obispo y conde se convirtiesen en aliados inmediatos, pero consta que, a la hora de tener que admitir la derrota, el conde se dirigió no a Francia (como había intentado Antonio Acuña), sino a Fermoselle para pasar a Portugal, un desvío enorme, con pocas garantías de una cómoda llegada.

Las circunstancias de la muerte del conde en 1524 son también discutibles. Se ha atribuido a las excesivas atenciones de un médico. ¡Ojalá que no fuera el licenciado Bernal! Hoy en día sería impensable no saber la identidad de un médico de un paciente que muere bajo su cuidado. Es sorprendente, cuando menos, la total falta de curiosidad de los investigadores ante esta y otras anomalías del tema de las Comunidades de Castilla. Ha contribuido a esta tendencia el predominio en el estudio de la rebelión de especialistas en campos ajenos o en épocas posteriores87, cuya técnica de interpretación resulta de la interpolación de nociones ideológicas o anacrónicas. Un intento riguroso88 de equiparar a Lutero con los religiosos comuneros identifica tan solo tres referencias de contemporáneos en su favor, todas bastante retrospectivas. Son los comentarios del cardenal García de Loaísa, Juan de Vergara (ex secretario del cardenal Cisneros) y Melchor Cano, cuyo rechazo de la primordialidad de la documentación, como base de la verificación de los hechos, sería propio también de algunos que han pretendido investigar el movimiento comunero89.
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Sí existía un partido reformista en la Iglesia castellana a principios del siglo XVI, encabezado por los arzobispos Francisco Jiménez de Cisneros y Hernando de Talavera, y los obispos Alonso de Burgos, Diego Deza y Pascual de la Fuensanta de Ampudia90. El reformismo consistía en eliminar la burla a la vida espiritual que significaba la ocupación de los monasterios por milicias señoriales; homogeneizar las universidades; sustituir el conventualismo franciscano por la observancia; imponer la ortodoxia católica en los elementos conversos o moriscos de la población a través del Santo Oficio y con programas de enseñanza; y, por último, reintegrar a la Corona las temporalidades eclesiásticas.

Pero a Acuña no parece que le atrajesen mucho ni el programa ni los protagonistas. Hasta se oponía: es notable su empeño (con decidido apoyo popular) en reducir el obispado de Palencia, probablemente para frustrar la amortización de los señoríos eclesiásticos acordada por Juan Rodríguez Fonseca, obispo de 1505 a 1514, a cambio de una indemnización de 300.000 maravedís91. Aplicar la política al obispado de Zamora hubiera supuesto para la mitra la pérdida de Fuentesaúco y Fermoselle, y de otras tantas heredades. En el caso de Palencia, la reforma propuesta, sirviendo poco más que para enriquecer a Juan Rodríguez, habría llevado, como efectivamente hizo en el transcurso del tiempo, a la desmembración de Medina del Campo de la diócesis de Salamanca para formar la de Valladolid, una posibilidad que ya reconoce la fraseología de las actas capitulares salmantinas desde finales del siglo XV.

La ocupación por Acuña de la diócesis de Palencia se consigue con, entre otras iniciativas, un asalto que destruye92 el castillo de Fuentes de Valdepero (Tierra de Campos), aunque cierto es que ni su estructura ni su emplazamiento eran especialmente fuertes. La estrategia, sin embargo, tiene su lógica. Al estilo de Cisneros con Pamplona, los militantes comuneros pretendieron derribar todos los castillos próximos a la ciudad de San Antolín, los baluartes, en general, del régimen que querían allanar, como Villamuriel (obispado), Tariego (conde de Buendía), Torremormojón (conde de Benavente) y Trigueros del Valle93.

El señor de Trigueros, Gutierre de Robles, tuvo que ser blanco especial del canónigo comunero leonés Juan de Benavente, según se desprende de una situación que evolucionó posteriormente:


don Rrodrigo de Mendoça hijo del conde de Castro

don Carlos etc. e doña Juana y el mismo don Carlos etc. a vos el nuestro alcalde mayor del adelantamiento de Castilla en el partido de Palencia salud e gracia: sepades que Pedro Alvarez de Myranda en nombre de don Rrodrigo de Mendoça hijo del conde de Castro famyliar de nuestro muy santo padre (Adriano) nos hizo rrelacion… que por muerte de vn Juan de Benavente94 canonygo de Leon vacaron su calongia y otros beneficios entre los quales diz que vaco vn prestamo de Castroponce que es tierra e lugar de don Gutierre de Robles e que el en nonbre del dicho don Rrodrigo e con bulas e probisyones apostolicas aceto la vacante e beneficios del dicho canonygo defunto entre los quales aceto el prestamo del dicho lugar de Castroponce e que benydo a tomar la posesyon del dicho prestamo… allo la dicha yglesia encastillada e cerrada e que pidiendo e rrequeriendo a los clerigos e vecinos del dicho lugar que abriesen la yglesia… diz que sobrevino alli vn Rrodrigo de Rrobles alcaide de la fortaleza de la dicha Castroponce armado e con otros criados suyos con lanças e alboroto e escandalo… por que vos mandamos que… fagays desencastillar la dicha yglesia… e a las personas legas… culpantes… procedays contra ellos…dada en la villa de Valladolid a cinco dyas del mes de agosto año… de myll e quinientos e veynte e tres años licenciatus Santiago licenciatus Polanco licenciatus Aguirre licenciatus Acuña Martinus dottor licenciatus Medina yo Anton Gallo escryvano de camara de sus magestades la fiz escreuyr por su mandado con acuerdo de los del su consejo95.



La singularidad de Fuentes de Valdepero fue triple (si es lícito expresarlo así): su posición permitía que quien quiera que la controlara impedía decisivamente la comunicación con Santander, puerto de exportación de la Tierra de Campos. Es posible también que Acuña hubiese detectado cierta irregularidad en la herencia de Diego Pérez de Sarmiento, adelantado mayor de Galicia y conde de Santa Marta, cuyo escudo figura en un cubo del castillo, y pensara, por lo tanto, que la ocupación del mismo sería respaldada por algún pretendiente a la titularidad (Cordovilla, Cerrato, históricamente una behetría, también había pertenecido al conde de Santa Marta96). Fuentes de Valdepero había llegado a manos de Andrés Ribera Sarmiento, nieto del conde. El testamento de su padre, fechado en 7 de abril de 1518, había mandado que se vendiese el castillo97: acertada prevención, ignorada por los interesados, tal vez, en particular, por su cuñado Pedro de Acuña, tío del conde de Buendía.

No es obvio qué es lo que previó el padre testador, pues, en aquellas fechas, no habían cuajado todavía los diversos intereses comuneros. Sin embargo, la tercera singularidad de Fuentes de Valdepero fue probablemente la que causó la furia del ataque del obispo de Zamora en enero de 1520, y las penosas consecuencias para los defensores: Andrés Ribera es yerno del consejero, doctor Nicolás Tello98. Este Tello era casado con una sobrina de Diego de Deza, arzobispo de Sevilla. El arzobispo era natural de Toro, y había sido obispo tanto de Zamora como de Palencia, además de incondicional, como Acuña, de Felipe el Hermoso. Pero si Acuña se fiaba de la conexión fue un error, como otros del mismo género, y acabó encarcelando a Andrés Ribera y a su suegro, embolsándose a la vez 8.000 ducados del último.

La sistemática destrucción de Villamuriel99, el más importante castillo de la mitra palentina, habría reducido a la mitad el interés económico de la Corona en llevar a cabo la amortización. Pese a los estragos en la diócesis, al morir en 1522 el obispo Pedro Ruiz de la Mota, algunos elementos de la población propusieron resucitar el acuerdo con Juan Rodríguez Fonseca, con la posibilidad de consecuencias análogas en la diócesis de Zamora. Pero el saqueo de la diócesis de Palencia dio al traste con las posibilidades de Acuña de instalarse en otra dignidad, ni mucho menos en la primacía, pues no iba a aceptarle ningún cabildo catedral. De hecho, la única sintonía iba a ser con el asolamiento de Orihuela por el marqués de los Vélez en 1521.

Los criterios del marqués de los Vélez, por otra parte, iban a ser, previsiblemente, los de su allegado Lucas de Tauste, protagonista de la oposición guadiceña a una propuesta a desmembrar de la diócesis de Guadix la abadía de Baza100. Por otra parte, fingió ser, fue sospechoso de ser, o fue, partidario de la nueva diócesis de Orihuela el duque de Alba. Su enfrentamiento con el marqués de los Vélez representaba la manifestación más importante de la división vertical en la sociedad castellana de principios del siglo XVI. No es, desde luego, la única: existe además en las universidades (por ejemplo, en los bandos castellano y andaluz en Alcalá de Henares101), en la rivalidad en la enseñanza entre franciscanos y dominicos102, y en los bandos de casi cualquier regimiento consistorial del país. El fallo del obispo de Zamora fue pensar que las divisiones verticales iban a convertirse instantáneamente en horizontales.

Lo mismo ha sido la tendencia general de la historiografía. El cimiento de la investigación sobre las Comunidades es indiscutiblemente el repertorio de documentación recopilado por Danvila a finales del siglo XIX. Pero ¿qué ocurrió después? ¡Una carencia total de investigación durante casi sesenta años! Después, llegan tres trabajos seguidos a la vez, cada uno con sus calidades especiales: me refiero a los de Maravall, Perez y Gutiérrez Nieto. Son productos de la investigación tal como se practicaba en la década de 1960. Salen de la cuna creada por Danvila, de documentación conservada en instituciones centrales, principalmente la inventariada en Simancas, y de fuentes literarias relacionadas con ella. El límite impuesto por los principales archivos y bibliotecas de España, sobre el máximo de documentos a consultar en un día, en combinación con una falta general de catalogación adecuada, obligaba prácticamente a los historiadores de esa generación a disfrazar la falta de novedad investigativa con un forro de teoría.

De hecho, es Perez quien logra romper el molde con referencia a las Comunidades de Castilla, mayormente a base de la documentación de Simancas. Cómo lo pudo hacer en aquellos tiempos es, a simple vista, un misterio, pues el mero doctorando no tenía medios para superar las restricciones. Coincide con un libro de pura divulgación, de un no especialista, L. Bonilla García (1973)103. Este opúsculo sigue siendo muy adecuado para el neófito en el tema. Tiene además el mérito de explicar con claridad la motivación de Pedro Ramírez de Guzmán y su hermano y sobrinos, exceptuados del perdón general.

La biografía del obispo de Zamora Antonio Acuña, de Guilarte Zapatero (1979), puede considerarse un beneficiario de la cosecha de Perez, con los mismos límites en el tipo de documentación consultado, y el enfoque básico todavía de Danvila. En apenas un año las cosas cambiaron radicalmente con las obras de Owens, García Cárcel (1981), Martínez Gil (1985 y 1993) y Porras Arboledas (1993), y otras de menos alcance, que explotaron sobre todo fondos regionales. El apodo ‘antiseñorial’, aplicado a la rebelión, deja de tener en gran parte validez, a consecuencia de la diversidad de intereses descubiertos, por ejemplo, del marqués de los Vélez y del duque de Alba. Si apodo ha de haber, más apto sería ‘interseñorial’, sobre todo en la situación de vacío político por la ausencia del César y los consecuentes arreglos de cuentas a nivel general.

La misión de estos Siete episodios consiste, por lo tanto, en destacar las divisiones verticales de la sociedad en las contiendas interseñoriales de principios del siglo XVI, por ejemplo, en los muy frecuentes enfrentamientos, tal vez oportunistas, entre la Mesta e intereses que esgrimieron la bandera comunera (1980)104, y en el despojo de los recursos episcopales, siguiendo el ejemplo de un sumo pontífice (León X) notable por su profanidad. El clero tenía, además, casi el monopolio del instrumento habitual del demagogo: el dominio de la oratoria. Así, la involucración de la Iglesia en la formación de una Comunidad era más o menos imprescindible. En la oleada de encastillamientos de iglesias que acompaña la competencia por las vacantes en todo tipo de beneficios en Castilla en estas décadas se unían para enfrentarse entre sí oligarquías familiares emparentadas, con los principales organismos de la administración regional, el regimiento y el cabildo catedralicio. Un terreno propicio para la insumisión existía, por lo tanto, donde uno o más bandos se proliferaban en distintos estamentos. Si la causa de un bando encontraba eco en otra región, por parentesco de los interesados, por ejemplo, la contienda local se convertía pronto en rebelión.
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COGOLLUDO: MÁS BIEN MAÍZ QUE COGOLLOS

A primera vista, la historia medieval parece un guión mal escrito, con un reparto excesivo de figurantes; como sus creaciones artísticas, con frecuencia inacabadas, de anonimidad frustrante, y carentes de un público capaz de apreciarlas. Faltando documentación, la aclaración comienza con la invocación de casos semejantes. Una creación artística no terminada, ejemplar de esta coyuntura, es el castillo del Real de Manzanares (Cuenca Alta del Manzanares), elemento occidental de un conjunto de propiedades que se extendía hasta Cogolludo (Serranía de Guadalajara), disipadas por el padre de la duquesa de Arjona, Aldonza Mendoza1, que ella había intentado reconstituir, sin haberlo conseguido en el momento de su desaparición, en 1436. Lo que tenían en común tanto el Real como Cogolludo a finales del siglo XV era una serie de grandiosos edificios palaciegos tardogóticos cuya ostentación y ubicación en pleno campo sugieren la rivalidad entre ambas. Es imposible contemplar el uno sin pensar en el otro.

El primer estudioso en serio del Real de Manzanares, el arquitecto Lampérez, atribuyó en 1916 su construcción sin reserva al hermanastro de aquella duquesa, el marqués de Santillana, fallecido en 14582. Sin embargo, dos fuentes más fiables registran la construcción por el hijo del marqués, Diego Hurtado de Mendoza, primer duque del Infantado, hermano de Pedro González de Mendoza, el Gran Cardenal. En una de ellas, el testamento del duque de 1475, las obras están en progreso3. Además, el templo de Santa María de la Nava quedaba entonces aparte del castillo. No solo fue posterior su incorporación, sino que se realizó la operación de una manera que exigió un cambio obvio de rumbo en la planificación del conjunto. Estas circunstancias indican que la continuación decisiva de las obras fue iniciativa del sucesor del duque en la posesión de la propiedad, su hijo, que asumió el título en 1479.

El segundo duque es también, indiscutiblemente, autor del edificio más estrechamente relacionado con esta segunda fase del Real, de hecho, no el palacio de Cogolludo, sino el poco anterior palacio ducal en Guadalajara, diseñado en gran parte por Juan Guas y terminado hacia 1483. Las galerías no son exactamente idénticas a las del Real, aunque sí proceden claramente de la misma mano: el palacio tiene más elaboración que el castillo y su construcción puede haber seguido pocos años después.

El castillo tiene relación estilística con otras dos fortalezas, ninguna de ellas existentes en vida del marqués de Santillana, y mucho menos en 1435 o aun en 1445. El más parecido es Mombeltrán (Arenas de San Pedro), construido por el cuñado del duque, Beltrán de la Cueva, probablemente después de 1462. De maestros canteros conocidos, Guas es estilísticamente el autor más probable, en base principalmente al parecido con el Real y el palacio de Guadalajara. Como en el Real, faltan los coroneles ducales en los escudos heráldicos, pese a que se otorgó el título de Alburquerque en 1464. Las referencias documentales de la época identifican a Guas como cantero toledano. Pasó sin embargo temporadas, de 1458 a 1463, y de 1467 a 1476, en Ávila, de donde Mombeltrán era más o menos accesible4.
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El Real de Manzanares: el castillo en 1967, c. 1479, Juan Guas. A la derecha, el ábside de Santa María de la Nava.
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Guadalajara: palacio de los Duques del Infantado, fachada, Juan Guas, terminado c. 1483. Los ventanales con frontón son una adición posterior. Otros, insertos en la galería, han sido eliminados en el transcurso de una restauración radical. En algún momento, el panel heráldico encima de la portada fue desplazado hacia arriba para acomodar dos de estos ventanales. La ubicación actual es discutible (1986).

El otro castillo es el de Belmonte (Mancha de Cuenca), iniciado en los años sesenta del siglo XV por Juan Pacheco5, marqués de Villena y maestre de Santiago, casado, durante un matrimonio muy breve, con la hermana de la primera mujer del duque del Infantado. Aquí el parecido estilístico con el Real es menos evidente, aunque el plano, peculiar, aparentemente, a fortificaciones asociadas con Pacheco6, pudo tener su origen en un dibujo de Francesco di Giorgio Martini. El manuscrito de Martini tiene también otro dibujo que presagia el decorado de las torretas del Real, y Guas pudo conocer el acabado semejante de la barrera de Castilnuovo (Nápoles) coordinado por Guillen Sagrera7.

El palacio de los duques de Medinaceli en Cogolludo, sin conexión inicial con el eje Real de Manzanares/Guadalajara, ha sido atribuido no a Guas, sino al cantero Lorenzo Vázquez, aun cuando se carezca en absoluto de pruebas documentales de su autoría8. Pero, lo que tercia en contra de esta identificación es la total discrepancia entre el estilo del palacio y el del principal edificio importante de este tipo incontrovertiblemente obra de Vázquez: el castillo de la Calahorra, cerca de Guadix, construido de 1509 a 1511 por el marqués del Cenete, Rodrigo Mendoza y Lemos, hijo bastardo del Gran Cardenal.
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Mombeltrán: castillo del duque de Alburquerque en 1967: almenas. Juan Guas c. 1462-1464.
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Calahorra (Guadix): castillo de Rodrigo Mendoza, marqués del Cenete, en 1986. Lorenzo Vázquez, 1509-1511.

Misteriosamente, el de la Calahorra sí se parece a otro castillo, Grajal de Campos (Tierra de Sahagún), conocida obra de Lorenzo Donce9. Los ejemplos estilísticos aducidos para vincular el palacio con edificios documentados de Lorenzo Vázquez, en particular el Colegio de Santa Cruz de la Universidad de Valladolid, construido por Vázquez para el Gran Cardenal, resultan ser simplemente de una oleada de escultura arquitectónica renacentista que floreció en Castilla a finales del siglo XV, con una semejanza familiar por lo que es: escultura renacentista. La experiencia en cotejar detalles de este tipo aconseja escepticismo total a la hora de sacar conclusiones sobre coincidencias aproximadas. Un motivo que los escultores que trabajaban en edificios en esa época solían repetir mecánicamente fue el castillo heráldico, hasta el extremo de copiarlos unos de otros, o de un patrón, invirtiendo a veces la imagen al hacerlo10. Los de la orla de las armas Pacheco/Acuña en la conocida obra de Vázquez, el convento de San Antonio en Mondéjar fundada en 1497, son de una forma menos arcaica, de hecho, que los castillos en el tondo heráldico que domina la fachada del palacio de Cogolludo, además de ser de mano aparentemente distinta11.
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Mondéjar (Alcarria): convento de San Antonio, orla de leones y castillos en armas de Acuña (2004). Lorenzo Vázquez, c. 1510.
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Cogolludo: palacio de los duques de Medinaceli, armas de los De la Cerda encima de la portada. Finales del siglo XV, autor desconocido (2004).

Semejantes discrepancias de criterio han dominado intentos de precisar la fecha de construcción del palacio. Es lógico suponer que nació, en principio, de una rivalidad amistosa con el reto arquitectónico de los Mendoza en el Real de Manzanares y Guadalajara, con algo del espíritu de las invenciones literarias de la época, llevando a la aceptación de una fecha de comienzo de hacia 1479 como plausible12. En este escenario, el equipo Mendoza/Guas se desenvolvió bastante mejor, con un resultado estilísticamente más homogéneo, de carácter reconocible, aunque sea un gótico decididamente fin-de-siècle. En comparación, el primer duque de Medinaceli y su maestro tenazmente anónimo, optan por lo que hoy en día se apodaría “fusión”: una capa uniforme, llamativamente manierista, y escandalosamente costosa, de sillería almohadillada lombarda de importación, en la que va injertado un decorado del repertorio mudéjar y flamboyante, con cierta grotesquerie de la época, la cual, en menor medida, se encuentra también en la obra de Guas. La profundidad del impacto en los que lo atestiguaban se puede inferir del muy citado informe compuesto el 3 de enero de 1581 por el alcalde de Cogolludo, el licenciado Zabala, para las Relaciones topográficas de Felipe II:

[image: Image]

Cogolludo: palacio de los duques de Medinaceli, fachada (2004).


La villa esta cercada de murallas de cal y arena y que es la mejor muralla que (sus colaboradores) han visto y han oido decir que es la mejor de España; que saben se hizo por mandato y costa del Ilustrisimo señor duque Luis, duque de Medinaceli, bisabuelo del duque Juan Luis de la Cerda que ahora es; que en el tiempo que el señor duque Luis labro e hizo labrar las murallas, labro tambien y construyo las casas y el palacio que el dicho duque mi señor tiene en las dichas villas (sic) que es una de las casas mas principales que hay en todo el reino, por tener mucho aposento, ser casa hermosa y fuerte y tener buen asiento13



Los encomios tal vez excesivos de los que siempre ha gozado el palacio desde ese momento en la prensa crítica se deben en parte a su incongruencia tanto de exotismo como de monumentalidad, en el humilde ambiente de un pueblo que no es más que una aldea ampliada para acomodar un mercado, aunque fuera una aldea con su castillo y murallas. Se puede especular también que el desafío que impregna la arquitectura del palacio al final de su construcción no fue el mismo que al principio.

En octubre de 1502 visitaron Cogolludo Felipe el Hermoso y su esposa Juana. Referencias anteriores menos específicas indican que el palacio fue en gran parte terminado hacia 1496, aunque continuaban las obras en el entorno. Desde al menos noviembre de 1492, Cogolludo sirve como sede administrativa del ducado de Medinaceli, siendo lógico que fuera el palacio el edificio que albergaba la cancillería ducal. Si esto carece de exactitud, mas imprecisa aún es la posible fecha del comienzo de las obras de construcción. El año 1479 no se corresponde con ningún acontecimiento biográfico de importancia, siendo el más temprano que se puede aducir la conversión por el duque de sus recursos en Castilla la Vieja en bono de renta fija durante tres años a partir de enero de 1489, prometiéndole ingresos de 1.500.000 maravedís al año, insuficientes, probablemente, para sufragar la construcción del palacio y las otras varias novedades en Cogolludo, pero suplementados, se supone, por medidas análogas en otros sectores de su patrimonio14.

Un poco antes de fijar su morada en Cogolludo, el duque de Medinaceli había instituido lo que parece ser en el papel una forma de procurar, a largo plazo, la reincorporación de la población al patrimonio de los Mendoza, aunque no fuera a la misma rama que tenía el Real. El 2 de octubre de 1492, hipotecó Cogolludo al marqués del Cenete, Rodrigo Mendoza, para dote del enlace de este con su hija Leonor (el marqués era a la vez su primo). La actuación del Gran Cardenal había sido clave en la anulación del infructuoso primer matrimonio del duque y en facilitar el segundo.

Si las obras en el palacio ducal de Cogolludo habían avanzado tanto por estas fechas como se ha propuesto15, es extraño que ni la gestión de la dote ni la boda, celebrada en Medinaceli el 8 de abril de 1493, tuvieran lugar en él. Tampoco parece Mendoza, ya un poco mayorcito con sus 27 años, ilegitimidad aparte, el candidato ideal. Pero, además de la dote, el duque le asignó una fortuna absolutamente colosal, con el entendimiento de que procrearía a un heredero para suplir el vacío en las provisiones sucesorias del ducado.

Sin embargo, desengaño sería una subestimación de lo que, de hecho, sucedió. Hacia 1494, el duque comenzó a reforzar las murallas de Cogolludo, un indicio de que esperaba molestias de algún tipo16. El añorado heredero expiró con pocos meses, seguido, el 8 de abril de 1497, por Leonor. Al presenciar la muerte de su hijo, y previendo la suya, Leonor devolvió a su padre su derecho al trono de Navarra17. El convenio matrimonial se había tornado seguramente amargo bien antes de este triste saldo, y el ya anciano duque no tuvo más remedio que tragarse el orgullo y casarse tardíamente con su ama de casa, Catalina “del Puerto” Vique Orejón, para legitimar a su vástago Juan18. Su testamento, consecuencia de esta gestión, con fecha de 11 de noviembre de 1501, fue firmado no en el palacio, sino en la estrechez austera y poco cómoda del antiguo castillo de Cogolludo19.

Habiendo perdido tanto la asignación ducal como la titularidad condicional de Cogolludo, más, al menos según su propia interpretación de la situación, la posibilidad de acabar siendo rey de Navarra (todavía entonces reino independiente), el marqués pudo codiciar el mismo ducado de Medinaceli cuando el duque murió poco después de testar. Con Íñigo López de la Cerda suegro de su hermano, y hermano menor del fallecido duque, el marqués asedió Cogolludo para impedir que pasara, con el ducado, al ya legitimado Juan20. Subraya la conexión con el Real de Manzanares su falta de interés en cualquiera de los demás señoríos vinculados con el ducado de Medinaceli21. La estrategia fracasó y, en 1503, siendo Íñigo López de la Cerda ya viudo22, Juan de la Cerda fortificó los castillos ducales de Somaén, Montuenga, Arcos, Cogolludo y Cihuela23.

Para Cogolludo y Cihuela, Juan de la Cerda contrató como tasador de las obras a Lorenzo Vázquez. Este empleo es el único de Vázquez por el régimen de Medinaceli, y no constituye pruebas24 de que el cantero hubiera dirigido la construcción del palacio diez años antes. Es también una anomalía que uno de los arquitectos renacentistas más solicitados de España pensara llevar a cabo la faena rutinaria de tasar obras de reparación por meros albañiles de dos castillos mediocres. Hasta donde se puede documentar, llegada esa coyuntura los Mendoza habían gozado de casi el monopolio absoluto de la labor de Vázquez. Dado que las relaciones entre los duques de Medinaceli y el marqués del Cenete y su círculo habían fracasado en el último lustro del siglo XV, los encargos en Cogolludo y Cihuela pudieron ser un simple acto de provocación del nuevo duque.
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El Real de Manzanares: troneras alteradas.

Si esto es lo que ocurrió, puede explicar por qué razón el marqués se enfureció tanto con Vázquez que le encarceló durante las obras en la Calahorra en 150925. Otro aspecto raro de estas circunstancias es el motivo del maíz en la escultura originaria de la fachada del palacio de Cogolludo. Botánicamente, no puede ser anterior a 1493, y hasta esta fecha es sumamente improbable. El primer duque de Medinaceli fue un seguidor apasionado de la iniciativa de Colón, y escribió desde Cogolludo al Gran Cardenal el 19 de marzo, para informarle de la llegada del ilustre marinero a Lisboa al final de su primer viaje26. Cabe suponer que el maíz simboliza, en una muestra discreta de triunfalismo, el patrocinio del duque, del viaje de descubrimiento. La ubicación conspicua del motivo, encima de la clave de la portada del palacio, tiene cierta sutileza, pues desde lejos parece la flor de lis, blasón del apellido de la Cerda; solo se descubre su verdadera identidad según va uno acercándose.

Este trampantojo en escultura es análogo a la broma arquitectónica de la torre del homenaje de hacia 1530 del castillo de Belmonte de Campos (Campos de Palencia), que se puede atribuir a Juan Gil de Hontañón. A primera vista se parece a cualquier otra torre del homenaje castellana bajomedieval con sus garitas pero, desde cerca, se ve que está enteramente compuesta de detalles renacentistas. El maíz vuelve a aparecer en la escultura de hacia 1510 en San Antonio (franciscanos), Mondéjar (la obra conocida de Vázquez referida arriba). El patrón del monasterio, Íñigo López de Mendoza, segundo conde de Tendilla, fue primo y aliado del marqués del Cenete, y esgrimir la mazorca puede ser otra manifestación de la rivalidad desarrollada entre el segundo duque de Medinaceli y la casa de Mendoza (en defecto de otro posible motivo).
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Cogolludo: palacio de los Duques de Medinaceli, mazorca de maíz encima de la portada (2004).

Es lógico que quién obtuvo la legitimización de Juan de la Cerda para ser segundo duque de Medinaceli fuera su cuñado Fadrique de Portugal, obispo en ese momento de Segovia. En 1512 alcanzó la mitra de Sigüenza, la diócesis tanto de Cogolludo como de Jadraque, heredado este en 1495 por el marqués del Cenete. Iban a transcurrir seis años de guerra civil en esta diócesis entre los partidarios de don Fadrique y los del cismático cardenal de Santa Cruz Bernardino Carvajal, privado entonces de sus derechos, contándose probablemente entre sus allegados el marqués del Cenete, cuyo padre había sido el anterior titular del capelo de Santa Cruz27. Después de todo, Fadrique de Portugal no pudo personarse en su nueva diócesis antes de finales de marzo de 1520. Casi en seguida volvió a ausentarse, probablemente a Portugal, para encargarse de las exequias de su difunta madre. Esto, de todas maneras, fue el pretexto oficial, aunque se nota que la escapada coincide casi exactamente con el estallido de la rebelión de las Comunidades de Castilla, con la que se supone que su vecino en Jadraque, el marqués subversivo del Cenete, era supuestamente simpatizante clandestino.
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Mondéjar: convento de San Antonio (2004), frontón con mazorca de maíz. Lorenzo Vázquez, c. 1510.

El obispo parece haberse reincorporado a su diócesis al suprimirse la rebelión, para volver de nuevo a Portugal a finales de 1521. La tercera salida al país vecino registrada tuvo lugar el 21 de noviembre de 1523, para servir de casamentero en el enlace de la hermana del emperador con el rey de Portugal28. Que se sepa, por lo tanto, Fadrique de Portugal estaba presente en su diócesis a la hora del fallecimiento del marqués, el 23 de febrero de 1523. Heredó el marquesado la hija de don Rodrigo, Mencía Mendoza y Fonseca. Siendo menor de edad, su ocupación del patrimonio dependía del apoyo de sus parientes. Inmediatamente, el obispo explotó su vulnerabilidad al provocar un incidente sobre los límites de sus dominios: el 4 de julio la Corona mandó a las autoridades de Jadraque que revisaran el amojonamiento con el Henajar, y que respondieran a la acusación de Jaime Romano, procurador del deán y cabildo de Sigüenza, de que los jadraqueños habían obstaculizado la construcción de un edificio allí porque querían arrendar las heredades a los vecinos de Huérmeces y no a los de Santiuste29.
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Belmonte de Campos: dentro de cada garita, totalmente desapercibido desde el campo, aparece un así llamado caracol de Mallorca, lo último en jactancia arquitectónica. No se conoce ningún pleito pendiente sobre la posesión de Belmonte que pudiera llevar a gastos para abultar la compensación pagadera. Por lo tanto, tampoco hay motivo obvio para esta extravagancia. Juan Manuel se encontraba probablemente fuera de España cuando se realizó esta obra, y se puede pensar que fue una simple provocación a diversos supuestos contrarios. El blanco más verosímil, dado el alcance de visión desde Belmonte, habría sido el señor de Medina de Rioseco, Fadrique Enríquez, almirante de Castilla, primo tanto del segundo duque de Alba como de Fernando el Católico. Al fallecer en 1506 el patrón de Manuel, Felipe el Hermoso, Fernando le destituyó de las alcaidías clave que detentaba y le hizo desterrar a Flandes. Volvió al favor bajo Carlos V, aunque nunca recuperó el ascendiente.
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Belmonte de Campos (1967). La parte superior de una torre del siglo XIV fue reconstruida hacia 1530 por Juan Manuel de la Vega (at. Juan Gil de Hontañón). Se ve claramente el cambio de aparejo.

Las hostilidades se intensificaron:


don Carlos etc. a vos el... corregidor... de las villas de Atiença e Molina... salud e gracia: sepades que Anton de Atiença en nonbre de los vecinos e moradores de la villa de Xadraque y... de doña Mencia de Mendoça marquesa del Cenete cuya es la dicha villa... nos hizo rrelacion... que la clerezia y cabildo de la yglesia de Sygüença... contra voluntad de los dichos sus partes en el termyno que llaman de Vianylla cerca de unas montañas lugar e juridicion que diz que es de la dicha villa de Xadraque... an principiado e principian agora nuevamente a hazer e hazen una casa fuerte de cal y canto con grande muro cerca de la dicha montaña en lugar fuerte a manera de fuerça... que... desde la dicha fuerça se podria rrecrescer mucho daño a las nuestras salinas de Atiença que estan vna legua pequeña del dicho edeficio y muy cerca de dos camynos rreales por donde pasan muchos caminantes e mercaderes con mercadurias... que van de Castilla a Aragon... por que vos mandamos que... vades al dicho lugar de Vianylla... con... maestros de canteria que sepan de semejantes obras... e... ayays ynformacion y sepays... que es lo que mas cunple a nuestro servicio e al bien de la... tiera y comarca... e la ynformacion... la dad a la parte de la dicha villa de Xadraque e su tiera para que la pueda traer e presentar ante nos en el nuestro concejo... e sy hallaredes que es fortaleza o casa fuerte... e sy la hacen syn nuestra licencia e mandado suspendays la dicha obra y edeficio... dada en Valladolid a nueve de jullio de Mdxxiij años arçobispo de Granada Santiago Cabrero Gueuara Acuña Medina

rregistrada licenciatus secretario Luys Rramirez30.



El primero que salió en defensa de Mencía Mendoza, identificando así la verdadera manzana de la discordia, había sido un portavoz de los vecinos de Jadraque. Contestaron el deán y el cabildo seguntinos con la reclamación de que el alcaide de Jadraque, Vicente Pérez de Albornoz, secundado por los vecinos de Huérmeces, había derribado unas casas de sus inquilinos en el Henajar31. El corregidor de Sigüenza procedió a emplazar al tío y tutor de Mencía, Diego Mendoza, conde de Mélito32. Nacido en el Real del Manzanares en 1470, Mendoza habría conocido la casuística arquitectónica de los edificios rivales y sus autores. De hecho, no solo conocido sino, como aliado de su primo, el conde de Tendilla, habría tenido un interés personal. Su afición a la flora y fauna exótica queda patente en la decoración de su ya casi derruido castillo. Un fragmento milagrosamente conservado representa un armadillo, traído a España y, de hecho, a toda Europa, como el maíz, por Cristóbal Colón. Diego Mendoza se había casado con la hija del descartado pretendiente al ducado de Medinaceli en 1501, Íñigo López de la Cerda. Su castillo de Almenara (Mancha conquense) era uno de los más fortalecidos de Castilla33.

Cabe especular sobre qué es lo que temía Diego Mendoza. Su hermanastro, Juan Mendoza y Tovar, figura como capitán entre los exceptuados del perdón general de los comuneros de Soria. De mal agüero fue el hecho de que la hija del conde de Tendilla, María Pacheco, fuera una de los dirigentes de la rebelión comunera. Con ocasión del alboroto comunero de junio de 1520 en Guadalajara, los rebeldes asaltaron el palacio de los duques del Infantado con la intención de presionar al tercer duque, hijo del primo del conde de Mélito, para que apoyara la rebelión. Le habría ocasionado al duque un gran disgusto encontrar a su propio primogénito, Íñigo López, en las filas del populacho. Logró tratarles con firmeza. La complicidad de Íñigo López indica inequívocamente que el calificativo frecuente de “antiseñorial” de la rebelión es inoportuno. El duque consiguió incluso la absolución de un allegado, Diego de Esquivel, uno de los delegados de Guadalajara en la comunera Santa Junta de Tordesillas34.

Los acontecimientos de junio de 1520 coincidieron exactamente con el encastillamiento de los monasterios cistercienses de Santa María de Huerta (Campo de Gómara) y Santa María de Óvila (Alcarria) por, respectivamente, el alcaide de Montuenga, y el hermanastro del duque de Medinaceli (y, a la vez, de Pedro Fajardo, marqués de los Vélez), Fernando de Silva, conde de Cifuentes, un objetivo especial de los comuneros toledanos. La razón parece haber sido respaldar el nombramiento simultáneo del conde a la lucrativa alcaldía de sacas y cosas vedadas del obispado de Sigüenza35.

Es mera especulación suponer que Íñigo López, que sucedió en el ducado en 1530, hubiera podido estar él mismo en pos de este premio. Pero, apenas iba a quedar inadvertido del nombramiento del conde de Cifuentes, aunque tampoco hay constancia de su interés. La única otra interpretación plausible de su comportamiento es que el matrimonio de Luis, el marqués de Cogolludo, primogénito de Juan de la Cerda, y la hermana de Íñigo López, no había tenido hijos, y esperaba que sería él quien uniera Cogolludo con el Real de Manzanares. En cambio, la sucesión en el ducado de Medinaceli pasó en su momento al hermano menor de Luis de la Cerda.

Siendo virrey de Valencia, el conde de Mélito fue persona clave en la supresión de las manifestaciones de las Germanías, no obstante, al principio, su derrota a manos de los rebeldes en Gandía, que le dejó casi indefenso. Pero ha de ser dudoso que los comuneros de Castilla pudieran reunir las fuerzas para amenazar Almenara, aunque hubieran conseguido coordinarse con las Germanías. En el papel además, apoyaba al conde-virrey su hermano, el marqués del Cenete, señor de diversas heredades valencianas, aun cuando el emperador dudara abiertamente de su fiabilidad.

El conde de Mélito se quejó de que el teniente de corregidor fue cuñado de un canónigo de la catedral de Sigüenza, de quien el escribano en el caso fue además sobrino. Se mandó al oficial que revisara su personal36. El primer matrimonio de Mencía Mendoza con el cortesano flamenco Hendrik III van Nassau-Dillenburg-Dietz (Enrique de Nassau), amigo del omnipresente marqués de los Vélez, habría sido suficiente para dar al traste con la conspiración del duque de Medinaceli y su cuñado el obispo, aunque no consta cómo se resolvió definitivamente el enfrentamiento. El palacio de Cogolludo fue tal vez el primer indicio de la inminente rivalidad entre las casas de Medinaceli y el Infantado, al erizar la mazorca de maíz y después involucrar al muy sufrido cantero Lorenzo Vázquez. El deseo de la duquesa de Arjona de unir los dominios de Cogolludo y el Real de Manzanares había tirado una sombra larga y enrevesada.

La persona tabernara
del vil conde de Medina,
el qual s’erá muy aÿna
hechado en una buytrera;
lleno de figos de sera
y de torreznos y vino,
hizo más sucio camino
que jamás hombre hiziera
“Coplas de la Panadera” verso 133737.
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Almenara (Mancha conquense): fragmento de yesería del patio del castillo (1967, paradero actual desconocido). Dada la escasez de los restos, no se puede averiguar si las mazorcas de maíz entraban también en el repertorio decorativo de Almenara.
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1. Conocida de todos los aficionados de estribillos como la parte ofendida en el número 984 del Romancero general, que tiene el refrán premonitorio “De vos el duque de Arjona grandes querellas me dan” (Morán 1882: II, 46).

2. Lampérez Romea (1916). Los restos de un castillo más antiguo, al otro extremo de la población, parecen ser también del siglo XV, y bien pueden ser obra del marqués, quien no tiene, sin embargo, historial como constructor.

3. Cooper (1991: I,176).

4. Ibid.: 49.

5. Ningún documento afirma inequívocamente que Pacheco construyera Belmonte, aunque gran parte de la heráldica es indiscutiblemente suya y el resto, de su primogénito. En defecto de un texto más auténtico, Pedro de Salanova, de Escalona (1700-1754), alude a “la villa cercada de un muro alto y torreado el qual y el castillo se labró por el Señor Maestre” (Belmonte y su tierra, mss. Egerton 419, fol. 6, British Library). La cita implica que Belmonte fue comenzado, si no terminado, enteramente durante el periodo del maestrazgo, es decir, a partir de 1467.

6. En particular, Chinchilla, del cual una versión de las Relaciones topográficas con fecha de 3 de julio de 1576 dice: “Tiene esta ciudad en lo mas alto del Cavezo donde ella esta fundada, una torre de piedra labrada, con betun de cal, de veinte estados en alto, tiene seis esquinas esta torre por que la esquina que tiene al mediodia tiene un quadro que hace tres esquinas. Y ansi tiene seis el cuerpo de esta torre o castillo… No se puede entrar en el castillo sino es por una puente lebadiza que tiene a la parte de la ciudad i otra a las espaldas que sale fuera de la ciudad tiene dentro una cisterna de agua del cielo que si se llena una vez tiene para muchos años. Esta torre y barbacana i foso hizo el marques de Villena don Juan Pacheco en el tiempo que era señor de esta tierra, que el castillo que tenia Chinchilla era de tapia i tierra pleno” (mss. Egerton 361 núm. 1, fol. 4, British Library). El castillo de los Santos de Maimona (Zafra-Río Bodión) tenía un trazado semejante. Construido por Pacheco, fue reservado para el Capítulo General de la Orden de Santiago de 1469. Por lo tanto, contratar a un cantero de la calidad de Guas no habría sido inverosímil (Garrido Santiago 1989: 282-284).

7. Alomar Esteve (1970).

8. Pérez Arribas y Pérez Fernández (2000: passim). Como con otros personajes oscuros en las artes de este tiempo, existe la tentación de apuntalar una atribución poco fundada hinchando la imagen de un supuesto autor: de Vázquez “nada cierto se conoce sobre su iniciación en las normas constructivas. No cabe duda, sin embargo, que su formación renacentista se vio favorecida por su estancia en Italia. Allí pudo admirar las magistrales obras de Brunelleschi, Michelozzo, Alberti y otros” (ibid.: 33). La primera frase es verdad; la segunda, pura fantasía.

9. Cooper (1991: II, 386).

10. Cooper (2005: 430-433). Aparte de originales comunes para derivados bastante dispersos (en todos los aspectos, no solamente en los detalles decorativos), y compilaciones manuscritas ilustradas, la imprenta había contribuido a la diseminación de las imágenes desde la publicación en Verona, en 1472, de De re militari libris XII de Roberto Valturio, haciendo cada vez menos fidedignas las precipitadas aseveraciones tardías de una identidad artística común. Efectivamente, el edificio al que más se parece el palacio de Cogolludo, como bien aclara Fernández Gómez (1987), es incuestionablemente el desaparecido Banco Mediceo en Milán, atribuido a Michelozzo, dibujado por Filarete en su Trattato di Architettura de c. 1460 (ridiculizado por Vasari como “tal vez la serie de libros más estúpida jamás escrita”). De las diversas copias del manuscrito, la que incluye una versión del Banco Mediceo más afín en diseño con el palacio de Cogolludo se encontraba antiguamente en la biblioteca de la Universidad de Valencia, aunque fue perdida en los años cincuenta del siglo pasado (ibid.: 50). La hipótesis de la autora de que esta copia llegara a España con los efectos del segundo conde de Tendilla en 1488 es bastante menos descabellada que la idea de una temporada en Italia del arquitecto del palacio para familiarizarse con el diseño.

11. Otros (Pérez Arribas y Pérez Fernández 2000: 41) difieren superficialmente de este modelo, pero sin aproximarse a los ejemplares de Cogolludo. Igual es el caso de los equipos de leones heráldicos, también susceptibles de ser copiados a base de patrones. Los de Cogolludo no se parecen a los de Mondéjar, aunque es más difícil ver las diferencias. En el momento de mi visita el convento era un albañal totalmente infestado de vegetación, ratas, avispas, carroña y excrementos, en peligro inminente de colapso. De hecho, no fue aconsejable entrar. Obras de consolidación en 2014 han resultado en la retirada del conjunto de la lista roja de monumentos en peligro. Ignoro la situación actual.

12. Ibid. Esto eliminaría definitivamente a Vázquez como autor. El estudio persigue con minuciosidad el carácter ecléctico de los motivos decorativos referidos en el título reforzando, involuntariamente, la impresión de que el palacio de Cogolludo no es creación de ningún autor individual.

13. Ibid.: 44.

14. Pérez Arribas y Pérez Fernández (2000: 28-30).

15. Ibid.: pág. 28.

16. Cooper (1991: apéndice documental n.º 210). Pese al elogio del licenciado Zabala, la muralla de Cogolludo lejos de ser de las mejores de España, fue seguramente de construcción bastante anterior. Pérez Arribas y Pérez Fernández sugieren que el derribo de un lienzo en 1496 sirvió para facilitar la extensión de los jardines del palacio (2000: 26). Sin embargo, de ser terminado el palacio en 1492, como pretenden, cuatro años son mucha demora para semejante operación. Si el derribo estuvo de verdad relacionado con la construcción del palacio, es más probable que fuera para mejorar el acceso al solar, adelantando bastante así la fecha del comienzo de las obras.

17. Aunque fuera ilegitima, su madre Ana, la segunda mujer del duque, fue la única prole de Carlos, príncipe de Viana. Fernández Gómez (1987: 45, n. 7) comenta las diversas versiones de su nombre, mientras que Alberto y Arturo García Carraffa, menos dispuestos aún a ser útiles, aseveran que Leonor fue esposa del 3er duque del Infantado (1927: XXV, 54).

18. Pudo ser conversa, algo no infrecuente en las amantes de cristiano viejo, puesto que la marginación de las conversas hizo que estuvieran disponibles, sin compromisos, y sin el apalancamiento necesario para obligar a sus parejas a formalizar el enlace. De sus hijos, solo Juan de la Cerda fue legitimado. El hermano de este, Alonso de la Cerda, se casó con María Gómez, de Ciudad Real, quién, pese a su apellido, no parece haber sido de ascendencia conversa. El hermanastro del abuelo de estos hermanos, también Juan de la Cerda, hijo de Luis de la Cerda Mendoza por su segunda esposa, Juana de Leiva, tuvo un hijo, otro Juan de la Cerda, con una esposa o amante cuya identidad se desconoce, un indicio de que pudo ser de un grupo minoritaria. Su hijo Antonio de la Cerda se casó con la enviudada Inés Gómez de Ciudad Real, tía de Maria Gómez (ibid.: 52-54).

19. Lampérez (1916).

20. Fernández de Bethencourt (1904: 401).

21. En algún momento las troneras de la barrera del castillo del Real de Manzanares parecen haber sido alterados para asemejarse a la cruz del cardenalato del venerable padre del marqués. Con respecto al asedio de Cogolludo, otro posible motivo es que, conociendo el valor del palacio, el marqués y su cómplice pusieran al duque, en efecto, entre la espada y la pared, amenazándole con la destrucción de su preciosa joya arquitectónica. Que se sepa, no sufrió estragos.

22. Desconocida la fecha de su fallecimiento.

23. Cooper (1991: 53).

24. Tal como pretenden Pérez Arribas y Pérez Fernández (2000: 45).

25. Gómez Moreno (1925: 34).

26. Pérez Arribas y Pérez Fernández (2000: 16) no saben que las plantas son maíz; las llaman simplemente “palmetas”.

27. Cooper (1991: apéndice documental n.º 412).

28. Minguella y Arnedo (1912: 212-214).

29. AGC (S) RGS, julio 1523, sin foliar.

30. Ibid. El término “casa fuerte” significa, en esta época, un edificio fortificado de carácter proscrito, con la implicación de despliegue de armas de fuego.

31. Mandamiento de la Corona del día 11, al corregidor de Molina de Aragón, a que castigara a los responsables (ibid.).

32. Según instrucción real dada el 20 de agosto en Valladolid al corregidor para que tratara con el procurador de Diego Mendoza (ibid. agosto de 1523, sin foliar).

33. Cooper (1991: figs. 148, 154).

34. Diago Hernando (2004: n. 97).

35. Cooper (1991: apéndice documental n.º 433). Óvila, actualmente destruido, estaba cerca de Cifuentes (Alcarria/Alto Tajo), y Santa María de Huerta, en el arcedianato de Almazán, controlaba el tránsito hacia Aragón en este sector.

36. Archivo General de Castilla loc. cit.

37. Elia (2002: 110). Uno de los varios supuestos autores de estas coplas es Juan de Mena (1411-1456), incondicional del padre del primer duque del Infantado.


¿QUIÉN ERA LUCAS DE TAUSTE?

Es un acierto la aclaración bibliográfica realizada por el ilustre historiador Carlos Asenjo Sedano sobre la persona del dramaturgo guadijeño Mira de Amescua (c. 1574-1644). Y esto no solo en cuanto a sospechar su origen como fruto de una unión ilícita entre cristiano viejo y esclava morisca, sino también en confirmar de este modo, otra vez más, en tiempos de la plenitud del Santo Oficio, la triste vergüenza de la barraganería, impuesta sobre el residuo de la población musulmana como si fuera un acto de piedad.

Desgraciadamente, al ir remontando hacia principios del siglo XVI para reconstruir la genealogía del literato, Asenjo entra en terreno ajeno, al decir, precisamente:


El primer eslabón de esta genealogía nos lo tropezamos aquí, en el reparto de propiedades, en la persona de Inés de Amescua, viuda del escudero García de Navarrete, muerto en la guerra de Granada. Hija de esta Inés de Amescua fue otra Inés de Amescua, que casó con Lázaro de Santa Cruz, de una familia de escribanos procedente de Toledo, muy acaudalados, que fundó un mayorazgo. En la escritura de fundación de tal mayorazgo, alude a su condición de converso1.



Pues, rotundamente, ¡Lázaro de Santa Cruz no alega semejante cosa, puesto que no era converso, ni tampoco de origen toledano!

La equivocación de Asenjo, por cierto comprensible, se debe simplemente al hecho de que no ha consultado suficiente documentación. Está claro, por ejemplo, que existían otros Lázaros de Santa Cruz2 en la época indicada. Igualmente, el dramaturgo fácilmente pudo ser descendiente de otro enlace Amescua/Santa Cruz, en este caso sí con probables antecedentes conversos:



	Alonso Pérez de Navarrete = ?
	Asensio de Santa Cruz = ? vecino de Toledo




Antonio Salido (ii) = Aldonza Mezcua = (i) licenciado Ginés de Santa Cruz3

Esta refundición de la labor del historiador Asenjo ha sido producto de una investigación sobre otro prócer accitano sin realmente conexión directa con el dramaturgo. Se trata de Lucas de Tauste, en su día racionero, canónigo y arcipreste de Guadix entre los años 1512 y 1543. He dado a conocer en otro sitio4 su asombroso recorrido por los rescoldos de la rebelión comunera. Ya encarcelado en Simancas el cabecilla de los rebeldes, el obispo de Zamora Antonio Acuña, aparece por el obispado de Zamora en 1522 el entonces totalmente inédito guadijeño, y reivindica durante más de tres años los principales lugares fuertes de la mitra, y algunos beneficios con los correspondientes ingresos de la mitad sur de la diócesis. Llega a detentar incluso una media ración del cabildo catedralicio, y pretende ser, además, canónigo de Jaén y de Oviedo, habiendo renunciado aparentemente a toda conexión con Guadix.

El efecto de las acciones de Tauste fue impedir que la Corona se incautara de los bienes de la mitra del sublevado. Se ve también que la distribución de los lugares que controlaba facilitaba una cadena de posibles refugios para el reo obispo entre Simancas y el tramo más accesible de la frontera de Portugal. Una vez puestas en duda las credenciales de Tauste, la Corona hizo lo posible para expulsarle, sin éxito apreciable. Con olímpica confianza en sí, Tauste se anticipa en todo. En los primeros meses de 1525, aproximadamente un año antes del fracasado intento de fuga del encarcelado obispo, Tauste desaparece durante una temporada, y logra reintegrarse en el cabildo guadijeño como si no se hubiese ausentado, y sin aparentemente repercusión alguna del diluvio de procesos fulminados contra él durante sus andanzas, pues parece incluso que fue ascendido. En cualquier caso, todas las referencias de él como canónigo de Guadix son posteriores a 1525.

Un simple racionero de una lejana diócesis marginada por falta de recursos y de antecedentes históricos que le podían valer, no iba a realizar estas extraordinarias hazañas solamente por capricho personal, sino con la ayuda clandestina de alguien de primera importancia. La mera existencia de tal persona socava, desde luego, cualquier visión de la rebelión comunera como una simple lucha contra los privilegiados. Interesa, por lo tanto, identificar lo más posible a esta ‘eminencia gris’. A pesar de que Tauste sea un apellido de los más alcurniados5, el valiente racionero se ha resistido a descubrir su parentesco. El único deudo que admite es un sobrino: Francisco de Tauste6. Es sumamente significativo sin embargo un gesto que hace dos décadas después de sus aventuras zamoranas: para acceder al arciprestazgo de Guadix propone transferir la canonjía que entonces ejercía a un menor de edad que carecía, además, del necesario bachillerato universitario.

El candidato, Luis de Mezcua, es primogénito del mismo Lázaro de Santa Cruz que Asenjo supone ser antecesor de Mira de Amezcua. Su sobrino, Manuel Amezcua Padilla, aspiraba en 1594 a ser también canónigo de Guadix, y fue el Santo Oficio el que averiguó, por las acostumbradas pruebas de limpieza de sangre de este prócer, el hecho de que Lázaro de Santa Cruz no era converso, a pesar del apellido7. No lo pudo ser porque era hijo bastardo del primer marqués de los Vélez, Pedro Fajardo8, nacido de una madre aparentemente perteneciente a la vieja burguesía cristiana de Murcia9.
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El apellido procede de un tal doctor de Santa Cruz (este sí seguramente converso) que se prestó como padrastro del niño y le llevó a vivir a Guadix, tras pasar los primeros cinco años de su infancia en el castillo marquesal de Vélez Blanco (¡qué suerte!).

El encargar a su hijo al doctor de Santa Cruz (cuyo oficio se desconoce, quizá pudo ser el médico del marqués) no significa que Pedro Fajardo se lavara simplemente las manos de la progenie ilegítima. Al contrario: la afición familiar iba a durar durante generaciones, en la persona, por ejemplo, del hermano de Manuel Amezcua, otro Luis de Mezcua, regidor de Guadix. Dice Juan Álvarez, vecino de Vélez Blanco, el 4 de agosto de 1594, que “conosce a don Luis de Mescua (Padilla) por que le ha visto venir a esta villa a visitar a estos sus Fajardos dos o tres vezes”10. Varios testigos en las probanzas para la canonjía de 1594 recuerdan la amistad de otro hermano de Manuel Amezcua, Juan de Amezcua Padilla, con Juan Fajardo Silva, el hijo del primer marqués.

El astuto Tauste era por lo tanto el típico agente discreto, preparado e ingenioso que cumplía las órdenes del marqués como, por ejemplo, Ginés de Tiruel11. La gestión sobre las dignidades capitulares guadijeñas, motivada probablemente por algún deterioro en la salud tanto del ya anciano marqués de los Vélez como de Tauste, se realizó el 11 de julio de 154212 (si hubiera sido Tauste doliente de verdad, es poco probable que le interesara el arciprestazgo). Los 25 años que tenía Lázaro de Santa Cruz al otorgar el mayorazgo referido por Asenjo son muy pocos para tal compromiso, de no ser este también consecuencia del debilitamiento de su padre. A continuación del instrumento, figura en el protocolo la renuncia a su herencia por su hijo Luis de Mescua, ya asegurado en su canonjía, con fecha de 26 de octubre de 1543. No figura por ninguna parte la firma de Tauste, por lo que cabe suponer que ya estaba enfermo de gravedad. Consta su fallecimiento en 1544, cuando sus colegas en el cabildo guadijeño le votaron un réquiem anual cantado13. El marqués iba a morir hacia 1546, habiendo facilitado, necesariamente, la base económica del mayorazgo.

Suponiendo ser más o menos así el orden de los acontecimientos iba a resultar crucial la cooperación de Tauste. Además, al constar su adhesión al marqués de los Vélez, se confirma lo ya indicado por las circunstancias de su envío a Zamora: la probabilidad de que el instigador fuera el mismo marqués14. Lógicamente, entonces, cualquier interpretación del levantamiento de las Comunidades de Castilla tiene que tener en cuenta la rivalidad entre el marqués y el duque de Alba, en principio por los recursos del Reino de Murcia, detrás de ostensibles hostilidades por otros motivos.

El resto del currículum vitae de Lucas de Tauste no sale de lo rutinario. La primera noticia que existe de él, del año 1512 y siendo racionero, es como delegado del deán y cabildo ante el obispo García Quijada en una protesta sobre la falta de recursos. No le hizo mucho caso el prelado. Esto no era óbice para que fuera nombrado Tauste canónigo de Canarias y arcediano de Fuerteventura en 151415. El papel de representante de sus colegas en Guadix parece haberle convenido, pues vuelve a ejercerlo en 1527, como firmante de la autorización16 del provisor Francisco Guillén a buscar un abogado en el pleito que se preparaba entre el deán y cabildo, de una parte, y el obispo Gaspar Dávalos y el arzobispado de Toledo, de la otra, sobre la abadía de Baza.

No se ha localizado la documentación temprana de este proceso, que se convertía en una contienda perenne. Se ve sin embargo, que ha habido un cambio radical en las alianzas políticas en la jerarquía de la Iglesia accitana. Gaspar Dávalos había accedido al obispado de Guadix como pariente17 y criado del marqués de los Vélez. Pero deja pronto de serlo, pues emprende un pleito contra su íntimo amigo y aliado, Enrique de Nassau, el nuevo marqués del Cenete18, sobre nombramientos a beneficios en este marquesado. Los partidarios de Nassau, a nivel capitular, se unieron para urgir el traslado del obispo al arzobispado de Granada, para que sucediera en la mitra, a partir del 7 de enero de 1528, Antonio de Guevara19, hermano del mayordomo y caballerizo del marqués del Cenete.
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Guevara era, también, pariente del marqués de los Vélez, al ser hijo de un primo de su abuelo. Había entrado en Guadix en principio como encargado de la cámara de Gaspar Dávalos. Pudo haber diferencias entre Dávalos y Guevara debido a la posibilidad de que fueran parientes del marqués a través del primero y el segundo matrimonio de su bisabuelo20, respectivamente. Así, aunque Tauste se contaba indudablemente entre los contrarios de Dávalos como obispo de Guadix, no lo había sido antes, y el episodio no lo costó necesariamente la amistad del marqués de los Vélez. Irónicamente, los cuatro protagonistas, marqués, obispo, cardenal y canónigo/arcipreste, murieron todos más o menos en el mismo periodo de tiempo.


APÉNDICE

A las tres de la tarde, el 1° de marzo de 1512, en nombre del deán y cabildo de la catedral de Guadix, el racionero Lucas de Tauste se persona en casa del obispo García Quijada en la colación de San Miguel de la ciudad de Sevilla, y entabla el siguiente diálogo:


su señoria bien sabe que los dichos señores (el deán y cabildo de Guadix) le an escrito por dos vezes e agora por mi le escrivieron suplicandole quysiese su señoria ayuntarse con ellos mandando proveher de persona que con su poder bastante se juntase con la persona que ellos quieren enbiar alla a suplicar a su alteza por la dotacion e perpetuydad de aquella iglesia (de Guadix) como lo han fecho y hazen todos los otros prelados de las otras yglesias del reyno de Granada por que de otra manera a los dichos señores dean e cabildo sus partes se lles ha forçado de lo enbiar suplicar a su alteza... e luego el dicho señor obispo en rrespondiendo dixo que le dava por leydo el dicho escrito e... que rresponderia en el termino del derecho... et despues de esto en la dicha cibdad de Sevilla martes dos dias del dicho mes de março e año susodicho a ora de las dyez oras que da el rreloj antes del medio dia... en el... oficio de mi el dicho escrivano (Juan Suárez, de Sevilla)... parecio el dicho señor obispo e presento (en) respuesta del dicho rrequerimiento vn escrito...su thenor del qual... es este que se sigue:

don frey Garcia Quixada obispo de Guadix rrespondo a vos Lucas de Tahuste de la yglesia de Guadix al rrequirimiento que me hazes en nonbre de los venerables dean y cabildo de la dicha yglesia... digo que yo ante de agora suplique a su alteza en esta cibdad de Sevilla sobre el sytuado de la dotacion de la dicha yglesia e que yo tengo procuradores en la corte de su alteza que en ello entienden los quales son Agostin de Bivaldo mercader ginoves que ali rresyde et Francisco de Baeza vesino de la dicha cibdad de Sevilla e que yo rrespondido e dado aviso de ello a los dichos dean e cabildo de la dicha yglesia de ello e que les dygo que se junten su procurador con los myos o con el vno de ellos e que entiendan en el dicho negocio e sy necesario es gelo rrequiero e mando que lo hagan ansy por que asymismo lo tengo mandado a los dichos mis procuradores e nuevamente gelo entiendo tormar a mandar... fecho en la dicha cibdad de Sevilla de los dichos dyas y mes e año sobredicho testigos que fueron presentes... Diego de Alcantara e Alonso de Caceres e Pedro de Yrarraga escrivanos de Sevilla21.
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Elección de Lucas de Tauste a una media ración del cabildo de la catedral de Zamora, a 12 de septiembre de 1522 (Archivo de la Catedral de Zamora 190). Es notable el tamaño de la letra, y el aparente intento de ahorrar tinta en la segunda mitad del documento. Figuran entre los votantes dos canónigos Romero.

El 12 de septiembre de 1522, el cabildo catedral de Zamora eligió a Tauste a una media ración. El documento, expedido bajo la firma del escribano zamorano Marco de las Cuevas, está escrito en una mano llamativa, que no se encuentra en ningún otro documento existente del archivo de la catedral, distinta además de la letra del mismo escribano que lo firma22.



1. Asenjo Sedano (1996: 16). 

2. Por ejemplo, uno que firma un acuerdo, el 13 de octubre de 1517, con Asensio de Santa Cruz y Diego de la Cueva, para vender las lanas merinas de los milaneses Bartolomé Lomelín y Pedro Coronado (Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Guadix, protocolo de Alonso de las Casas el Viejo). Hay otras referencias. Se elimina al marido de Inés de Amescua, pues nació este mismo año.

3. Ibid., testamento de Aldonza Mezcua dado en Guadix a 22 de noviembre de 1532.

4. Véase Episodio 2 de esta antología.

5. Aparte del caso del obispo de Jaén, Jaime de Tauste, electo en 1456, pero que nunca puso los pies en la diócesis, que se sepa, el apellido se encuentra también a principios del siglo XVI en Yeste, Huéscar, Vélez Blanco y Baeza.

6. Cooper (1991: 144).

7. Archivo Histórico Diocesano de Guadix leg. 2984.

8. Que dejó además constancia de su aversión a los conversos (Cooper 1991: 123).

9. No consta la alcurnia de María Salcedo Riquelme. Se supone que era pariente de Salvadora Riquelme, casada en 1511 con Juan Fajardo, señor de Palomar, el procurador de Murcia en la junta comunera de Tordesillas, exceptuado del perdón general de los rebeldes. El bisabuelo del señor de Palomar era hermano del bisabuelo del marqués de los Vélez.

10. “Estos sus Fajardos” serían Mencía (hija del segundo marqués de los Vélez), Juan Fajardo y Silva (hijo del primer marqués por su tercera mujer Catalina de Silva) y Diego, marido de Juana Guevara. Esta pudo ser pariente de Antonio de Guevara, pues su parentesco se desconoce.

11. Cooper (1991: 317, 319).

12. Véase Episodio 2 de esta antología.

13. El aniversario a celebrar iba a ser el 7 de septiembre, cumpleaños, por casualidad, del que firma este capítulo.

14. Tauste habría conocido no solo al marqués de los Vélez, sino también al del Cenete, por la proximidad de sus posesiones a Guadix, y al hermano de este, Diego Hurtado de Mendoza, virrey de Valencia, por ser alcaide de Guadix, según Mateo Ibars (1963: 109).

15. Cooper (1991: 144, n. 523). En Canarias, si no antes, Tauste habría conocido inevitablemente a Lope Sánchez de Valenzuela, gobernador de Gran Canaria de 1498 a 1502 y posteriormente uno de los principales comuneros de Baeza. Aunque el mandato de Lope Sánchez terminó más de una década antes del nombramiento de Lucas Tauste, los Valenzuela tenían una apuesta permanente en Canarias, con varios oficios y una fábrica de azúcar (Gambín García 2005: 236).

16. En Guadix, a 15 de septiembre de 1527 (Archivo Histórico de la Diócesis de Guadix leg. 3406).

17. Gaspar Dávalos es nieto del primer matrimonio del alcaide de Caravaca (Murcia noroeste), primo de la madre del marqués (Cooper 1991: 143). El testamento de Guiomar, hija por su segundo enlace, firmado el 6 de febrero de 1526 en la casa del cardenal Dávalos en Murcia con sus criados por testigos, nombra testamentario al mismo cardenal (Biblioteca Nacional ms. 19177, fol. 36; se deduce que los hermanos de Guiomar, Hernando Dávalos y el comendador Diego Gómez, ya habían fallecidos). Es un acierto de Toral Peñaranda deducir que Gaspar Dávalos fue hijo del primer matrimonio de Rodrigo Dávalos (2000: 415-421). Es el tipo de situaciones, además, que explica por qué razón el marqués se encargaría de la educación del futuro cardenal en la Sorbona (Cooper 1991: 140), es decir, tras el distanciamiento de su padre por el segundo matrimonio. Desde luego, el dato indica que el parentesco del marqués con Gaspar Dávalos es más estrecho del que quiere admitir este autor.

18. Por enlace con Mencía Mendoza, primogénita del primer marqués del Cenete, Rodrigo Mendoza (m. 1523).

19. Memorial del pleyto que tratan el obispo... de Guadix... con los duques del Infantado marqueses del Cenete (impreso, Granada, siglo XVIII, Archivo Parroquial del Sagrario de Guadix, sin clasificar, fol. 43v).

20. Aunque el abuelo de Gaspar Dávalos fuera hijo de un tal Gil Ramírez Dávalos y no del alcaide de Caravaca, poca duda atañe a su parentesco con el marqués de los Vélez: su primo Pedro Dávalos Fajardo, con cuyos hijos se cartea, es consuegro de este.

21. A.H.D.Gu. leg. 3559.

22. Archivo de la Catedral de Zamora leg. 190.


¿EL PRIMER COLEGIO MURCIANO?

En el año 1523, el arcediano de Lorca, Gil Rodríguez Junterón, propuso fundar en Murcia un colegio de estudios que admitiría público en las clases de formación para los franciscanos. Aunque la base del currículum sería la teología, está claro que se iban a ofrecer también elementos de cultura en general. De haber cuajado la idea, la fundación probablemente hubiera constituido, con el transcurso del tiempo, el cimiento de la Universidad de Murcia1. Que se sepa, el proyecto no llegó a ponerse en marcha. El pionero en la educación universitaria en el valle del Segura iba a ser Jaime Cabrero:

Mosén Jaime Cabrero, maestro en Artes y en Santa Teología, era maestro de Gramática en Orihuela y viendo que los pobres no pagaban por no tener, y los ricos por no querer, se obligó a leer Gramática y Poesía de franco con que la ciudad le diese 50 libras y casa. Confiando dicho doctor que pues Orihuela abunda de muchas casas y muchos monasterios por tiempo vendría a ser estudio general2.

Aunque el ideado estudio general no se hiciera permanente, el convento dominicano de Nuestra Señora del Socorro en Orihuela sí fue convertido en 1546 en colegio universitario por el oriolano obispo de Lérida Fernando Loaces, que parece que tuvo que esperar hasta que hubiese fallecido el primer marqués de los Vélez, tan intransigente sobre la erección de la diócesis oriolana3. Los orígenes de la universidad murciana se remontan al colegio de San Fulgencio fundada en 1593 por el obispo Sancho Dávila y Toledo4, biznieto del segundo duque de Alba. Sin embargo, esta institución no empezó a conseguir una categoría auténticamente universitaria hasta las reformas del cardenal Belluga a partir de 1707, y la supresión de las aulas oriolanas a principios del siglo XIX5, dándole por fin el monopolio cultural de la zona.

A pesar de lo efímeros que parecen ser los proyectos de mosén Jaime y del arcediano, es lícito incluirlos en la historia de la educación humanista. Los dos mecenas piensan en un creciente público cultivado, siempre dentro de un marco de instrucción religiosa. Pero el arcediano intrigaba también en círculos seglares, pues su nombre figura entre los exceptuados6 del perdón general de los comuneros concedido por el emperador. ¿Constituía el propuesto colegio el descargo de conciencia del bullicioso arcediano delante del emperador? Es verdaderamente asombroso el que, menos de un año después del pregón de los exceptuados, consiga no solo el perdón estatal7, sino el apoyo personal del César en su proyecto. Como había sufrido en el entretiempo la confiscación de sus bienes y encarcelamiento en Madrid, no pecaría de tendencioso afirmar que el verdadero autor de la fundación fue en un principio su aliado, el solventísimo primer marqués de los Vélez, aficionado al humanismo y promotor de la educación universitaria entre sus familiares8, excluido efectivamente de cualquier participación más directa en la vida de la ciudad a consecuencia del control ejercido por su rival el segundo duque de Alba, tras el debacle comunero. Pudo ayudar en su apoyo a los franciscanos el hecho de que durante el pontificado del absentista permanente Eberhard von der Marck en el odiado arzobispado de Valencia (por lo de Orihuela), la archidiócesis estuvo en manos del dominico Ausiàs Carbonell, y de Francisco Estaña. No consta si este era también fraile predicador, pero como los dos fueron, consecutivamente, obispos de la diócesis más o menos ficticia de Cristópoli, iban a ser, como mínimo, bastante compatibles.

Conviene tener en cuenta que el colegio no fue el único programa de construcción emprendido por el arcediano en esta época. En 1525 inicia la edificación de su propia capilla fúnebre en la catedral de Murcia, un grandioso proyecto que iba a durar hasta su fallecimiento en 1552 y aún después. Estaba pensando seguramente en este monumento personal bien antes, tal vez desde su estancia en Roma durante el pontificado de Julio II, donde habría presenciado el comienzo de las obras de la nueva basílica de San Pedro. Sus ideas artísticas se remontan claramente a la época de esta experiencia. Sería fácil concluir que quería levantar un rival a la capilla gótica de los Adelantados en la misma catedral, pero estilísticamente, la suya ya es otro mundo arqui tectónico. Es lógico pensar que su concepto del edificio de su colegio procediera de la misma ambición.

Aunque fuera iniciativa del arcediano por sí mismo, el éxito del colegio habría funcionado inicialmente en pro del marqués, por servir de base para la formación de letrados que le favorecerían profesionalmente. Así podía equilibrar la ventaja disfrutada por el duque de Alba a través de su influencia en la Universidad de Salamanca. La tercera década del siglo XVI fue también la época de otra rivalidad de tipo más bien político, a pesar de que los involucrados eran todos religiosos. Al ser uno de ellos la misma orden franciscana, y teniendo en cuenta la localización del propuesto colegio, difícilmente iba a quedar este exento de la situación. Al principio, las hostilidades se desarrollaron dentro de la orden, a través del movimiento reformista, al que se opusieron las casas que querían permanecer conventuales. En el caso de Murcia, la contienda estalló en 1466 con el intento del arzobispo de Toledo de imponer la reforma en el convento murciano. Como en otros tantos sitios, la comunidad conventual recibió de mala manera la intrusión, llegando a sufrir en 1472 la expulsión definitiva respaldada indudablemente por Pedro Fajardo, el abuelo del marqués de los Vélez. No obstante, en la custodia de Cartagena la resistencia conventual tardó en ser atemperada9.

La comunidad franciscana de Murcia tenía una importancia excepcional. Establecida la reforma con la confirmación de la custodia de Murcia en 1482, su influencia se extendió sobre todo el sureste de España: en 1519 el custodio murciano se convirtió en el de Cartagena, consumiendo así todas las demás competencias franciscanas en el mismo obispado. Dos años más tarde, la custodia cartagenera consiguió la retirada de Elche de los franciscanos aragoneses aunque, de hecho, solamente la comunidad femenina castellana logró ocupar su lugar. En 1523 la custodia conoció los límites de su jurisdicción en otra dirección, con un deslinde acordado con la custodia de Castilla que dejó para el de Cartagena todo el territorio desde el Tajuña hacia abajo.

Fue el cardenal Cisneros el que intentó establecer definitivamente en España la supremacía de los franciscanos observantes (reformados). Para defenderse los conventuales acudieron a la abogacía de Pedro Mártir10, confidente del marqués de los Vélez, sin conseguir grandes resultados. Acompañó el ocaso de los conventuales la atrofia de los estudios que habían cultivado y toda la actividad docente que había sido tradicional en los franciscanos. A pesar de la potenciación de su programa con la fundación en 1508 de la Universidad de Alcalá los reformados no tenían al principio la preparación para sustituir a los conventuales, por lo que tuvieron que ceder el predominio en la educación monástica a los dominicos. No se trató en absoluto del simple reconocimiento de un hecho consumado, o de un traslado mesurado de poderes. Demuestra esto el así llamado “pleito de las cucharetas”, el proceso desarrollado a consecuencia de unos acontecimientos violentos en Alcaraz (en plena custodia cartaginense) en 1507.

Patrocinó a los franciscanos de Alcaraz la eminencia gris de los alumbrados, el segundo marqués de Villena, lo cual pudo haber sido el verdadero motivo de lo que sucedió, aunque la rivalidad con los dominicos era suficiente causa de antagonismo. El 28 de diciembre de 1507, Jerónimo de Arriaga, guardián de San Francisco de Cuenca, predicó en Santa María de Alcaraz la doctrina de la Inmaculada Concepción de la Virgen, apoyándose en el Concilio de Basilea (1439-1449), y en los “extravagantes” Sixto IV y Alejandro VI. El prior dominicano de Murcia, Francisco de Salamanca, denunció al dicho concilio por herético y, una semana más tarde, su colega Mateo de Valladolid, predicando en Santo Domingo de Alcaraz, condenó de la misma forma a la orden franciscana por entero; como consecuencia de ello, algunos frailes sufrieron la muerte en la hoguera.

Aunque Francisco de Salamanca fue penado en 1508 con la excomunión11, la tragedia perjudicó más, en principio, a los franciscanos. Citar como antecedente el Concilio de Basilea no iba a conseguir la buena voluntad de un papa como fue Julio II (1503-1513). Sin embargo, él mismo había recibido su educación de mano de los franciscanos. La fundación del arcediano fue realmente la muestra de una recuperación cultural por los frailes en la custodia de Cartagena, respondiendo tal vez a la inhabilidad de la comunidad dominicana de Orihuela, trasladada intramuros en 1510, de mantener el ascendiente en los años siguientes.

La situación refleja también la evolución a nivel nacional de pequeños imperios en la organización de la educación. La enseñanza dominicana había logrado una expansión notable con la fundación del Colegio de San Gregorio de Valladolid en 1496, y el de Santo Tomás de Sevilla en 1517. De haber sido el arcediano en sí mismo el inventor de su proyecto, podría suponerse que el Colegio de San Ildefonso de Alcalá fuera la inspiración. Sin embargo, si la preferencia del arcediano por los franciscanos procede del marqués de los Vélez, puede explicarse por el hecho de que fueron los dominicos los que dominaban en Salamanca. Con la resplandeciente excepción de Alcalá, las divergencias entre las dos órdenes fueron perpetuadas después en la preferencia habitual de los franciscanos por el escotismo, mientras los dominicos se atenían al tomismo.

De hecho, las diferencias dominicanas/franciscanas pudieron alcanzar en Murcia un aspecto político, capaz incluso de provocar una escisión en el muy ramificado clan de los Fajardo. En 1490, el deán de Cartagena, Martín de Selva, había fundado en Murcia el convento de dominicas de Santa Ana12. Este deán fue a quien secuestró en 1504 el marqués de los Vélez (todavía solo adelantado mayor), un acto de agresión que le costó temporalmente el adelantamiento13. Años después, hacia 1523, un pariente del marqués, Rodrigo Fajardo, ingresó a su primogénita bastarda en el antedicho cenobio14. Esto fue precisamente el momento en cuando propuso fundar su colegio el arcediano de Lorca. Es aproximadamente el momento, también, en que el alarife del castillo de Mula, Luis Fajardo, escribe al marqués de los Vélez, recomendándole al mismo Rodrigo Fajardo, alcaide de este castillo15. Esto sería inexplicable, de no ser que el alcaide se hubiera desavenido gravemente con el marqués. El cisma no se zanjó. Hacia 1535, Rodrigo Fajardo entregó a sus otras dos hijas al convento. Su fallecimiento, alrededor de 1548, dio lugar a un dilatado pleito entre el convento y el segundo marqués de los Vélez (hijo de Pedro Fajardo) sobre el mantenimiento de las hijas16.

La sicología del arcediano de Lorca, a base de sus actos públicos, precisamente su capilla funeraria, su actuación como comunero y el colegio franciscano, es un tríptico de anomalías. No sería extraño que la capilla funeraria empezara a forzar sus recursos, y que cediera a los halagos del marqués de los Vélez, pensando que uniéndose a la causa comunera la magnificencia marquesal favorecería su proyecto. Al quedar desengañado, el colegio pudo ser una forma de expiarse. De hecho, la historia le ha dejado tan solo el monumento egocéntrico de su capilla. En este sentido, su vanagloria es la del deán de Zamora, Diego Vázquez de Cepeda, y del arcediano de Trastámara, Pedro López de Ben. Hay una diferencia de estética, desde luego, pues Gil Rodríguez optó por lo renacentista; Diego Vázquez, por el estilo francés; y Pedro López, por el gusto flamenco.


A pedimiento de don Gil Rodriguez de Junteron arcediano de Lorca e del provyncial de San Francisco de Murcia

don Carlos etc. doña Juana su madre y el mysmo don Carlos etc. a vos Ysabel Hernandes muger que fuystes de Juan Artero ya defunto vesyna de la cibdad de Murcia salud e gracia: sepades que por parte de Gil Rodriguez Junteron arcediano de Lorca y de fray Pedro de Limpias provincial de la Orden de San Francisco de la provincia de esa cibdad de Murcia nos ha sydo fecha rrelacion dysiendo que el dicho arcediano por servicio de Dios nuestro Señor e aumento de nuestra Santa fee catolica e porque la doctrina e buena docencia de los cristianos multiplique e porque con la predicación e letras nuestra fee sea defendida dis que tiene hordenado e determinado de faser a su costa en esa dicha cibdad en la collacion de Sant Andres en una casa e rreal que alli tiene vn colegio donde moren e estudien doze frayres de la dicha horden de San Francisco e se lean en el artes e teologia a los frayres e a las otras personas que lo quysieren oyr para syenpre jamas e que para ello dota el colegio de rrenta convenyble e que junto al dicho rreal e casa del dicho arcediano vos la dicha Isabel Fernandes teneys vna casa pequeña syn la qual dis que el dicho colegio no se puede faser ny adeficar e que para lo faser hay estrema necesydad de la dicha vuestra casa e que como quier que el dicho arcediano vos a rrogado que la vendays para adeficar la dicha obra pues de ello rredunda tanto provecho al bien comun de esa dicha cibdad e que vos da por ella mas que lo que vale dis que no aveys querido ni quereys faser a cuya cavsa cesa la dicha obra e nos fue suplicado e pedido por merced vos mandasemos que pagandovos el dicho arcediano lo que vale la dicha casa apreciado por dos buenas personas con juramiento ge lo diesedes para faser el dicho colegio syn poner en ello escusa ny dilacion o que probeyesemos sobre ello como la nuestra merced fuese lo qual visto por los del nuestro consejo por quanto lo susodicho es como veys para tan santa e buena obra e doctrina e bien publico de esa dicha cibdad y no es rrason que por ninguna cosa se dexe de faser fue acordado que deviamos mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha rrason e nos tobimoslo por bien por ende nos vos rrogamos e encargamos que tengays por bien vender la dicha vuestra casa de que de suso se fase myncion al dicho arcediano de Lorca para que en ella juntamente con la del dicho arcediano se haga e adefique el dicho colegio pagandovos por ella el dicho arcediano lo que justamente meresciese en lo qual nos hareys mucho plaser e servycio dada en la cibdad de Burgos a diez e nueve dyas del mes de diciembre año del nascimiento del nuestro señor Ihu Xpo de myll e quinientos e veynte e tres años el arçobispo de Granada licenciatus Polanco dotor Guevara Acuña Martinus dotor el licenciado de Medina secretario Anton Gallo17.



La fecha de este documento viene un mes después de la toma de posesión del obispado de Almería por el franciscano Diego Fernández de Villalán, pronto odiado por el marqués de los Vélez. Interpretando lo que parece ser indiscutible de estas circunstancias, se puede proponer una conexión lógica: Diego Fernández y fray Pedro de Limpias se habrían conocido seguramente. El nuevo obispo tenía la influencia para conseguir la anulación del nombre del arcediano de la lista de los exceptuados del perdón general de los comuneros. Si estaba motivado a hacerlo, el precio pudo ser la fundación de un seminario franciscano. Así fue, de todas maneras, el proceder de otro prelado nombrado a una diócesis andaluza en la época poscomunera18.

Si es lo que ocurrió, no sorprende la animosidad del marqués de los Vélez, al ver comprometido uno de sus aliados más útiles. Fue insistente sobre la inocencia del arcediano:


han querido19 hazer culpados a quien no supo harte ni parte del levantamiento….los quales son el arcediano de Lorca y el licenciado Salvatierra ynquisidor por tenellos por mis amigos y por la enemistad que al ynquisidor le tienen porque es ynquisidor (algunos de los rregidores y jurados que son conversos, y no poco)…20.



Pese a la afirmación del marqués, el arcediano fue pariente muy cercano de varios comuneros, y seguía siendo hostilizado por ciertos ediles tan tarde como en 153221. Que se sepa, ni Juan Artero ni Isabel Hernández tenían importancia política. Las explicaciones más verosímiles de la obstinación de la viuda son, o que este matrimonio figuraba entre los expulsados de la ciudad por los comuneros por no apoyarles, y que no habían recibido ninguna compensación, o que habían sido personas “en voz e voto de comunidad”, obligados a reembolsar al regimiento poscomunero los 600 ducados de oro gastados por los rebeldes del erario público22.

La iniciativa de Gil Rodriguez tenía otro antecedente, también de carácter probablemente efímero, expresado en un acta del cabildo del 13 de agosto de 1512:


el dicho dia estando los rreverendisimos señores don Pedro Perez dean de la yglesia de Cartagena e Don Francisco de Selva arcediano de Cartagena Don Gil Rrodriguez de Junteron arcediano de Lorca e Don Luys de Bustamante e Juan Soriano Gil Soriano Gines de Mergelina Macias Coque Jeronymo de Araque rracioneros e Luys Serrano Juan Ferrandes Pantoja Rrodrigo Junteron beneficiados de la dicha yglesia capitularmente ayuntados en la capilla mayor despues de Prima los dichos señores dean e cabildo dixeron que porque en las casas del señor obispo de esta cibdad caresciendo de aposentamiento en mala manera e lo fecho esta mal concertado que porque al presente ay derechos de las obras de las casas del dicho señor obispo mandavan e mandaron a los señores rracioneros Alonso de Claramonte Geronimo de Araque francos yconomos que fueron sede vacante que de los maravedises que tienen en su poder de las rreales eco(?) seyendo yconomos de las rrentas de este obispado asi de los maravedis que pertenescen al señor don Martin de Angulo obispo que fue de esta yglesia como de los maravedis del sucessor que fuere o de los otros sucesores den todos los maravedis que heran menester para fazer vnos estudios de baxo de la sala grande que sale fazia la casa del señor marques (de los Vélez) e sobre el palacio o quadra que esta debaxo de esta sala los quales estudios mandaron que den orden como se fagan luego con efecto e pongan todo lo que se gastare a la cuenta de las obras susodichas o de los señores obispos o qualquier de ellos en especial a la cuenta del señor obispo de Cordova (Martín Fernández de Ángulo)23.



[image: Image]

Murcia: catedral de Santa María: capilla del arcediano de Lorca. El lema “De junterón es” es un juego de palabras que expresa el egocentrismo del autor.

Dado el deseo de promocionar en Murcia a principios del siglo XVI alguna forma de educación superior, es pertinente especular sobre las posibles razones de la no evolución del proyecto del arcediano. Un indicio lo facilitan las circunstancias de la fundación de la universidad de Baeza:


La configuración legislativa que preludia lo que sería la Universidad de Baeza no surge bajo la figura específica de centro universitario, sino como colegio o escuela bajo la advocación de la “Santa Trinidad”. El día 4 de marzo de 1538 escuchando atentamente la razonada exposición del Cardenal Dávalos, hijo de Baeza24, sobre las nobles y ambiciosas aspiraciones de dos clérigos baezanos, a la sazón los hermanos Rodrigo y Pedro López, para fundar en su ciudad unos Estudios, se concede la bula “Altitudo divinæ providentiæ”, expedida por el Pontífice Paulo III en “pridie idus martii”, a ruego de Rodrigo López25.



El apoyo del cardenal Dávalos fue, por lo tanto, decisivo26, igual que el de un personaje dinámico como fue el predicador Juan de Ávila. Que esto no pudo ocurrir en Murcia, por la ausencia de estos elementos, se debe a que casi todos los discípulos de Juan de Ávila fueron cristianos nuevos27.



1. El colegio jesuita de San Esteban de Murcia, fundado en 1555 y suplementado en 1599 por el colegio de N. S. de la Anunciata, posteriormente Colegio Real, pudo tener como modelo el Colegio Máximo de la Compañía de Alcalá de Henares, iniciado en 1546 a la sombra del colegio complutense de San Ildefonso, una fundación franciscana como el proyecto del arcediano de Lorca. La expulsión de España de la Compañía en 1767 privó de continuación moderna el colegio de San Esteban, aunque el edificio se ha conservado.

He hecho caso omiso en este cómputo de la fundación colegial que se remonta supuestamente al año 1266. Se han resumido las actividades docentes de aquella época sin poder confirmar que se les puede atribuir ni carácter universitario ni continuidad (Ruiz Abellán 1988).

2. Bellot ([1622] 2001: I, 504). No consta el año de la iniciativa de mosén Jaime, pero su posición en la fuente indica que tuvo lugar en el cuarto lustro del siglo XVI. Tampoco he podido averiguar si mosén Jaime fue pariente de García Cabrero, síndico de Murcia que figura entre los exceptuados del perdón general de los comuneros.

3. En 1510 es íntimo amigo del marqués de los Vélez, que consigue la autorización del cabildo cartagenero para que el doctor Loaces acompañara de viaje a Cuéllar a su segunda mujer, Mencía de la Cueva (Archivo de la Catedral de Murcia: Acta del 27 de agosto, fol. 226v). Algo ocurrió después para destruir la confianza: el 20 de septiembre de 1513 el cabildo anuló el salario del doctor Loaces (10.000 maravedís; ibid. fol. 269v). En 1522, durante las operaciones contra las fuerzas comuneras en Orihuela, los ediles “dieron orden al capitán Juan de Orihuela que llevó los despachos, que no tratase algo de esto” (la artillería del marqués de los Vélez) “con micer Fernando Loaces, porque le tenían por sospechoso en cosas contra el Marqués” (Bellot [1622] 2001: 519). En defecto de otra posible causa, esta circunstancia pudo ser lo que confirmó el favorecimiento del marqués de la orden franciscana.

El marqués tenía, desde luego, sus propias dudas (Cooper 1991: apéndice documental n.º 274).

4. Fundador, seis años antes, de la Anunciata. En 1593, la prepotencia de los marqueses de los Vélez ya no era lo que había sido. Se nota, de hecho, que la financiación del Colegio de San Fulgencio dependía de fuentes ajenas a su ámbito, como si para excluirles definitivamente de la ciudad tan vinculada con sus antecesores.

5. García Soriano (1918: 6, 17); Jiménez de Gregorio (1949-1950).

6. Notificados por la Corona en Valladolid el 6 de diciembre de 1522 a las autoridades del valle de Ayala (AGC (S) RGS, diciembre 1522; de aquí en adelante AGC[S] etc.).

7. Noguera Celdrán (2000: 383).

8. Cooper (1991: 144, n. 525).

9. En 1526 frey Gonzalo Suárez encastilló el convento de San Francisco de Molina de Aragón, objeto del mandamiento real de que se le imponga la reforma, según la orden de la Corona enviada al licenciado Avilés, juez pesquisidor de Molina, fechada en Granada a 17 de agosto de 1526, para que arreglara la situación (AGC[S] RGS agosto 1526, sin foliar).

10. Bataillon (1966: 5).

11. He seguido la relación de los sucesos dada por P. Ortega: Chronica de la Santa Provincia de Cartagena (1740). No menciona siquiera “las Cucharetas” Juan López (Tercera Parte de la Historia de la Orden de Santo Domingo (1613). Desde luego, con referencia a la situación docente en Murcia entre 1472 y 1593, hay que respetar la opinión de F. Chacón Jiménez: “La enseñanza de la teología, por su carácter específico parece que estuvo siempre a cargo del concejo” (1979: 421). Sin embargo, se va a ver más adelante que, al menos durante las épocas aquí resaltadas, esta aseveración es más adivinación que interpretación.

12. Rodríguez Pérez (2012: 263)..

13. Cooper (1991: apéndice documental n.º 274).

14. Rodríguez Pérez (2012: 264). Llama a Rodrigo Fajardo tío del primer marqués. Las referencias que cita de mi obra son erróneas. Es evidente que nunca ha vista ni este ni otros escritos míos sobre el tema. Alega que Rodrigo Fajardo era “uno de los hijos del segundo matrimonio del adelantado Juan Chacón con Inés Manrique”. Si esto fuera verdad, sería hermanastro del marqués y no tío. Pero tampoco lo es, pues ninguna progenie de Inés Manrique iba a apellidarse Fajardo, dato apoyado por el apellido dada a la tercera nacida de las hijas de Rodrigo Fajardo, María Quesada (ni Juan Chacón ni Inés Manrique tenían una sola gota de sangre de los Quesada en sus venas).

15. Cooper (1991: 56).

16. Rodríguez Pérez (2012).

17. AGC(S) loc cit. diciembre 1523.

18. Esteban Gabriel Merino, obispo de Jaén (Díaz-Jiménez y Molleda 1978 [1916]: 106).

19. Los exceptuados de Murcia.

20. Cooper (1991: 319). Gil Rodríguez tenía una historia de amistad con el marqués. El licenciado Juan Ruiz de Salvatierra llegó a provisor de Cartagena, y la Corona tuvo que brindarle protección real a consecuencia de una amenaza de asesinato en el claustro de la catedral de Murcia el día de San Juan de 1522, por el arcediano de Cartagena (Martín de Selva) y Antón Saorín y otros regidores de Murcia, notificado a las autoridades de Murcia en Burgos a 26 de octubre de 1523 (AGC[S]RGS octubre de 1523, sin foliar). Pese a la localización del incidente, la fecha lo vincula con las elecciones al consistorio.

21. Owens (1980: 196-197).

22. Orden de la Corona dada en Palencia el 14 de marzo de 1522 (Murcia, Archivo Municipal C.3-90).

23. Archivo de la Catedral de Murcia: actas 1490-1515 fols. 252-253. Martín Fernández de Ángulo fue trasladado a Córdoba en 1510.

24. No era baezano ni de nacimiento ni de residencia habitual.

25. Pérez Ferra (2005: 441-442).

26. Con el enemigo del marqués de los Vélez, el obispo de Almería, entre otros, Dávalos había intervenido en 1526 en las primeras gestiones sobre la fundación de la universidad de Granada, que llegó a realizarse en 1532 (Navarro López 1963: 62).

27. Según Pérez Ferra (2005: 453). Supongo que quiere decir conversos, pues que fueran moriscos parece poco probable. Juan de Ávila había sido procesado durante dos años por la Inquisición.


¿POR QUÉ REQUENA?

Como en Cuenca no hubo exceptuados del perdón general de los sublevados en la rebelión de las Comunidades de Castilla, ha sido moneda corriente en la bibliografía que las manifestaciones conquenses hayan quedado al margen. Las de Requena suponen, por lo tanto, apenas una nota a pie de página. Aun tras un pormenorizado rastreo por la documentación de la época en el archivo municipal de Cuenca, “desafortunadamente son muchas las incógnitas que quedan sin resolver”1. Ayudaría, tal vez, a aclarar los motivos —en muchos casos ocultos— de los principales protagonistas conquenses de los sucesos de la segunda década del siglo XVI un examen más detallado de sus antecedentes, para establecer así una conexión con lo acaecido en Cuenca; lo mismo podría decirse para Requena. Si existe un olfato de investigador, para seguir esta pista el modelo sería Manuel Danvila Collado quien, pese a ser valenciano de nacimiento y de temprana carrera, dejó como legado historiográfico eterno los seis tomos de la Historia crítica y documentada de las Comunidades de Castilla.

Hasta el año 1955 Requena pertenecía al obispado de Cuenca. En la Edad Media, en épocas de vacío en la potestad regia/civil, el obispo, siempre que fuera residente, solía ser la máxima autoridad en la comarca de la diócesis. Tal era el alcance de la personalidad de mandarín del obispo (1445-1469) Lope de Barrientos, ascendido rápidamente mediante los obispados de Segovia y Ávila2. En el segundo de estos pontificados forjó una alianza con Fernando Álvarez de Toledo, conde de Alba de Tormes, con notables consecuencias3. Como otros prelados de su tiempo, tenía pretensiones personales dinásticas, originando cierta confusión debida a la proliferación del nombre Pedro entre sus familiares. El 13 de julio de 1464, estableció mayorazgo sobre el señorío de Serranos de la Torre (Valdecorneja) para un “sobrino”, Pedro, hijo de su primo Alfonso Barrientos, copero del infante Enrique de Aragón4. Es paradójico el que favoreció a un pariente no inmediato, integrante, además, del partido aragonista contrario al régimen de Juan II de Castilla. Puede explicarse por el fallecimiento del infante en 1445, y del copero hacia 1456, dejando, con toda probabilidad, una herencia bastante disminuida. De este “sobrino”, se acordaba en 1528 que “hera honbre rryco poderoso en la tyerra y hera capitan del duque de Alva el viejo”…5

En 1466 el ilustre obispo levantó un segundo mayorazgo, a base de los despoblados de San Pedro de Añachieles y Piteos (la Moraña) para su criado Pedro del Águila, de otra manera criado del conde de Alba6, que se hizo llamar Pedro del Águila Barrientos y, después, simplemente Pedro de Barrientos. Se le refiere en mucha documentación de la época como hijo del obispo, pero es dudoso que fuera siquiera pariente. Con esto de hacerse llamar, se cambió a Torralba el nombre del primer despoblado, lo cual sugiere que el obispo o su beneficiario hicieran el castillo del que queda hoy en día un melancólico paredón de ladrillo. A causa del valor mínimo de los despoblados abulenses, y por la mudanza a Cuenca en el séquito de su “padre”, Pedro del Águila Barrientos vendió Torralba al conde de Alba en 1474. El conde olvidó convenientemente la precondición del mayorazgo, de la devolución de la heredad al hospital del obispo en Medina del Campo7.

En Cuenca prosperó Pedro del Águila, apoyado sin mucha duda por el conde de Alba después de la desaparición de don Lope en 1469. Así, es el conde quien le facilita en 1470 la alcaldía mayor de sacas y cosas vedadas del obispado8, un oficio que conllevaba automáticamente peso político en Requena. Además, en la recomendación de Pedro del Águila enviada por el conde al rey, el simple criado es ahora su “sobrino”, seguramente una ficción para persuadir a Enrique IV de la idoneidad del candidato. Tan convencido quedó el rey que en 1473 le concedió a Pedro el señorío de Enguídanos9. Aparte de su regimiento en el consistorio conquense, su recurso más importante, en el contexto de la acción comunera en Requena, fue su posesión de las salinas de Pajazo, situadas junto al puente sobre el Cabriel, frente al alfoz requenense10.

Su matrimonio con una hija bastarda del señor de Cañete, Juan Hurtado, le consiguió el señorío de las Majadas. La venta de Torralba, seguramente sobrevalorado, le dio los medios para adquirir una serie de inmuebles y oficios radicados en la Serranía de Cuenca y en la zona entre el Cabriel y el Júcar, que constituyeron la base de un mayorazgo para su hija Inés Manrique11, detallado en su testamento del 15 de febrero de 1505. Ella se casó dos veces, en 1505 con Luis Hurtado Mendoza, señor de la Frontera, fallecido un año después, y con el regidor Luis Carrillo de Albornoz. Su hijo, especificado en la documentación del mayorazgo como Pedro de Barrientos el Mozo, también murió en 1506, aparentemente sin herederos directos.

En mayo de 1509 la Corona mandó al comendador de Huélamo, Pedro Osorio, que enviara un informe sobre la conveniencia de derribar el castillo de Enguídanos (Serranía Baja), para poner fin a su uso como base de ladrones12. Parece que la desaparición de Pedro de Barrientos había dejado el señorío sin titular efectivo, pues no había entrado en el mayorazgo de Inés Manrique. Según la Corona, el concejo de Cuenca pretendía falsamente la posesión. El nombramiento del comendador Osorio puso el asunto fuera de cualquier bando conquense.

No le faltaba a este comendador interés personal en el asunto, pues fue en Huélamo (Serranía Alta), precisamente, donde el Cabriel, vehículo de la maderada, comenzaba a ser navegable en su camino hacia el Mediterráneo13. Además de productor también de madera comerciable, aguas abajo en el mismo río, Enguídanos fue aguadero importante. En sus cercanías se unen cinco ríos, lo cual habría creado un notable aumento de caudal a partir de esa localidad. Sin haber de momento posibilidad de más precisión, es evidente que estaba en juego en esta situación el transporte de la madera a los emporios de la costa, en este caso a Alicante. El siguiente tramo fluvial, flotando con la corriente, es el paso del río por Pajazo, una heredad de la ribera derecha que, pese a distar casi 70 kilómetros de la ciudad de Cuenca, pertenecía a su término. Los derechos del puente, que llevaba el camino, de importancia primordial, entre Valencia y Madrid, fueron reclamados por Requena y por el arrendatario de Pajazo.

En 1482 la heredera del alquiler de la propiedad, Elvira de Jaraba, mujer del comendador santiaguista de Villarrubia Diego de Aguilera, solicitó la cooperación de los requenenses para la reparación del puente. El asunto quedó en un punto muerto porque los de Requena querían mudar la ubicación14. Dos años más tarde, aún inacabada, la obra es encargada a Francisco Martínez Brulaygua, quien, se supone, es castellano de origen, aunque el contrato se firma en Valencia15. Esto tampoco tuvo efecto, y el 21 de marzo de 1485 se redacta también en Valencia un nuevo acuerdo que convierte el proyecto en iniciativa puramente valenciana al nombrar al ilustre cantero Pere Compte maestro de obras16.

Remata el predominio valenciano en la obra del puente otro acuerdo más, del 27 de octubre de 1487, con una cláusula que estipula que en el acceso al viaducto por la parte de Requena han de campear las armas de Valencia17. En algún momento el concejo de Requena se empeñó con las autoridades de Valencia para poder pagar la mitad acordada de las obras18. Con esto, y con el dato de que además de pontaje, el arrendatario del puente cobraba pasaje, por el paso de madera procedente, en gran parte, del marquesado de Moya, debajo de sus arcos en el río, se prevé que el Cabriel iba a ser el frente de conflicto entre el régimen señorial del marquesado y las Germanías valencianas.

El impasse del puente repercutió inevitablemente sobre otro maestro, el nombrado por el regimiento de Requena:


Virtuosos señores

El señor Comendador Dyego de Aguilera vyno aquy y avemos mucho pasado y lytygado sobre la obra de Pajaço y sy no he conplydo ha seydo porque a Rrodrigo de Marquyna mi prymo dixistes segund el dyse que por agora no se podya lavrar la ovrra y por esto me desafyo a que yo tome otras obras que tengo pues que yo no puedo escusarme de ser oblygado de la faser vean vuestras mercedes sy mandan que vaya a faser o gano lo que se pudyere luego yre y lo que quedare faser sea el año que viene o ved como mandaes que se faga que asy lo fare Nuestro Señor la vida y estado de vuestras mercedes prospere como vuestras mercedes desean

de Cuenca a xviii de julyo de lxxxjx

el que queda a çervycyo de vuestras mercedes Juan Lopes de Marquina19.



Del cantero Marquina se ha aseverado que “la primera noticia donde aparece… es su participación en las tareas constructivas del Hospital Real de Santiago de Compostela a las órdenes de (Enrique) Egas en los años 1509-1510”20. Evidentemente, no es verdad. Cabe preguntar además qué es lo que significa su misma intervención en el asunto del puente. Posteriormente es colega de Francisco Florentín, a quien ha sido atribuida una intervención importante en el castillo de Vélez Blanco, iniciativa del marqués de los Vélez. Pero en 1489 no había entrado todavía en España el tracista italiano, Vélez Blanco seguía en manos musulmanas y el futuro marqués de los Vélez era menor de edad. Sin embargo, el padre del marqués, Juan Chacón, adelantado mayor de Murcia, sí habría tenido motivo para influir en la construcción del puente, al coincidir este pleito con otro sobre la explotación de las tres salinas de la jurisdicción de Requena. Ya interesaba en este tiempo al adelantado Chacón parar por doquier la creciente presión del duque de Alba sobre su monopolio de la economía de Murcia.

Aparte del apoyo del duque, no hay que subestimar el peso económico del difunto Pedro de Barrientos, y la enormidad de las consecuencias de su desaparición. La reacción es inmediata: el 25 de agosto de 1506, Felipe I nombra alcaide de Requena a Luis de Córdoba, maestresala de los Reyes Católicos21. La identidad del prócer, y el motivo del nombramiento, son fundamentales para llegar a una explicación de todo lo que iba a desarrollarse en Requena en la siguiente década y media. El maestresala era hijo (legitimado) del primer conde de Cabra. Aproximadamente un año después del nombramiento, al marqués de los Vélez le nació un vástago, que andado el tiempo sería el primer marqués. En 1526 este se casaría con la sobrina del maestresala22. Sería normal que se concertara el enlace cuando los bienaventurados tenían pocos años y, de hecho, se puede imaginar que el marqués (a partir de 1507) y la casa de Cabra ya habían establecido un entendimiento, sobre todo dada la ansiedad del marqués por la falta de un heredero.

Del empeño del maestresala en concretar el nombramiento no hay duda, aunque jamás puso los pies en Requena, que se sepa. El 19 de septiembre llega a Requena el escribano del concejo de Alcalá la Real, Diego de Torreblanca, con la provisión del rey del 25 de agosto, y la autorización para efectuar la despedida del teniente del anterior alcaide, Francisco Bazán23, Alonso Díaz de Peñalver. Francisco Bazán registra sus protestas, pero la transferencia se realiza sin complicaciones. Cabe suponer que todos los que estaban presentes en los diversos actos oficiales eran partidarios de Luis de Córdoba24. El principal fue el mismo Diego de Torreblanca, puesto que el conde de Cabra era tanto alcaide como alcalde mayor de Alcalá la Real.

Hay un par de coincidencias que refuerzan más la sospecha de que el marqués de los Vélez está detrás de esta operación. Dos de los presentes, Hernando Montero y el escribano Sebastián Polo, son vecinos no de Requena, sino de Frómista (Tierra de Campos), señorío de Gómez Benavides Velasco, mariscal de Castilla. En 1509, el mariscal se desposaría con María Chacón Manrique, hermanastra del marqués de los Vélez25. La otra coincidencia es el pleito homenaje de la alcaidía por el absentista Luis de Córdoba, en manos de Alonso Téllez Girón, señor de Montalbán, debidamente registrado por Diego de Torreblanca. En 1502 se había acordado el matrimonio del primogénito de Alonso Téllez con la hermana del marqués de los Vélez, y de su hija con el hermano de los dos. El maestresala esperaba evidentemente complicaciones en su ejercicio de la alcaidía, pues hizo llevar a cabo una reparación general de la fortaleza de Requena, prácticamente abandonada desde hacía décadas, y el reacondicionamiento de los armamentos existentes en ella, que incluían varios tiros de artillería. Dirigieron las obras su subalterno, el teniente Luis de la Tovilla, y un tal Martín de Aranda26.

No tardaron en manifestarse los trastornos probablemente previstos. El 25 de septiembre de 1506 ocurrió el infortunio que dio al traste con el arreglo de la alcaidía, el fallecimiento de Felipe I de Castilla. El 30 de octubre, la reina Juana, probablemente ya sin autonomía ninguna, mandó a Luis de Córdoba que entregara la alcaidía de Requena a Cristóbal Zapata, repostero de los Reyes Católicos. Sin embargo, el nombrado a la alcaidía el 14 de enero de 1508 no es él, sino Francisco Bazán. Cabe suponer que los aliados del marqués de los Vélez hicieran lo posible para impedir que se cumplieran estas órdenes, pues la regia notificación al maestresala sufrió un retraso hasta el 1° de febrero de 1508, y Zapata tardó otro mes más en personarse en Requena para obligar la renuncia de Luis de la Tovilla. Descubre la implicación de Francisco Bazán en el desenlace la presencia de dos vasallos suyos, Juan Barbero y Alonso Resillo, vecinos de Valera, entre los testigos de los actos.

Francisco Bazán vive habitualmente en Toledo y frecuenta la corte real; es decir, el alcaide, en términos prácticos, es un teniente, como había sido Alonso Díaz de Peñalver. Llama al repostero Cristóbal Zapata “mi pariente”. Para que exista parentesco, Cristóbal Zapata ha de ser un hermano, hasta ahora inédito, de la vizcondesa de Palacios de Valduerna, María Zapata y Alarcón, cuñada de Francisco Bazán, concretamente Francisco Bazán Quiñones, hijo de Mencía Quiñones, prima del primer conde de Alba de Tormes, abuelo del duque. El linaje madrileño de los Zapata, centrado en su castillo de la Alameda de Barajas27, se bifurca con el doble matrimonio del copero Ruy Sánchez de Zapata, quedando la prole del segundo enlace solidaria con la Corona imperial.

Sin embargo, varios de la rama de Barajas acabaron siendo exceptuados del perdón general de los comuneros de 1522, habiendo militado no por causa popular alguna, sino para quedarse con el muy rentable patrimonio del primogénito del copero, Juan Zapata el Arriscado, que incluía la copería y diversas heredades, además de la alcaldía de sacas y cosas vedadas del obispado de Calahorra, un tipo de oficio especialmente odiado por los rebeldes. Al final, prevaleció en la herencia el hijo del segundón del Arriscado, y la condenación de sus parientes comuneros se esfumó. Influyó seguramente en la política de estos el parentesco con los comuneros de Toro a través de su abuela28.

El regimiento de Pedro de Barrientos pasa a su consuegro Luis Carrillo de Albornoz. La respuesta a su “herencia” del oficio es la muy discutida toma de la plaza consistorial de Luis Hurtado de Mendoza y Rabanel, señor de la Frontera y cuñado de Pedro de Barrientos, al morir este edil entre 1506 y 1508, por Rodrigo Manrique comendador de Zalamea (hermano de Diego Hurtado de Mendoza, guarda mayor y marqués de Cañete).

Otros dos acontecimientos en 1506 habían cambiado radicalmente el escenario político conquense: en marzo, Jerónimo Cabrera, sobrino de Andrés Cabrera, marqués de Moya, cedió la tesorería de la Casa de la Moneda de Cuenca al marqués de Cañete, ya casado, se supone, con la hija del de Moya. En 1508, el segundón del de Moya, el futuro conde de Chinchón, es cuñado del marqués de los Vélez y pronto, tío de su primogénito. Hay que conjeturar también que había fallecido el hijo de Luis Hurtado de Mendoza y Rabanel, señor de la Frontera, pues el marqués de Cañete había entablado una disputa con él sobre su herencia con el objeto de impedir, se supone, que lo adquiriera Luis Carrillo de Albornoz. Para intentar salirse con la suya, expulsó de la ciudad al corregidor nombrado por el difunto rey, produciendo el tipo de vacío político que se iba a repetir en 1520. El golpe le fue totalmente contraproducente: al restaurarse el corregimiento, el marqués perdió la tesorería, la alcaldía de sacas y cosas vedadas, y varios señoríos29. En poco tiempo los protagonistas de la política de consistorio son, sucintamente, Luis Carrillo de Albornoz y los marqueses de Moya y de Cañete. Centró el poder en manos de estos la ausencia permanente del obispo Rafael Riario30.
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El origen de la confrontación, mayormente entre Luis Carrillo de Albornoz y el marqués de Cañete, incomprensible sin la ayuda de una tabla genealógica, se remonta a la época de Diego Hurtado de Mendoza, primer señor de Cañete y biznieto, por vía materna, de Alfonso XI. Sus dos matrimonios, el primero, en 1403, con la “Rica Hembra”, Beatriz de Albornoz, asimismo biznieta del Rey Justiciero, y el segundo con Teresa Ramírez de Guzmán, son lo que produjo en el transcurso del tiempo el desenlace de junio de 1520. Del hijo de la primera unión no hubo sucesión, por lo cual la herencia de Beatriz de Albornoz, de no recabar en su hijastro Juan Hurtado de Mendoza y Guzmán, fue para la progenie de la tía de su padre, Urraca Gómez. Juan Hurtado tuvo también complicaciones matrimoniales, pues su primogénito de nacimiento legítimo, Honorato Mendoza, murió en vida de él, y tuvo otros dos hijos probablemente mayores que este, nacidos de una tal Elvira Rabanel, un nombre seguramente converso (i.e. = Abravanel)31. Logró suceder a Honorato su nieto Diego Hurtado, el guarda mayor y marqués de Cañete.

Ni que decir tiene que el padre del regidor Luis Carrillo de Albornoz es biznieto de la tía del padre de la Rica Hembra y, de sus herederos, es el único que ostenta el apellido Albornoz32. Su pretensión es, por lo tanto, no perder terreno ante el marqués de Cañete, lo cual define con bastante precisión la situación en el consistorio conquense en 1520, evolucionada por la ausencia de una autoridad con soberanía reconocida. Al mismo tiempo, asumió la curaduría del heredero de Luis Mendoza Abravanel (menor de edad, se supone) su primo el mismo marqués de Cañete, en particular actuando de casamentero del vástago para obtener una progenie complaciente. No consta que el propuesto enlace se celebrara, y la gestión no está reflejada en las fuentes narrativas. El intento, sin embargo, en vísperas de las manifestaciones comuneras en Cuenca, pudo ser el colmo en la evolución de las hostilidades33.

La contienda por diversos fragmentos de la ricahembría de Beatriz de Albornoz, cuyos protagonistas habían llegado a ser el marqués de Cañete y Luis Carrillo de Albornoz, continuaba no tanto en el cabildo, sino en pequeños señoríos localizados dentro de una zona definida por las principales vías pecuarias de largo recorrido del obispado de Cuenca, cuyo extremo oriental está marcado por el arroyo de Abengibre.

La comarca es la falla sísmica de las placas tectónicas en la estirpe hacendada de esta parte de la Mancha, precisamente entre el residuo petrista (Alarcón-Villodre, Hinestrosa) y otros linajes arraigados (Peralta, Valencia, Albornoz), y los advenedizos (enriqueños como los Mendoza, Pacheco), Barba de Campos, Barrientos, Bazán, Dávila y Toledo. Las dos realidades económicas que admiten a los arribistas son la comprensión de las hermanas Albornoz de que no pueden transmitir intacta su inmensa herencia a la siguiente generación, y el mismo entendimiento de Fernando Ruiz de Alarcón y Villodre acerca del imperio ganadero, la cabaña entera de la Sierra de Albarracín, que le había llegado por el enlace con Elvira Ruiz de Castilblanque. Fue el momento para dividir el patrimonio de los Alarcón en tres líneas34.

La incorporación de los linajes que se consideraban ajenos, bajo una visión endogámica del reparto del territorio conquense, dependía de la limitación de su poder y, al faltar esto, su eliminación. El proceso, iniciado tal vez en esta época con la reintegración a realengo de gran parte del “imperio” del segundo marqués de Villena, se hace más específico en 1485 con la denuncia por Álvaro de Alarcón, señor de Almodóvar del Pino, de la construcción por Pedro Suárez de Alcalá de una fortaleza en Solera de Gabaldón35. Es Pedro Suárez, enemigo del marqués en el consistorio, quien denuncia en 1504 otra fortificación no autorizada, en Valera de Abajo (Serranía Media-Campichuelo), que había llegado a manos del comendador Alonso de Hinestrosa36, suegro del alcaide de Requena Francisco Bazán37. Otros interesados en el entorno fueron el antedicho Luis Hurtado de Mendoza y García Ruiz de Alarcón, señor de Albaladejo del Cuende38. Relacionada con estos acontecimientos es la fortaleza iniciada hacia 1502 en Villares de Saz de Don Guillén (la Mancha)39.
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La zona de estos conflictos es también la de concentración de las rutas de gran trashumancia, ninguna de las cuales entra en el marquesado de Moya ni pasa por Requena, servidos los dos únicamente por las cañadas reales del Collado de Pedro Chova, del Collado de las Vigas, y del Reyno (todos originados en la Sierra de las Cuerdas, o en Aragón), entre las 17 que constan40. Llegando así por el margen izquierdo, no tenían por lo tanto necesidad de cruzar el Cabriel. De esto se deduce que las salinas de Pajazo, localizadas en el margen derecho, no iban a servir especialmente de salegar de ganado. También que los intereses económicos del marquesado, y de Requena, estrechamente ligados a los del emporio valenciano, van a ser distintos al resto del obispado de Cuenca.

En 1508 García Ruiz invadió Valera a la cabeza de una numerosa hueste41. Francisco Bazán supo resistirse al ataque, tal vez porque había vuelto a ser alcaide de Requena. El nombramiento de Bazán a la alcaidía, expedida en Valladolid el 14 de enero de 1518, continúa “segund que fasta aqui lo (alcaide) aveys seydo”42. Es decir, no consta realmente cuándo había comenzado este término de su ejercicio del oficio. El hecho de que Bazán tuvo que jurar el homenaje de la alcaidía en manos de Guillermo de Croy, posteriormente arquitecto de las demandas de las Cortes de La Coruña de 1520, iba a garantizarle una acogida glacial en Requena. La confirmación de Bazán en la alcaidía de Requena le facilitó los recursos y, probablemente, la confianza, para montar el contraataque a García Ruiz de Alarcón, algo tardíamente, en el verano de 1520, con un asalto a Albaladejo y Piqueras del Castillo. La respuesta de García Ruiz ocurrió en el mes de septiembre, probablemente con la ayuda de una quinta columna de vasallos de Francisco de Bazán43.

Requena quedaba sujeta al corregimiento de Cuenca donde, desde la sustitución del corregidor absentista Antonio de Córdoba por Rodrigo de Cárdenas en noviembre de 1519, lo ocurrido es una sucesión de evasiones de responsabilidad y, al final, inevitablemente, un vacío político. Tanto no se alejó Cárdenas, pero se negó a aposentarse en Cuenca e hizo sus veces por consecuente el teniente, licenciado Montiel, quien, en julio de 1520, entregó los atributos del oficio a los regidores Gregorio de Chinchilla y Andrés Valdés. Ellos, en su turno, delegaron al comendador de Zalamea, quien transfirió los deberes, acto seguido, al licenciado Miguel de Cuéllar.
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Este decidió compartir sus poderes con el regidor Alonso Carrillo. Tras varias gestiones, es el comendador44 y su primo, el canónigo Diego Manrique45, con el teniente del guarda mayor, Álvar García de Molina, quienes quedan con el vestigio de la autoridad. Dura poco el equilibrio: pronto se ausenta el teniente y, a partir del 17 de junio de 1520, las reuniones en el consistorio son dominadas por el regidor Luis Carrillo de Albornoz, que logra, aparentemente, despedir al canónigo como cabecilla de la Comunidad conquense46. Luis Carrillo debió tal vez su predominio al hecho de que su cuñado era sobrino de Gómez Dávila, el procurador de la Junta Comunera de Tordesillas.

Con este golpe el regidor llega a ser el jefe de facto de los comuneros conquenses47, una situación despejada inequívocamente por una instrucción de los gobernadores de Castilla al corregidor de Cuenca expedida en Burgos el 10 de julio de 1521, para que atendiera a la siguiente reclamación48: “sepades que por parte del consejo justicia guarda rregidores de la dicha cibdad (de Cuenca)… nos fue fecha rrelacion… que el tesorero Gomez Carrillo tenia oy dia encastillada la yglesia mayor de la dicha cibdad como estaba al tiempo que en ella avia comunidad e… el y los otros canonigos de su opinion diz que… han puesto en la dicha cibdad entredicho apostolico diziendo que lo fazen por que la dicha cibdad rrepartio medio peon a vnos rrenteros suyos que son vasallos de la dicha cibdad…” (el tesorero Gómez Carrillo es hijo bastardo de Luis Carrillo de Albornoz).

Acerca de la fecha de la primera manifestación en Requena, los extremos de opinión de los eruditos o son evasión de compromiso o tiros a ciegas: el circular, remitido por los responsables toledanos a los principales municipios de Castilla, con fecha de 7 de noviembre de 1519, “para muchos… supone el primer compendio de las reivindicaciones comuneras”49. A mediados de mayo de 1520, según el antes citado historiador local, Diego Hurtado de Mendoza, hijo del Gran Cardenal, conde de Mélito y señor de Almenara (Mancha Conquense), nombrado virrey de Valencia, celebra una reunión en Requena con Juan Martínez de Heredia y otros próceres50. Esto parece un error: no existe en esta época ningún “Juan Martínez de Heredia” de importancia. El 31 del mes, el corregidor de Toledo, Antonio de Córdoba, quien lo había sido también de Cuenca, es obligado a retirarse de la Ciudad Imperial, y quince días más tarde la Comunidad toledana se proclama con una constitución cuasilegal. Por dramático que fuera, este acontecimiento no tuvo repercusiones directas en Requena.

El pistoletazo, para los afectados en el obispado de Cuenca, fue el aparatoso asalto de las Germanías a Chelva (los Serranos), sede del vizcondado valenciano, a mediados de agosto de 152051. Pedro Ladrón, el 5° vizconde, se casó en segundas nupcias con Inés Manrique. Su primogénito, del primer enlace, le premurió52. No consta en qué año ocurrió el fallecimiento, y el régimen del vizconde le había proporcionado muchos enemigos. Sin embargo, la desaparición del heredero pudo ser lo que precipitó la acción agermanada, pues produjo una complicada situación sucesoria con posibles consecuencias indeseadas para los rebeldes.

Esta Inés Manrique fue hermana del marqués de Cañete, cuñado del marqués de Moya53. Estando aquel marqués en Alemania en 1520, como integrante del Consejo de Guerra, le hubiera correspondido al de Moya ocupar Chelva para garantizar la sucesión de los vástagos del segundo matrimonio del vizconde, de haber fallecido este en estos momentos (de hecho, murió en 1522)54. Si es que tuviera siquiera la oportunidad el marqués de Moya, pues a mediados de junio de 1520, en ausencia del guarda mayor no podía contar con ningún apoyo en el ámbito consistorial. Es decir, al caer Chelva, los agermanados tenían prácticamente el camino abierto hasta la Alcarria55. El control de Chelva arrebató además el dominio de una de las dos arterias fluviales de Valencia de manos de un régimen procastellano. Estratégicamente, era cuestión de tiempo, y de poco, para que repitieran el golpe con Requena y su puente de Pajazo.

Evidentemente, el marqués de Moya no pudo quedar al margen de esta amenaza. Reconoce su repentino involucramiento en la situación el mismo historiador local, pese a que su manejo de fuentes, al igual que su cronología y su identificación de los protagonistas, son defectuosos: “En noviembre de 1519 se presentó en nuestra villa don Andrés de Cabrera, marqués de Moya...”56. Este prócer había fallecido en octubre de 1511. Un artículo más reciente sobre la rebelión comunera centrada en el marquesado de Moya lanza unos conceptos no aparentemente muy controvertidos, pero también dignos de cuestionar57. Dice que el levantamiento comenzó en Requena en noviembre de 152058. Afirma “el apoyo de la villa de Requena… a los rebeldes de la comunidad de Moya”59, aseveración que, en ausencia de cualquier documento procedente de fondos requenenses, no me parece otra cosa que especulativa. Reconoce que Jorge Ruiz de Alarcón “jugó con dos barajas durante la rebelión”, como también hicieron otros60. Jorge Ruiz fue pariente del alcaide de Belmonte, Hernando Pacheco Castillo. Aparte de su propio parentesco con el obispo de Zamora, el alcaide dio refugio en el castillo de Belmonte a dos oficiales del obispo después de la batalla del Romeral61. Los documentos que más hacen al caso del artículo son de una obra de investigación62 cuyo propósito es, en parte, apoyar la interpretación de la rebelión como movimiento “antiseñorial”63, en sí misma una corrección de la visión predominante en época franquista de las Comunidades como un fenómeno urbano64.

Anticipándose a las consecuencias, la Corona hizo redactar el 19 de agosto de 1520 una serie de requisitos a cumplir “por rrazon de los grandes mouymientos que en estos rreynos avia e porque la comunydad de esta dicha villa estaua muy puesta en grandes escandalos”, que llegó a Requena el viernes 8 de octubre (no consta la razón del retraso) cuando “parescio (delante el consejo del pueblo) “un hombre que dixo por su nonbre el licenciado Diego de Almodóvar vecino (de Requena)”. Como el día normal de las reuniones era el jueves, cabe suponer que la ocasión respondía a algún acontecimiento excepcional. Los concejales en ese momento eran el bachiller (Alonso Sánchez de) Campillo y Mateo de la Cárcel alcaldes, Pedro de la Cárcel, Miguel Sánchez, Mateo Sánchez y Pedro de Atienza regidores, Pedro Ferrandes, Juan García Manescaro, Juan Zapatero y Pedro de Ocaña diputados, y Luis de la Cárcel y Francisco Romero “procuradores y capitanes de esta villa”65.

No consta el contenido exacto del escrito que llevaba el licenciado, pero los oficiales decidieron nombrar justicia a Diego Maldonado, con Gaspar Sánchez como alguacil, con dos condiciones: que Maldonado no intentara influir en la elecciones de los regidores, “ansy en apoderarse en los dichos oficios de justicia que el señor don Francisco de Bazan tenya como en cosa ni en parte del dicho señor don Francisco como del cabildo de los guisados de caballo de esta villa”, y que Requena no fuera enajenado del realengo. Maldonado se pone de acuerdo, pero ni él ni Gaspar Sánchez figuran más en este escenario66. En defecto de otro posible candidato, hay que suponer que se trata del supuesto ex comunero de Moya de ese nombre, quien, con el licenciado Mariana, pretende iniciar otra rebelión contra el régimen del marqués de Moya en Cardenete (Serranía Media, Cuenca), el día de San Bartolomé de 152467.

Para el marqués, lo primordial es conservar el marquesado de Moya. A principios de 1521 el movimiento rebelde del reino vecino se encontraba en crisis, con la necesidad de levantar el cerco de Orihuela, dirigido por el marqués de los Vélez y el virrey Diego Hurtado Mendoza, conde de Mélito. Una táctica obvia hubiera sido atacar los dominios del marqués de Moya (Juan Pérez Cabrera), casado con la tía del virrey. De hecho, la posición del marqués en aquellos momentos propiciaba especialmente un intento de arrinconarle e incluso de acabar con su régimen. No tenía primogénito, siendo su heredera su única hija, que quedaría soltera hasta 1525. El asesinato de dos sobrinos, Alonso Pérez de Cabrera y Juan Hernández Bobadilla, hijos de Pedro Cabrera, quemados vivos cuando los levantiscos de Moya tomaron Almodóvar del Pino68, habría eliminado sus otras opciones con respecto al problema sucesorio.

Al peligrar así su patrimonio, el marqués adopta una medida tradicional:


a pedimiento del marquesado de Villena

don Carlos etc. doña Juana etc. su madre etc. a vos el... nuestro corregidor... del marquesado de Villena: salud e gracia: sepades que Pedro de Mondejar en nonbre de las villas de ese marquesado nos hizo rrelacion... como el marques de Moya syn tener de nos licencia por su propia autoridad de dos años a esta parte a tentado de hazer y hedeficar e haze y hedefica vna muy rrecia fortaleza en el logar de Cardenete que es del dicho marques de Moya... e que por aver estado yo el rrey avsente de estos nuestros rreynos no lo avian denunciado antes... porque vos mandamos que... veades por vista de ojos la... dicha fortaleza y sy fallaredes que es fortaleza o lleva comienço de ella o de casa fuerte o que se faze en logar fuerte... syn nuestra licencia... hagays suspender... la dicha obra e... vos ynformeys... particularmente... que daño e perjuyzio rreciben o esperan rrecibir los logares comarcanos a ella en que alli se haga e que es lo que mas cunple a nuestro servicio e al vien de la tierra e la dicha ynformacion... enviad ante nos al nuestro consejo... dada en la villa de Valladolid a catorze dias del mes de junyo año... de myll e quinientos e veynte e tres años arçobispo de Granada lycenciado Santiago lycenciado Aguyrre dotor Guevara Acuña lycenciatus Martinus doctor lycenciado de Medina yo Tomas del Marmol69.



Al haberse fortificado Cardenete frente a la amenaza representada tanto por la acción comunera como por las Germanías, la defensa del marqués habría sido, lógicamente, encastillarse también en Requena, para evitar que se le adelantaran las Germanías en la ocupación, con la previsible devastación del marquesado. Así hubiera tenido Requena como revellín, el río Magro con su puente de Pontón como trinchera, y el Cabriel como foso delante de su castillo de Cardenete.

La apariencia de incompleto del castillo de Cardenete no obstante, no fue este mandamiento lo que consiguió anular definitivamente las obras: se registra la continuación en una orden del 7 de noviembre de 1524 a los oficiales de la corte y a las autoridades de Moya de impedir que los vecinos de Cardenete sean obligados a trabajar en las obras de la fortaleza70. Casi inmediatamente, el marqués parece haber cambiado de actitud, ofreciendo compensación por la labor forzada y por diversos abusos a los vecinos71. En el momento del enlace de su hija con el primogénito del marqués de Villena, acordado el 4 de marzo de 1525, renuncia en favor de ellos al marquesado72. La Corona ordena el derribo del castillo, pero interviene el comendador mayor de Calatrava, en el Consejo Real, y el castillo de Cardenete quedó más o menos tal como está hoy en día. Disminuido el peligro de la ocupación ajena de la fortaleza de Requena tras la entrada triunfante de las fuerzas imperiales a Valencia el 9 de noviembre de 152173, el castillo de Cardenete se mantuvo como puesto fronterizo del marquesado de Moya.

Puede sorprender la intransigencia de los cardeneteros. Expresa perfectamente la realidad económica de la situación, no del todo intencionadamente, el apologista de los Cabrera en el siguiente siglo: “riegan el marquesado los rios Guadazahon, Cabriel, el de los Ojos, Algarra, y Guadalaviar, llamado Turia de los Antiguos, cuya corriente conduce a Valencia las maderas que se cortan en sus pinares, muy a proposito para las fabricas, y de gran vtil vn tiempo a los marqueses. En este espacio tienen su asiento treinta y tres lugares de la jurisdicion de Moya... y la villa de Cardenete, conocida en el reyno por la fabrica de sus lanas”74. Requena no tenía acceso al Turia para exportar por Valencia sus propios maderos75, y para los de Cardenete, acarrear sus productos hasta el puerto de Moya (para no pasar por Requena) era bastante perjudicial76.

Para los rebeldes de Requena, las prioridades eran acabar con la alcaidía de Francisco Bazán, e impedir que el marqués de Moya ocupara Requena para mantener a distancia a los valencianos. El 4 de octubre, entretanto, el bachiller Campillo y Mateo de la Cárcel, alcaldes, y Pedro de la Cárcel y Pedro de Atienza, regidores, con Juan Nadal, Nuño Ferrandes, Juan Zapatero y Juan de Heredia, diputados, se reúnen para declarar la conservación de Requena para la Corona, “platicando sobre la fidelidad que la honrrada comunidad de esta villa esta obligado a tener a sus catolicas y cesareas magestades”, la penúltima palabra una muestra, tal vez, de su lealtad…


estauan ya ynformados que algunos caualleros de las comarcas estauan con gente de armas e con otras gentes ora fuesen para guardas de su tierra ora para yr contra otros pueblos y comunydades que devian mandar que todos los muros de esta villa y sus arrauales e otros lugares qualesquier que pudiesen entrar a cauallo o a pie que fuesen rreparados e cerrados en tal manera que daño ni prejuizio no pudiese venyr a la dicha comunydad... en seis dias del mes de octubre tornaron a juntar en el dicho ayuntamyento el dicho señor alcalde el bachiller Canpillo e Pedro de la Carcel e Miguel Sanchez e Pedro de Atienza rregidores Nuño Ferrandes e Juan Garcia Manescaro e Pedro de Ocaña diputados del dicho concejo e... Juan de Heredia e asi estando en la dicha güerta que se les dixo que venya cierta gente en fauor del ilustre marques de Moya a postar pie a Vtiel e sus terminos la qual gente trayan Francisco Ferrandes e Juan de Bonilla e Salazar de la Pedrada e otros capitanes que estavan de presente en Sevilla e por rrazon que la comunidad de esta dicha villa se alteraua contra la dicha gente diziendo que yvan en deservicio de sus magestades e contra el marquesado de Moya que estaua por la otra corona rreal e por que creyan que harian algunos rrobos e hurtos o graves en sus terminos e aldeas fueron detenidos en esta dicha villa el dicho Francisco Ferrandes e sus consortes fasta que pasase la dicha gente syn perjuyzio e daño... de esta dicha villa e las mandaron lo contenydo en una sentencia dada por el dicho ayuntamiento... e tenyendo los dichos capitanes presos sobrevinieron Juan Pedron el viejo e Juan de Enguídanos e Martyn Çapata e Pedro de Alamançon con suegros e yernos... a manera de alboroto quedando la dicha gente de la comunydad de esta dicha villa e los otros que pasauan los mas de ellos con armas dixeron al dicho justicia e rregidores que por que consentian aver dexado entrar aquella gente por los terminos e esta villa... y sy no fuera por Dios nuestro señor se hiciera muertes y heridas... e por razon que la dicha comunydad se principio armar e poner armas contra el dicho Juan Pedron el viejo y sus consortes fue proueydo que los susodichos se tuviesen presos en la carcel de esta villa hasta sosegar el dicho alboroto...77



[image: Image]

La fortaleza de Cardenete en 1966.

El licenciado Diego de Almodóvar empieza a responsabilizarse de las reuniones de los ediles, como juez de residencia “por sus cesarea e catolicas magestades de la rreyna y el rrey”78. Convoca cabildo para el martes 12 de octubre de 1520, que es cuando la manifestación comunera de Requena adquiere dimensiones alarmantes. No sorprendentemente falta Luis de la Cárcel. Asisten Mateo Sánchez, Pedro de la Cárcel, Miguel Sánchez, Pedro de Atienza, regidores; el bachiller Campillo, procurador síndico79; Juan Nadal, Juan Zapatero, Pedro de Ocaña, diputados; y Francisco Romero, “capitán e diputado de la Comunidad de esta villa de Rrequena” (posteriormente rebajado a “sotacapitán”).


...llamados al cabildo por el señor juez de rresydencia para lo que de yuso sera contenido e Pedro de Lopera pregonero de la dicha villa dio fe ante mi el escribano que los avia llamado para el dicho cabildo e los otros diputados de la dicha villa que no estauan en el dicho cabildo no avian venido ny estavan en el por que dio fe que los avia llamado para el dicho cabildo e no estavan en esta villa de Rrequena y estando ansy juntos en el dicho cabildo el dicho juez de rresydencia dixo... por cuanto a su noticia es venido que esta noche pasada se avra tomado la fortaleza de esta dicha villa por Luys de la Carcel capitan de la Comunydad de la que el hiziese saber e dixiese los dichos rregidores e procuradores e diputados sy se avra tomado la dicha fortaleza con su parescer e consejo e favor de ellos o sy se avia hallado ellos presentes para la tomar o sy lo avra tomado e la tenia el dicho Luys de la Carcel en nonbre de la comunydad de la dicha villa por sy mismo e en nonbre de la dicha comunydad o en cuyo nonbre lo avia tomado e tenya e que de todo ello lo certifique e ynforme de la verdad... e luego los dichos rregidores e procurador e diputados e capitan dixeron que ellos ny alguno de ellos no avyan seydo ni en dicho ni en consejo ni avia venydo a su noticia por ninguna manera que la dicha fortaleza se queria tomar por el dicho capitan Luis de la Carcel mas de quanto esta manaña antes del dia que es contando doze dias de este presente oyeron dezir que se avia entrado gente en la fortaleza e que no sabian de que parte e que al rroydo e alboroto de la gente cada vno de ellos se le de to e fue hazia la plaça del castillo de esta villa de que fueron ynformados que el dicho capitan Luys de la Carcel avia tomado la dicha fortaleza e que luego que fue el dia los dichos rregidores procurador e capitan hallaron sobre el proueymyento de ello diziendo que el señor juez de rresydencia junto con los señores rregidores con todos los del ayuntamyento devyan proueer sobre la fidelidad que esta villa e sus antepasados syenpre han tenydo... a sus magestades… parauan que aquelos ny alguno de ellos no se les cargase culpa ny cargo alguno de lo suso dicho80.



Luis de la Cárcel reaparece en el consistorio requenense del 18 de octubre, cuando Pedro de Ocaña avisa al licenciado Diego de Almodóvar, Mateo Sánchez y Miguel Sánchez, regidores; el bachiller Campillo, síndico; Juan Nadal, Nuño Hernández, Juan García Manescaro, Juan Martínez zapatero, Nicolás Pérez, Juan de Heredia y Pedro Hernández, diputados; Luis de la Cárcel, capitán; y Francisco Romero, “sotacapitán”, que el marqués de Moya se había llevado dos barriles de pólvora del municipio, pretextando que fue para evitar disturbios. Un mensajero de la aldea de Mira (Serranía Baja, Cuenca) advierte que “la gente del marques de Moya esta encima de Cardenete e amenazando el lugar de Mira”. Pudo parecer al marqués que la Comunidad de Requena incitaba a la insurrección en el marquesado de Moya. Pero en el consistorio no había unanimidad de política, una discordia reflejada presumiblemente en todo el vecindario. El disidente Luis de la Cárcel vuelve a ausentarse del cabildo81, mientras su colega, Francisco Romero, por ejemplo, fue elegido para emisario a la corte real82.

La situación debió confundir a los mismos involucrados: el bachiller Campillo dice que está advertido de la formación de bandos, o para ayudar al marqués, o para ir en apoyo de sus vasallos (prefiere evidentemente a estos)83. El 14 de enero llega a Requena fray Diego de Ruescas, con cartas del marqués de Moya y de García Ruiz de Alarcón84. No se descubre el contenido. La ambigüedad de la coyuntura continúa: los concejales se reúnen el 26 de febrero de 1521 “…platicando sobre la gente que sacan algunos vecinos de esta villa diziendo que son para esta villa que ellos hordenan e mandan que se escriva una carta a los treze de Valencia para que no den logar para que ninguna persona consienta hazer gente ny sacar poluora ni otros aparejos de guerra”. Al mismo tiempo, se urge a los vecinos de Mira a mantener vigentes sus espías sobre las maniobras de las fuerzas del marqués de Moya. Parece que quien tiene el control efectivo de la fortaleza sigue siendo Francisco Romero: el 23 de marzo el condestable le manda desde Burgos que lo entregue a Rodrigo de Cárdenas, pero no consta que cumpliera. De hecho, el intento de la Corona de unir el control de Cuenca con el de Requena en la persona del corregidor fue más recurso de necesidad que éxito.

En Requena, en 1520, los iba a haber quienes habrían dado el visto bueno al derribo del marqués de Moya, sobre todo si hubiese arriesgado Requena para defenderse contra las Germanías, y otros que temían las consecuencias de semejante desenlace o que tenían incluso un interés creado en su conservación. Iba a ser aleccionadora la asolación por los comuneros segovianos de los señoríos condales del conde de Chinchón (Pedro Fernández de Cabrera hermano del marqués), con el derribo de sus tres castillos85, ocurrida probablemente en la primera mitad de 1521. El conde, cuyo título, concedido el 9 de mayo de 1520, coincidió con las malditas Cortes de La Coruña, fue el símbolo vivo de la perfidia de los procuradores en la votación del servicio para conseguir la Corona imperial. Su cuñado, el marqués de los Vélez, se entera, indudablemente, de todo lo que estaba pasando en el obispado de Cuenca en estos momentos a través de su amigo el inquisidor Juan Ruiz de Salvatierra86.

Pero en Requena transcurrió un mes sin acontecimientos de importancia después de la orden del condestable. La Corona los esperaba, sin embargo: se supone que se logró expulsar de la fortaleza a Francisco de Bazán creando, una vez más, un peligroso vacío político: el 9 de abril 1521 fue nombrado corregidor el bachiller Pedro Fernández Arbieto, y es él quien se encarga ahora de convocar al cabildo87. Detrás de él viene el licenciado Alonso Montalvo88, que envía desde Utiel provisiones sobre la tenencia de la fortaleza de Requena. Los regidores mandan que nadie asista en el alarde anunciado por Francisco Romero para el domingo (¿sic por jueves?) 21 de abril89.

Algo debe haber ocurrido, sin embargo, por que los ediles dejaron constancia, en la reunión del 16 de mayo, de que “acordose que se enbie a la ciudad de Valencia por vna cadena e cinco can(d)ados muy buenos e grandes e se haga en esta villa tres pares de grillos e hablar con Alonso de la Carcel si les quiere vender el cepo que tiene”90. Se puede concluir que había un número inesperado de detenidos.

El ambiente era claramente de inquietud, rayando en la paranoia. El corregidor sospechaba la presencia de un topo en el consistorio y en la reunión del 27 de mayo obligó a los integrantes a jurar estricta confidencialidad sobre las gestiones91. Más, “estauan ynformados que Juan de Comas vecino de esta villa de Rrequena trae la fortaleza de esta villa e sy la dicha fortaleza se le diese al dicho Juan de Comas fue en deservicio de sus magestades que ellos… acordaron… que va un mensajero a Rrodrigo de Cardenas e se le escriva sobre ello lo que fuere por bien e servicio de sus majestades”92.

El envío a Rodrigo de Cárdenas parece ser este:


Muy noble señor

rrecibimos la carta de vuestra merced por la qual nos hazia saber que Juan de Comas vecino de esta villa no la avia notificado la prouysion rreal sobre lo de la fortaleza de esta villa y que sy le fuese notificado que avia de obedecer y conplir y si vuestra merced estuviese ynformado de los daños que don Francisco de Bazan seyendo alcayde de esta vylla a hecho con sus ganados en dehesas e viñas de los vecinos de esta villa segund que van … procurador la rresydencia que se le ha tomado creemos que vuestra merced tuviera por bien de myns(?) y favorecernos con suplicar de la dicha prouysion a lo menos hasta que se espirara segund juysio de sus magestades y de los señores visorreyes e gouernador en tanto nuestro procurador se presentara con nuestra suplicacion que avemos ynterpuesto de la dicha prouysion por los grrandes daños rrecibidos y por los que esperamos sy la dicha fortaleza quedase por el dicho don Francisco y ademas de esto no cunple al servicio de sus majestades ny a la paz e sosyego de esta villa que el dicho Juan de Comas quedase en ella quando cesase lo que dicho tenemos... enbyamos esta carta por nuestro mensagero que rresyde en la corte por que rreziamente firme sobre ello que lo haga saber a los visorreyes e gobernadores el gran perjuysio e daño que de ello verna al consejo e vecinos de esta villa... por mandado del concejo justicia rregidores syndico procurador de la muy leal villa de Rrequena Juan Picazo escribano93.



No se descubre en estos momentos la motivación de Juan de Comas, pero se puede tal vez adivinar. Se supone que es pariente de Martín Sánchez de Comas, el síndico requenense presente en la entrega de la autonomía del puente Pajazo a los jurados valencianos en el acuerdo del 27 de octubre de 1487. Es lógico suponer que Juan de Comas barajaba varias posibilidades de entregar Requena al mejor postor, para evitar más estragos.

La resolución de los ediles se fortaleció pronto:


platicando sobre la carta real que traxo Juan de Comas vecino de esta villa de Rrequena que le diese y entregase la fortaleza... fue acordado por todos juntos que pues la fortaleza de esta villa esta en poder de Rrodrigo de Cardenas por mandado de sus magestades… e de la dicha carta rreal que el dicho Juan de Comas tiene presentada se suplique de ella... e que sus magestades la puedan dar y den a la persona o personas que ellos mandaren con tanto que no sea el dicho Juan de Comas porque sobre ello sus magestades seran deservidos94.



A continuación se expone lo que parece ser la percepción de la mayoría del vecindario sobre la situación:


Despues de lo susodicho en la dicha villa de Rrequena en quatro dias del mes de junyo año... de myll e quinientos e veynte e vn años ante el noble e muy virtuoso señor bachiller Pedro Ferrandes de Arbieto... e en presencia de mi el escribano de los testigos yuso escriptos parescieron presentes Pedro de la Carcel Miguel Sanches e Pedro de Atiença rregidores e Martyn Peres (de Antequera) procurador sindico e Juan Martynes Çapatero e Juan Nabarro e Pero Domynguez e Pero Ferrandes Juan Garcia Manescaro diputados… e… ante el dicho corregidor presentaron este escripto…

Marco Sanches e Miguel Sanches e Pedro de Atiença e Pedro de la Carcel rregidores e Martyn Peres de Antequera sindico procurador general de la dicha villa e Juan Garcia Manescaro e Nuño Ferrandes e Juan Martynes çapatero e Pero Dominguez e Juan Nadal e Pedro de Ocaña e Pedro Ferrandes de Murcia... diputados del concejo de la dicha villa de Rrequena e en nombre del dicho concejo e de todos los otros vecinos... cuyas personas representamos... dezimos que... Juan de Comas el largo vecino de esta dicha villa ha traydo e ganado con ynportunacion e synistra rrelacion vna rreal prouysion... por la qual en efecto se... manda que Rrodrigo de Cardenas corregidor de... Cuenca e Huete e alcaide de la dicha fortaleza de la dicha villa de Rrequena e Martyn Peres de Antequera e Hernand Sanches de Anson vecinos de esta dicha villa e tenientes de allcaides de la dicha fortaleza... entreguen la… fortaleza… e lo alto e baxo de ella al dicho Juan de Comas con sus pertrechos e bastimentos... en quanto al conplimyento de la dicha prouysion por el ynterese e el bien publico de la dicha villa suplicamos de la dicha prouysion rreal... lo vno porque el dicho Juan de Comas no avia sido ny era parte para pedir ny poder tener la dicha fortaleza... e... porque don Francisco de Baçan avia sydo treynta años e mas tienpo allcaide de la dicha fortaleza e estando en ella con sus ganados avia fecho grandisimos daños talandoles sus montes e dehesas e comiendoles los panes e viñas e descepandoselas con los dichos sus ganados... e demas de lo susodicho que el dicho don Francisco se avia llevada todas las armas e pertrechos de la dicha fortaleza e la avia tenido en muy mal rrecado e guarda... e... puede aver dos meses... que sus cesareas magestades... proueyeron de la dicha fortaleza a Rrodrigo de Cardenas… el qual... avia tomado la tenencia... e tenia puestos sus allcaides en ella los quales… avian causado mucha paz e sosiego en la dicha villa... lo otro porque el dicho Juan de Comas hera clerigo de corona conjugado de primera tonsura e havia resumido corona muchas veces sobre cosas que tocavan al servicio de sus magestades e de sus justicias... de los quales... no avia sido pugnido ny castigado el dicho Juan de Comas ni las justicias le osaban punir… porque hera persona emparentada... lo otro porque el dicho Juan de Comas de quatro o cinco meses o mas tienpo a esta parte... estava en sentencia de prouysion a pedimiento del procurador del colegio de San Bartolome de Salamanca por ciertos maravedis que el dicho Juan de Comas deve al dicho colegio del prestamo que el dicho colegio tiene en esta dicha villa lo otro porque es publica voz e fama que el dicho Juan de Comas avia levantado la Comunidad de esta villa e fue nonbrado por capitan de la dicha comunidad… e que a causa de lo susodicho el dicho Francisco de Baçan avia dado la dicha fortaleza al dicho Juan de Comas... e lo otro porque sy al dicho Juan de Comas se le entregase la dicha fortaleza sus magestades serian deservidas de ello e vendria grandisimo daño a sus rrentas rreales e puerto de esta dicha villa… e que por las dichas causas… suplicamos de la dicha prouysion… testigos Cristoual de Cordoua Alonso Garcia de Cubillejo e Grauyel Garces e Miguel Montero vecinos de Rrequena e yo Juan Picazo escriuano...95.



No se sabe qué era exactamente el “préstamo” de Requena del colegio de San Bartolomé de Salamanca, pero hubo de ser iniciativa del obispo Diego Ramírez de Villaescusa96. La inmunidad de Juan de Comas al castigo podría significar que era allegado del obispo, notoriamente conciliatorio con los rebeldes. El día siguiente, los ediles, es decir, los regidores Pedro de la Cárcel y Miguel Sánchez, el síndico Martín Pérez de Antequera, con Nuño Ferrandes, Juan García Manescaro, Pedro Ferrandes y Pedro Domínguez como diputados, más el corregidor Pedro Fernández de Arbieto, expidieron una autorización redactada en términos contundentes a Juan Montes el Viejo; Mateo Pérez, de Requena y Francisco de Aranda, “escribano del número” de Aranda de Duero, para ir a protestar delante de los gobernadores el nombramiento de Juan de Comas como encargado de la fortaleza97. No hay ningún misterio sobre la identidad del escribano, aunque no se explica su presencia en Requena98. Su incorporación a la delegación garantiza al menos que ellos y los ediles que lo encargaron no son comuneros que fingen ser realistas.

Entretanto, Juan de Comas había elaborado su propia versión de los acontecimientos, empeñándose en mostrarse incondicional al gobierno imperialista:


Juan de Comas vesino e allcaide de la fortaleza de la villa de Rrequena beso las rreales manos de vuestra magestad a la qual plega saber como yo teniendo aquella fortaleza en servicio de vuestra magestad los vesinos de aquella villa en vuestro deservicio se hicieron comunidad con mano armada e por fuerça me tomaron la dicha fortaleza et dentro me de ella tomaron hasta ciento e veynte fanegas de pan e treynta e cinco o quarenta arrouas de lana e otros muchos bienes... e lo touieron por la dicha comunydad hasta que los cavalleros y yo e mis parientes e amigos e deudos lo retornamos a cobrar... et yo fuy a my costa a la villa de Medyna de Rryoseco a servir a vuestra magestad con my persona e criados e ansymysmo fuy a la cibdad de Valencia e hise treynta escopeteros e los pague de mis dyneros e fuy en persona con ellos y mis criados a seruyr al prior de Sant Juan capitan general de vuestra magestad e ansymysmo por mandado de vuestra magestad prendi al licenciado Aller99 y le puse a llevar hasta la cibdad de Cuenca en poder del corregidor de ella et yo por ser seruydor de vuestra magestad et aver hecho los seruycios que dicho tengo la comunydad de la dicha villa de Rrequena han procurado por muchas veces de me matar e saquear mi casa y ansy lo ouyeran hecho syno por la mucha gente de cavallo e de pie que he tenido en mi compañia et... a vuestra magestad suplico me mande hazer merced de mandar pagar lo que he gastado en vuestro seruycio… y en ello haziendo justicia me hara señalada merced100.



Es evidente que Francisco Bazán había abusado durante mucho tiempo de su autoridad en Requena, al utilizar las heredades de los vecinos como dehesa propia de invernadero, eximiéndose así de cualquier tipo de herbaje durante probablemente toda la vida. No tenía, aparentemente, muchos partidarios. Por otra parte, la denigración de Juan de Comas es lo típico de las tachas o calumnias permitidas a los litigantes en los pleitos de la época y, por ciertas que fueran, no son algo que se solía tomar muy en serio. Eliminando lo menos probable, lo que temían los concejales, se puede sospechar, es que Juan de Comas entregara o vendiera la fortaleza al marqués de Moya. Es lo que se puede entrever del cabildo del 10 de junio. Suplementan la asistencia Nicolás Pérez y Juan García Lázaro:


ansi siendo de su pedimiento enbiaron alla maestro Martin Garcia e a Juan Pedron el viejo e a Pedro el viejo Andres de Calahorra Alonso la Carcel Myguel Gomez manco Pedro e Francisco Sanchez alcalde de la hermandad101 de esta villa de Rrequena e vinyeron al dicho ayuntamyento Cristoual Çapata escribano102 e Gil Perez de Dyos

Estando juntos fue platicado sobre que es fama publica que el marques de Moya y otros por el hazen gente e diz que viene a esta villa de Rrequena con ella en deservicio de sus rreales magestades e... fue acordado que esta villa se encuadrille e ponga guardas en las puertas de esta villa... e... mandan a Pedro la Carcel y a Martyn Perez de Antequera que hagan las dichas cuadrillas... en veynte dyas del mes de junyo del año de myll e quinientos e veynte e un años… fue acordado que vayan por mensajeros a la corte de sus rreales magestades Francisco Cuevas y Martyn Perez Antequera procurador sindico103.



La confianza en sí mismo del marqués de Moya parece confirmar la complicidad de Juan de Comas: el 28 del mes escribe a los trece de Valencia “como capitan de su magestad passo cierta gente que tengo a los confines desse reino para complir lo que me mandara que haga, y pesarme hi a mucho que me mandasse contra el pues no podre dexar de hazerlo”. Desgraciadamente para él, la carta no impresionó a los agermanados: “despues de leida fue luego olvidada y no creida”104. El 13 de julio, el cardenal Adrián nombra alcaide a Rodrigo de Cárdenas, aparentemente sin efecto.

A continuación los concejales se proponen atacar a Juan de Comas por otro flanco: al cabo de 48 horas se encontraron reunidos


platicando sobre algunos clerigos de esta villa de Requena sobre que rreciben y dan muy malos consejos e rreciben personas que alborotan el pueblo e vecinos de esta villa de Rrequena e que para que ellos sean castigados que an de proveer que vayan mensajeros a Cuenca o ha Huete que ellos… (ilegible) sobre ello que ellos hordenan e mandan que se haga la dicha pesquisa e sy su merced hallare culpados los dichos clerigos se enbien mensajeros para que lo proueya e pida sobre ello justicia105.



Desde luego, “clérigo” puede significar, como en el caso de Juan de Comas, un simple “coronado”106.

La contienda en Valencia sigue incidiendo en el malestar de Requena: el 24 de julio a los ediles


el dicho señor corregidor les hizo saber... que ya sobre la prouysyon que aura de sus magestades para dar gente al señor don Diego (Hurtado de Mendoza) visorrey del rreyno de Valencia e que agora el dicho don Diego le tiene escripto que le tenga apercibido quinientos peones e cincuenta de cauallo e que el agora ve que sy se oviese de sacar la dicha gente vendra daño a esta villa de Requena que les pide e rrequiere que les mande dar e señalar ciento e cincuenta honbres...107 Los presentes aprobaron la revisión.



Entretanto parece haber habido otro intento de un ajeno de conseguir el control de la fortaleza de Requena por astucia:


platicando sobre la venida y estada de Pedro Rruiz de Alaua ellos platicando sobre su estada e por que cunple al servicio de sus magestades e a la paz e sosiego de esta villa de Rrequena que mande proueer e ordenar que se vaya de esta villa de Rrequena sy no muestra prouysyones de sus magestades…108



Pese a la gravedad de la situación, la cuestión de la alcaidía no tiene solución obvia, probablemente por la influencia de los interesados: Francisco Bazán vuelve a ser nombrado corregidor y alcaide en cabildos del 20 de septiembre y 31 de noviembre de 1521. Poco tiempo dura su oficio, pues a 3 de marzo de 1522 es presentado como corregidor y alcaide, con sus oficiales, don Francisco Hurtado de Mendoza109. Cabe suponer que es el Francisco Hurtado de Mendoza110 quien, en diciembre de 1523, casado con María de Hinestrosa111, consta como señor de Valera de Abajo. Francisco Hurtado no tiene mucha persistencia como alcaide de Requena, pues el 28 de julio de 1522 es sustituido por Pedro González Mendoza112.

Así, el objeto de García Ruiz de Alarcón se consigue solamente con el fallecimiento de Elvira de Hinestrosa, hija del comendador Alonso de Hinestrosa, y de su marido, el ya anciano alcaide de Requena. Esta dama es probablemente un pariente de Juana de Hinestrosa, señora de Torre el Monje, Olmeda y Villares del Saz, casada con el licenciado Fernando Gómez de la Muela, un converso, heredero de su sobrino, el licenciado Luis Méndez de Parada, que murió en 1503113. El arraigo en Villares del Saz de Luis Méndez, y por lo tanto de Fernando Gómez, no parece depender de ninguna vía de transmisión tangible de Fernán Ruiz de Alarcón y Villodre, sino de una intervención de la primera marquesa de Moya114.

La asistencia de Juan García Lázaro al cabildo requenense del 20 de junio indica la existencia de otro interés creado en los asuntos de Requena. En el cabildo del 15 de octubre de 1520 había pedido ser reconocido por hidalgo, siendo natural de Ávila, aunque residente en Requena desde hacía 20 años. Pretende ser hijo de Juan García de Ávila, cuyo padre fue Juan Blázquez de Ávila, hermano de Sancho Sánchez de Ávila, señor de San Román y Villanueva de Gómez. Genealógicamente el parentesco es inédito, pero los ediles lo investigaron y fue aceptado. Cabe suponer que el padre del hidalgo fue de otra manera García de Ávila, arrendador del Puerto Seco, que pleiteaba con el municipio en 1507115. Sancho Sánchez se había apoderado del patrimonio de su padre en vida de este, excluyendo de la herencia a Juan Blázquez y sus numerosos hermanos. El procurador comunero de Ávila Gómez de Ávila116 parece ser uno de ellos y, por lo tanto, tío del padre de Juan García Lázaro. No ha podido ser posible confirmar la identidad de su mujer, Teresa Enríquez Mendoza.

La presencia abulense en esta comarca se debía seguramente a la influencia del obispo Lope de Barrientos y del hijo de su primo, Pedro de Barrientos. Desgraciadamente, no consta el contenido del pleito de 1507, pero la analogía de los acontecimientos de Soria en estos momentos da una idea de lo que pudo ocurrir. En Soria, como en otros centros comuneros, la causa popular servía de cortina de humo, o de pasadera, para intentar conseguir ciertos fines personales. El personaje clave en el ámbito soriano fue Ramiro Núñez de Aguilera, comendador de Mestanza en la Orden de Calatrava, uno de los procuradores de la ciudad en las Cortes de La Coruña. En 1520 obtuvo la alcaldía de sacas del obispado de Osma por renuncia del anterior titular, Alonso de Valdivieso117.

El padre de Alonso de Torres, el otro procurador soriano en estas Cortes, había comprado a Hernán Bravo de Saravia el castillo de Almenar (Campo de Gómara), y murió en 1510 sin pagar lo que debía. Hernán Bravo, ya procurador de Soria en la Santa Junta de Ávila, había intentado en balde durante años recobrar el castillo118. Su importancia no está en su situación topográfica, sino en que Almenar linda con Albocabe, señorío de Alonso de Valdivieso, hoy en día un despoblado perdido. Cabe suponer que el padre de Alonso de Torres, al ser los dos alcaides de Ponferrada, pensaba hacerse con la alcaldía de sacas. No disponía del necesario apalancamiento, algo que había adquirido el advenedizo comendador, que sabía perfectamente obligar al alcalde a soltar el botín. Valdivieso se mostró después tornadizo de poco honor, pretendiendo ser comunero cuando le convenía.

Hay que sospechar que Alonso de Torres seguía con el deseo de disfrutar de ingresos relacionados con las aduanas:


en la villa de Rrequena a diez e syete dias del mes de hebrero del año de myll e quinientos e veynte e dos años estando en la sala del ayuntamyento... el muy virtuoso señor Cristoual de Torrijos theniente de corregidor... e los honrrados Martyn Garcia e Francisco de Moya rregidores e Mateo Pedron sindico procurador e Pedro Peres e Juan Pedron el moço e Miguel Sanches diputados... parescio presente vn honbre que se dixo por su nonbre Alonso de Torres vecino que dixo ser de la villa de Agreda e... hizo presentacion de vna carta rreal... librada de los... contadores mayores dada en la cibdad de Vitoria a veinte e tres dyas del mes de nouyenbre del año de myll e quinyentos e veynte e vn años...

Respuesta del juez del puerto (seco)... e luego los dichos señores justicia rregidores e procurador e diputados dixeron que ellos rrecibian e rrecibieron por tal juez de sus magestades al dicho Alonso de Torres...119.



Suponiendo que esta gestión se refiera al mismo Alonso de Torres120, no es difícil adivinar cómo consiguió la carta de sus majestades: el padre del suegro de su hermano, Juan el Mozo, era primo del marqués de Santillana, abuelo del virrey, conde de Mélito121.

Como todos los honrados con dignidades en las Cortes de La Coruña, el conde de Mélito fue objeto de odio entre los insumisos. Después de su entrada en Valencia con cierta pompa, acompañado por el marqués de los Vélez, se retiró del Levante con más prisa que dignidad y pasó el resto de su vida casi sin salir de Toledo. Una anomalía es su castillo de Almenara, arquitectónicamente no muy posterior al año 1500122. El carácter del conjunto tiene mucho en común con la creación renacentista de su hermano en la Calahorra: una fortaleza de inconfundible empaque medieval que abriga un interior de finísimo acabado artístico, ubicada en un paraje aislado, apartada de todo lo cotidiano.

[image: Image]

Requena: iglesia de Santa María, portada. Detalle del armadillo (fotografía de 2013 de don Ignacio Latorre Zacarés). Parece tratarse del armadillo de nueve bandas.

Desgraciadamente, la experiencia tan inolvidable de la Calahorra, al pasar del brutal y bélico exterior a las delicadas galerías del orden compuesto del patio, no se puede repetir hoy en día en Almenara, pues quedan de sus dependencias palaciegas tan solo unos ajados fragmentos de yesería. Son suficientes, sin embargo, para permitir aseverar que el gusto del virrey fue el góticomudéjar, al contrario del entusiasmo italianizante de su hermano. La idea que tenían en común, sin embargo, de una sorpresa estética, al penetrar al interior de una fortificación de severo aspecto militar, hubieran podido obtenerla de sus primeras impresiones de la Alhambra de Granada123.

Es difícil explicar de manera convincente el inmenso desembolso económico que la construcción de Almenara supone para las dos primeras décadas del siglo XVI. Había habido irregularidades en su adquisición por el padre del conde en 1487 que llevaron a preparativos de litigio. Una referencia sugiere también otro problema de derecho de posesión pero, que se sepa, no llegó a pleitearse124. Como en otros sitios, existían por lo tanto razones para abultar el valor del inmueble con un aparatoso edificio, típicamente un castillo, para insinuar compensación desorbitada en cualquier cuestión de reincorporación. Esto no fue una preocupación del marqués del Cenete en su también extraordinario desembolso. Como refugio, Almenara parece mucho más propio de los años de distanciamiento del virrey del ruedo político. De todas maneras, Diego Hurtado tenía por qué reconocer lo que debía a los de Requena por la conservación de su patrimonio, y el armadillo de Almenara, que aparece también en la portada de la iglesia de Santa María, que se atribuye al año de su fallecimiento (1536), puede ser la manifestación de su gratitud. Su primo se encuentra en la catedral de Cuenca.
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Cuenca: catedral de Santa María y San Julián. Hay al menos otra representación más que esta del armadillo en la escultura de la catedral de Cuenca.
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Almenera: el castillo en abril de 1966.
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Requena: puente de Pajazo, actualmente bajo las aguas del pantano de Contreras (imagen de don Fidel García Berlanga). Es el más septentrional de los tres puentes históricos sobre el Cabriel, los otros dos son los de Puenseca y Vadocañas.

Armadillos aparte, lo que tuvo que aliviar la tensión en Requena iba a ser la derrota de los rebeldes valencianos y la incorporación de Valera de Abajo a las posesiones del clan de los Mendoza, pese a que no consta exactamente cómo. Respecto a Cuenca, quién parece haber sido el individuo más intratable entre los disidentes, Luis Carrillo de Albornoz, fue alejado diplomáticamente del escenario de la contienda para acaudillar las reclutas conquenses en la ocupación del Reino de Navarra125.




1. “...sobre el significado que tuvieron los acontecimientos del día de San Lucas” (Diago Hernando 2002: 46). La Jornada de San Lucas fue, sin mucha duda, el acontecimiento de mayor importancia en la fase comunera de Cuenca.

2. El traslado a Cuenca, alejado de la corte y de su aliado el conde de Alba, pudo estar relacionado con la localización de Uclés, sede de la Orden de Santiago, dentro de la diócesis; con el fallecimiento del maestre de la orden, el infante Enrique, en 1445 tras la batalla de Olmedo, fue imprescindible evitar divisiones en la misma bajo el nuevo maestrazgo de Álvaro de Luna.

3. Un indicio de esto es la semejanza del castillo episcopal de Bonilla de la Sierra (Valdecorneja) con los remates del castillo condal del Barco de Ávila. Bonilla servía para las reuniones del rey con Lope de Barrientos y el conde de Alba a principios de la década de los 40 del siglo XV.
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10. El 22 de agosto de 1491, Pedro de Barrientos había acordado con el consejo de Requena el precio de la venta en el municipio del producto de su parte en las salinas requenenses de Pajazo, Ortola y Canalejas, arrendadas a un vecino (ibid.: 6175). Los rivales naturales para estos recursos, para unirlos con los suyos propios, fueron, desde luego, Luis Carrillo de Albornoz, con salinas en Beteta, y el marqués de Cañete, dentro de cuya jurisdicción caía Salinas de Manzano. De hecho, en Pajazo no ocurrió nada irregular. Un autor alega que Pedro de Barrientos había sido arrendador del Puerto Seco de Requena bajo el régimen del conde de Castrojeriz (Bernabéu López 1983: 203). Faltando la fuente del dato, hay que suponer que se refiere a la alcaldía de sacas y cosas vedadas.

11. Así se llama, aunque su madre parece haber sido hija de la amante conversa de Juan Hurtado de Mendoza, y no de su matrimonio legítimo con Inés Manrique de Lara. Repetir el nombre de esta hubiera cubierto sus orígenes poco alcurniados.

12. Cooper (1991: apéndice documental n.º 342).

13. El aguadero para las maderas del mismo Huélamo parece haber sido Herrerías de Cristinas (Piqueras Haba y Sanchis Deusa 2001: 149-150).

14. Real mandamiento dado en Córdoba en 13 de septiembre de 1482 al doctor Montalvo y al corregidor de Cuenca Juan Osorio, a adjudicar en el asunto (Archivo Municipal de Requena 1378-25). El 1° de enero de 1484 Montalvo dio a los oficiales requenenses dos meses para cumplir (ibid.). El 21 del mismo mes, no habiendo ningún progreso, el doctor Montalvo dictaminó los recargos para el tránsito por el puente para sufragar los gastos de las obras (ibid.: 1377-3). Estos datos difieren de los recopilados por Muñoz Navarro y Urzainqui, quienes no consultaron en el archivo municipal de Requena.

15. Muñoz Navarro y Urzainqui Sánchez (2011: documento 5).
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18. El 26 de abril de 1489, el comendador Aguilera declara que el empeño, cuyo impago va sancionado con una multa de 1.000 florines, no es responsabilidad suya (Archivo Municipal de Requena 6117).
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23. Desde 1487 es señor de Valera de Abajo (Serranía Media-Campichuelo).

24. Fernando de la Cárcel, Alonso de la Cárcel su hijo, el alguacil Alonso de Pliego, el bachiller Campillo, Álvar Ruiz del Espejo, Pedro Gil el Viejo y el Mozo, Luis de la Cárcel, Alonso de Santa Cruz, Juan del Campillo, Pedro Fernández Pericón, Martín de Comas y Pedro Zapata (vecinos de Requena).

25. Franco Silva (1996: 375).

26. Los Aranda eran un linaje oriundo de Aranda de Duero, apellidado originariamente Romero, establecido en Alcalá la Real desde el siglo XIV, y emparentado con el maestresala por su madre (Toral Peñaranda 1994: 916). De hecho, se desconoce la identidad de este Martín de Aranda.

27. Vera Yagüe (2013). El autor insiste, sin base documental ninguna, en que el castillo de la Alameda fue construido por Ruy Sánchez Zapata el Viejo, bisabuelo del Tuerto (2013: 50 n.). Sí hay indicios documentales de obras en el castillo a principios del siglo XVI (Cooper 1991: 897).

28. Constanza de Ulloa (Vera Yagüe le llama Juana) es tía de los exceptuados toresanos Pedro de Ulloa y Hernando de Ulloa.
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31. De ilustre alcurnia. No obstante, no le iba a un panegirista de los Mendoza como es el autor de la principal fuente genealógica sobre el linaje, la Historia Genealógica de la casa de Mendoza, Diego Gutiérrez Coronel, advertir el origen étnico de la consorte de Juan Hurtado de Mendoza. Tampoco el autor del Retrato del buen vassallo (1677), Francisco Pinel y Monroy, con respecto a Andrés Cabrera. Irónicamente, atribuye a Álvar García de Albornoz el Viejo, padre de Urraca Gómez, el avecindamiento en Cuenca del supuesto bisabuelo del buen vassallo, Gonzalo Díaz de Gibaja.

32. El así llamado infantado de Huete había sido legado en 1432 por la hermana de la Rica Hembra, a Álvaro de Luna, con la condición de que se conservara el apellido Albornoz, requerimiento que no se respetaba (Martín Prieto 2011: 237).

33. El 26 de octubre de 1518 el marqués hizo firmar las capitulaciones para que Juan Hurtado de Mendoza y Barrientos se casara con Luisa de Mendoza, hija de Ana de Luzón, viuda de Juan Martínez de Vitoria. El hecho de que el acuerdo se celebró en Madrid indica que el arreglo fue aprobado por la Corona (Real Academia de Historia: Colección Salazar M-9 fols. 39v-40v).

34. Para confeccionar las tablas genealógicas me he servido principalmente de los papeles genealógicos de la misma fuente, en particular de los libros D28, D29, D34 y M90, de Corchado Soriano (1969) y de diversos documentos citados a continuación.

35. Cooper (1991: apéndice documental n.º 161).

36. En un principio, yo había leído este apellido como “Inhiesta”, pero la lectura de Diago Hernando es indudablemente correcta (2008: 121).

37. Cooper (1991: apéndice documental n.º 276; “Valera de Yuso” en la documentación de la época).
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39. Cooper (1991: apéndice documental n.º 260).

40. Obra en mi poder un mapa de las vías pecuarias de la provincia que me fue confeccionado por el malogrado D. Luis Huélamo Polo.

41. Coincide no solo con la desaparición de Luis Hurtado, sino también con la de Pedro de Alarcón Fonseca, con lo cual los señoríos de Valverde del Júcar y las Veguillas etc. fueron para el tío de su madre, Jorge Ruiz de Alarcón y, al final, para una hija del marqués de Cañete. No consta ni la fecha precisa ni las circunstancias del fallecimiento de Pedro Alarcón Fonseca, lo cual es sorprendente, por no decir misterioso, teniendo en cuenta que hubiera heredado, en conjunto, el patrimonio probablemente más rico de Castilla.

42. AGC(S) loc. cit.

43. Las referencias de esta acción como “antiseñorial”, de poca importancia en el escenario total, descubren el fallo de la interpretación. En apoyo de la teoría, se alega que “Francisco Bazán... carece de derechos a la villa de Valera de Yuso” (Gutiérrez Nieto 1973: 190). Lógicamente, si carece de derechos, no hay señorío para que un ajeno se oponga. De hecho, en los 15 años de disputas con Francisco de Bazán cuya documentación he revisado, no se le ocurre a ninguno de sus numerosos enemigos mencionar su título de posesión de Valera. Esto no quiere decir que haya explicación fácil de cómo llegó Valera de Abajo a manos del suegro de Francisco de Bazán, habiendo sido propiedad de la “Rica Hembra”.

44. El 18 de octubre de 1520 (el antes mencionado día de San Lucas) el comendador iba a montar un asalto a Cuenca a la cabeza de 700 hombres armados (Perez 1977 [1999]: 429), presumiblemente con el objeto de conseguir esta posición. El autor le atribuye la intención de provocar otro incendio como el de Medina del Campo a manos de Antonio Fonseca. No he podido averiguar la cronología exacta de los acontecimientos.

45. Diago Hernando (2008: 110). El canónigo, no identificado por este autor, parece ser hijo de Pedro Manrique, vástago del duque de Nájera, y de Isabel Carrillo Mendoza, nieta del primer conde de Tendilla.

46. He resumido más o menos la versión de los sucesos de Diago Hernando (2002).

47. Gómez Carrillo, el padre de su bisabuelo, parece ser bisabuelo de Juan Fajardo Albornoz, el procurador de Murcia en la Junta Comunera de Tordesillas, exceptuado del perdón general. Diego Carvajal de Portugal, protagonista de disturbios en Baeza, es también descendiente del mismo Gómez Carrillo.

48. Cooper (1991: apéndice documental n.º 442). He supuesto que lo del “medio peón” se refiere a la llamada a filas a enviar contra las Germanías valencianas.

49. Magán García (2008: 148).

50. Bernabéu (1983: 216).

51. Martín de Viciana ([1566] 2004: 191).

52. Su viuda fue Beatriz de Bobadilla y Peñalosa, sobrina de la marquesa de Moya.

53. Cuñada del marqués de Cañete es una tal Isabel Briceño.

54. Real Academia de Historia: Colección Salazar y Castro D25 fol. 24v. El tío de Pedro Ladrón había vendido Ayora al marqués del Cenete. Es posible que le premuriera también el segundón, Diego Ladrón, capitán de infantería en las tropas de la Corona enviadas contra los agermanados pues, siendo sanjuanista, iba a perder la vida en el asedio de Rodas.

55. Con el término de Sinarcas el vizcondado de Chelva llegaba hasta la raya de Castilla. Es decir, el golpe de los agermanados cortaba efectivamente la comunicación entre Requena y Moya.

56. Bernabéu (1983: 215).

57. López Marín (2007).

58. Ibid.: 514-515.
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60. Ibid.: 523.

61. En octubre de 1521 (Cooper 1991: 142). En marzo de 1521, circulaba el rumor de la inminente llegada de Antonio Acuña a Ciudad Real (Gómez Vozmediano 2008: 175).

62. Nalle (1996).

63. Gutiérrez Nieto (1973).

64. Maravall Casesnoves (1963).

65. Archivo Municipal de Requena 2741: libro de actas años 1520-1535. Llegaron después Nuño Ferrandes y Juan de Heredia para votar los pagos al bachiller Campillo.

66. Como se repite el nombre, no parece que se trata de una equivocación del escribano por Almodóvar. Es el nombre también de un escribano que había figurado en el amojonamiento de 1515 del límite de Requena con Moya (Hortelano Iranzo y Latorre Zacarés 2008).

67. Según mandamiento real del 3 de octubre de 1524 dado en Santa María del Campo al licenciado Salcedo para que detenga a los implicados (AGC[S]RGS octubre 1524, sin foliar).

68. Señorío de Alonso Ruiz de Alarcón. En Valladolid el 17 de junio de 1523 la Corona mandó al licenciado García Fernández de Alcalá que castigara a los responsables (AGC[S]RGS junio 1523, sin foliar). El método del asesinato se debió seguramente al hecho de que los Cabrera eran de origen converso. Desgraciadamente, para la aclaración de las posibilidades de trasmisión del marquesado de Moya, no constan hijos de estos nombres para Pedro Fernández de Cabrera, segundo conde de Chinchón, asimismo sobrino del marqués.

69. AGC(S)RGS junio 1523, sin foliar. Una carta semejante con fecha del día anterior, dirigida al gobernador del marquesado de Villena a instancias de las autoridades de Requena, califica la fortificación de “casa fuerte”.

70. Cooper (1991: 863-864).

71. Ibid.

72. Ibid.

73. El mismo día, la Corona expidió el emplazamiento a justicia de los exceptuados (del perdón general) de Zamora y Toro (Perez 1977 [1999]: 583, n. 77). La coyuntura refuerza la teoría de que tanto las acciones rebeldes como las de la Corona fueran coordinadas a través de las regiones.

74. Pinel y Monroy (1992: 207).

75. El pino de entonces, en Requena, era el rodeno, de carpintería basta. A juzgar por los topónimos del término, tenía también tejo, nogal, olmo y roble. No está lejos la Sierra del Bosque, del término de Chiva.

76. De hecho, el municipio de Requena dista más, pero para llegar a Moya desde Cardenete el tráfico pasaba forzosamente (y sigue haciéndolo) por el término de Mira, ya de la jurisdicción de Requena. De Requena a Valencia son 69 kilómetros, y de Moya, algo como el doble. De hecho, la única ruta razonable de Moya a Valencia, dada la topografía, sería volver otra vez por Requena. La alternativa por el cauce del Turia ya de difícil tránsito por el terreno, fue imposibilitada por el asolamiento de Chelva por las Germanías.

77. Actas etc. del 6 de octubre. Bernabéu atribuye estos acontecimientos al 14 de octubre (1983: 216).

78. En acta del 25 de octubre de 1520 Requena se llama “la muy leal villa de Rrequena”.

79. En el cabildo del 2 de octubre se había nombrado a Esteban Alonso a este puesto.

80. Archivo Municipal de Cuenca loc. cit.

81. Acta del 29 de diciembre de 1520

82. Acta del 22 de octubre de 1520.

83. Acta del 3 de enero de 1521. Ocurrió lo mismo en Cardenete (Cooper 1991: 864).

84. A Ruescas se le llama carmelita. Al mismo tiempo se le atribuye un papel disciplinante que parece improbable (Bernabéu 1983: 217). No hay referencias en las actas a más cartas al consistorio que estas.

85. Cooper (1991: 639). La enajenación inicial del señorío de Chinchón a base de dos bloques de los propios de la ciudad de Segovia, al primer marqués de Moya Andrés Cabrera, en 1480, fue una concesión de contención hasta tal momento en que la Corona le asentara 1.200 vasallos en otro sitio —la cláusula nunca fue honrada—. Cabrera sabía seguramente que lo ocurrido fue un hecho consumado; sin ulterior resolución construyó dos castillos en el territorio, en sí mismos un disuasorio a un intento de desposeerle (ibid.: 903, 916). Es comprensible, por lo tanto, la furia de los ediles segovianos al enterarse del ennoblecimiento brindado por las Cortes de La Coruña. Pudo intentar hacer los dos bloques en uno solo, lógico para su más eficaz funcionamiento, aunque no se puede decir definitivamente que lo hiciera. Después del fallecimiento en 1511 de Andrés Cabrera, sus hijos reclamaron recíprocamente sus respectivos dominios (Franco Silva 1996: 152). Cabe suponer que los hermanos supieron componer sus diferencias bien antes del estallido de 1520.

86. Juan Ruiz se titulaba oficialmente “Inquisidor Apostólico en la herética pravedad e apostasia en los obispados de Cartagena y Cuenca Provisor e Vicario General en lo Espiritual y Temporal en la yglesia de Cartagena”. De hecho, el marqués se opuso a que Juan Ruiz fuera obligado a transferirse a Cuenca, como deseaban sus enemigos (Cooper 1991: 123).

87. En el cabildo del 21 de octubre de 1522, el bachiller Pedro Fernández vuelve a ser nombrado corregidor, como si no hubiese servido ya.

88. Según las Actas. Bernabéu (1983: 212) le llama doctor.

89. Actas del 18 de abril de 1521. Francisco Romero no figura más en el cabildo.

90. Presentes el corregidor, Mateo Sánchez y Pedro de la Cárcel, regidores; Martín Pérez (de Antequera), procurador síndico; y Nuño Ferrandes, Juan García Manescaro, Juan Martínez zapatero, Juan Navarro y Pedro Domínguez, diputados (Actas etc.).
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92. Juan de Comas pretendía ser alcaide de Requena desde hacía meses. En Segovia, a 12 de mayo de 1521, el condestable repitió a Rodrigo de Cárdenas, Martín Pérez de Antequera y Hernand Sánchez de Ansón la instrucción del 1° de diciembre de 1520 al licenciado Almodóvar que investigara el aviso del alcaide Juan de Comas de que ciertos elementos “a voz de comunidad” habían ocupado la fortaleza y llevado la artillería y otros armamentos (AGC[S] Cámara de Castilla 141-435).
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94. Actas de la reunión del 3 de junio de 1521. Los presentes son los mismos, más Pedro de la Cárcel.

95. Ibid.

96. El obispo era canónigo magistral del cabildo de Jaén, lo cual le hubiera permitido conocer a Rodrigo Carvajal, hermano del supuesto comunero de Baeza Juan Mendoza (véase el Episodio 1).

97. Ibid. El lenguaje es un indicio de la desesperación.

98. Francisco de Aranda era uno de los ocho escribanos que quedaron en Aranda de Duero después de la reforma de las escribanías en 1504. Fueron suspendidos en el verano de 1520 por la junta comunera arandina (Diago Hernando 2008a: 320). El autor atribuye la suspensión al carácter excesivamente gremial de las escribanías, pero no creo que se puede descartar el deseo popular de librar los oficios de Aranda de la monopolización del conde de Miranda y sus familiares, una situación que di a conocer en 1991 (pp. 140-141). Existe también la lejana posibilidad de que Francisco de Aranda sea pariente de los Aranda de Alcalá la Real, allegados del conde de Cabra.

99. El licenciado Diego de Aller fue uno de los instigadores del levantamiento en el marquesado de Moya, ahorcado sumariamente por el teniente de corregidor Juan de Montiel por su parte en la rebelión.

100. Recibido en Logroño el 17 de junio de 1521. La Corona pidió un informe (ibid.: 142-105).

101. En la reunión del 26 de febrero 1521 Juan de Enguídanos había obtenido por suertes la alcaldía de la Santa Hermandad.

102. No parece que sea pariente del repostero.

103. Actas etc.

104. Viciana (2004: 358).

105. Actas etc. Asistieron el corregidor más Pedro de la Cárcel, Miguel Sánchez y Pedro de Atienza, regidores; y Juan de Heredia y Juan Martínez zapatero, diputados. No es claro quiénes puedan ser los referidos clérigos.

106. Cooper (1991: 150). El 8 de noviembre de 1520 el concejo de Utiel había escrito a la junta comunera de Moya, que les había acusado de complicidad con el marqués de Moya: “no se hallará que por mandado de la villa… haya ido ninguna persona a favorecer o llevar armas a su señoría el marqués, y si algún sacerdote ha ido, no era por nosotros que era criado de su señoría y sobre el la villa no tiene jurisdicción” (Ballesteros Viana 1899: 227). De su transcripción de un documento de esta época, el autor explica: “nótese… que hemos reformado su texto anticuado, como en otras ocasiones” (ibid.: 225).

107. Pedro de la Cárcel y Miguel Sánchez, regidores; y Nuño Ferrandes, Juan Garcia Manescaro, Juan de Heredia, Pedro de Ocaña y Pedro Ferrandes de Murcia, diputados (Actas etc.).

108. Reunión del 29 de agosto de 1521, con el corregidor, Mateo Sánchez, Pedro de la Cárcel y Pedro de Atienza, regidores; Martín Pérez de Antequera, procurador síndico; y Juan García Manescaro, Juan de Heredia, Juan Navarro, Pedro Ferrandes de Murcia y Juan Martínez Zapatero, diputados.

109. Archivo Municipal de Requena: Actas. En el cabildo del 11 de marzo, es su fiador Andrés de Calahorra. Había fallecido probablemente Francisco de Bazán. Francisco Hurtado pudo ser el corregidor de Alcaraz que figura antes de las Cortes de la Coruña (Pretel Marín 2008: 231. El autor le relaciona con el marqués de Mondéjar y el conde de Mélito).

110. Hay dos posibilidades para este personaje: Francisco Mendoza, segundón del abuelo del marqués de Cañete por su primer (o legítimo) matrimonio, identificado como deán de Cuenca (Gutiérrez Coronel 1946: 481), o Francisco Mendoza, hermano del marqués de Cañete, prior de Aroche y canónigo de Cuenca. Pero el matrimonio documentado es incompatible con el estatus eclesiástico. De todas maneras, parece probable que los Valeras fueran divididos en dos, en algún momento (“de Suso” y “de Yuso”), de la misma manera que Villares del Saz de Don Guillén. Hay que suponer que había fallecido Francisco de Bazán.

111. AGC(S) Patronato Real 59-49. Es esta fuente la que identifica a la mujer de Francisco de Bazán (ya “comendador”) como Elvira de Hinestrosa, hija de Alonso de Hinestrosa.

112. Archivo Municipal de Requena: Actas etc. No se sabe con seguridad quién era.

113. Renuncio a entrar en explicaciones sobre el licencioso licenciado Luis Méndez. Es suficiente afirmar que su hacienda era de bastante riqueza. En defecto de datos concretos, hay que aventurar una hipótesis: que murió el licenciado de la Muela antes de 1521, y sus vástagos disputaron su herencia con los parientes de Elvira de Hinestrosa, en particular con el licenciado Hinestrosa, que iba a construir una casa fuerte en Villares del Saz hacia 1538. Su hijo Diego Fernández (de la Muela) se declaró comunero, y asesinó a sus cuatro hermanos en 1521.

114. Cooper (1991: apéndice documental n.º 260).

115. Bernabéu (1983: 207).

116. Está claro que Gómez de Ávila se valió del movimiento comunero, y posiblemente del fallecimiento de Sancho Sánchez, para entrar en lo que él consideraba, evidentemente, su legítima propiedad (en Valladolid a 25 de noviembre de 1522 la Corona mandó al segoviano Antón Machuca ocupar la fortaleza de Villanueva de Gómez, confiscada a Gómez de Ávila, AGC[S]RGS noviembre de 1522, sin foliar). Confirma su identidad otro mandamiento real a los escribanos encargados del castigo de Gómez de Ávila, para que facilitaran la documentación pertinente para su apelación de la sentencia (en Valladolid a 13 de octubre de 1522, ibid., octubre 1522, sin foliar).

117. Diago Hernando (2000 139-140). Del principal comunero soriano, Carlos Arellano, capitán de la Junta, su hermano Juan de Luna Arellano, al ser llamado al mayorazgo, alegó que sus excesos en Borobia eran consecuencia de su resentimiento de su omisión de la sucesión (real mandamiento dado en Burgos el 25 de enero de 1523 al corregidor para que lo investigara, AGC[S]RGS enero 1523, sin foliar). Desgraciadamente, no se sabe cuándo ocurrió la marginación de Carlos de Arellano. Su madre, Catalina de Torres, es tía de Alonso de Torres (Cooper 1991: 646).

118. Archivo de la Real Chancillería Masas Pleitos Civiles Fenecidos C.159-1. Supongo que es pariente del calatraveño Hernán Bravo de Lagunas, comendador de Huerta de Valdecarábanos, promotor de la rebelión comunera en Baeza y en su encomienda toledana, pero no he podido establecer la conexión (Gómez Vozmediano 2008: 190).

119. Archivo Municipal de Requena: Actas etc.

120. Tenía buena razón por presentarse como vecino de Ágreda (el Moncayo). Tras la acción comunera en Soria, no le iba ser aconsejable quedarse en la ciudad ni decir a los de Requena que era de Soria, y Ágreda, siendo otra localidad soriana con puerto seco, le valía perfectamente como paradero.

121. El parentesco es distante, pero no sin algún contacto. Posteriormente, el sobrino de Alonso de Torres iba a pleitear con el primo del conde de Mélito, Bernardino Suárez de Mendoza, conde de La Coruña, sobre el señorío de Rello (Cooper 1991: 221-222).

122. Aparecen trabajando en las obras de la fortaleza de Almenara en 1492, por encargo del padre del conde de Mélito, el maestro de obras Alberto de Carvajal y los oficiales Juan de Tavernillas, Diego de Espina y Juan García de Praves (San Román Fernández 1931: 5). Como el Gran Cardenal murió el mismo año, casi ni que decir tiene que la obra estaba entonces lejos de terminarse, tal como atestigua tanto la arquitectura como la heráldica desplegada.

123. Había también obras en la Calahorra en el último año de la vida del Gran Cardenal (ibid.). Como acabó de entrar en servicio del prelado el que iba a ser maestro de obras de su hijo, Lorenzo Vázquez, es poco probable que actuara en esta fase de las obras. R. Ruiz Pérez (2012) evoca muy bien en la Calahorra todo lo que en Almenara se ha perdido, aunque su poco conocimiento de los castillos en general desvirtúa algo su tratamiento del tema.

124. En la época precomunera Diego Hurtado tenía relaciones problemáticas con diversos parientes (Dadson 1993: 394-395). En Madrid, el 11 de marzo de 1514, la Corona mandó a Diego López Dávalos, comendador de Mora y gobernador de la Orden de Santiago en la Ribera de Tajo, a enviar la documentación referente a la reclamación de los hijos de Diego Orozco de que la fortaleza de Almenara pertenecía a dicha orden (Archivo Histórico Nacional: Ordenes Militares libro 27C fol. 83r).

125. Diago Hernando (2002: 55-56).
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Bustamante, Luis de, racionero de la iglesia de Cartagena 191

Bustillo (Tierra del Vino) 121

Burgos, fray Alonso de, obispo de Palencia 142

Cabrera, Jerónimo, sobrino del marqués de Moya 203

Cabrera, Alonso Pérez de 215

Cabrera, Ponce, vecino de Baeza, paje del marqués de los Vélez 51

Cabrera y Bobadilla, Fernando, 1er conde de Chinchón 118

(Cabrera y) Bobadilla, Francisco de, obispo de Salamanca 118, 120, 142

Cabrera y Bobadilla, Juan Pérez, 2° marqués de Moya 215

Cabrera y Bobadilla, Pedro Fernández, 2° conde de Chinchón 215

Cabrera, Andrés (López de Madrid y), 1er marqués de Moya 203, 205, 213, 221

Cabrero, Jaime, maestro de gramática en Orihuela 183

Cáceres, Juan de, racionero de Plasencia 136, 137

Cáceres, Luis de, arcediano de Trujillo 136

Cáceres, Martín, regidor de Ciudad Rodrigo 134

Calahorra, la (Guadix) 107, 109, 110, 154, 161, 234

Calahorra, Andrés de, vecino de Requena 227, 229

Calasparra (Murcia Noroeste) 47, 48

Campillo, el bachiller Alonso Sánchez de, procurador síndico de Requena 201, 214, 217, 219, 220

Campillo, Juan del, vecino de Requena 201

Campillo, Juan Vázquez de, regidor de Murcia 69

Canalejas, salinas de (Requena) 197

Canena (la Loma) 65

Carbonell, Ausiàs, administrador del arzobispado de Valencia 185

Cárcel, Alonso de la, hijo de Fernando de la Cárcel 201, 222

Cárcel, Fernando de la, vecino de Requena 201

Cárcel, Luis de la, procurador y capitán de Requena 201, 214, 219, 220

Cárcel, Mateo de la, alcalde de Requena 214, 217

Cárcel, Pedro de la, regidor de Requena 214, 217, 218, 219, 222, 224, 226, 228, 229

Cárdenas, Rodrigo de, corregidor de Cuenca 209, 221, 223, 224, 225, 228

Cardenete (Serranía Media) 215, 216, 217, 218, 220

Carlos de Aragón y Navarra, príncipe de Viana 159

Carmona, maestro Andrés, canónigo de Plasencia 136, 137

Carrillo, Gómez, bisabuelo del comunero Juan Fajardo Albornoz 211

Carrillo, Gómez, tesorero de la catedral de Cuenca 211

Carrillo de Albornoz, Álvaro, clérigo 119

Carrillo de Albornoz y Mendoza, Luis, regidor de Cuenca 197, 198, 203, 205, 206, 211, 237

Carrillo Mendoza, Isabel 211

Carvajal, Alonso de, vecino de Baeza 54

Carvajal, Alberto de, maestro de obras del castillo de Almenara 234

Carvajal, Bernardino de, canónigo de Plasencia 136, 137, 138

Carvajal, Dr. Cristóbal de, vecino de Baeza 54

Carvajal, Día Sánchez de, vecino de Baeza 54, 57

Carvajal, Día Sánchez de, vecino de Úbeda 55

Carvajal, Diego, señor de Jódar 54

Carvajal, Francisco de, arcediano de Medellín 37, 136

Carvajal, Francisco “mayorazgo”, vecino de Plasencia 138

Carvajal, Francisco de, canónigo de Plasencia 136

Carvajal, Juan de, canónigo de Plasencia 136, 137

Carvajal, Luis de, canónigo de Plasencia 136

Carvajal, licenciado Luis de, canónigo de Plasencia

Carvajal, Pedro de, alcaide de Jimena 54

Carvajal, Ruy Díaz de, vecino de Baeza 54

Carvajal, Sancho de, arcediano de Plasencia 136

Carvajal de Portugal, Diego, vecino de Baeza 62, 211

Carvajal Mendoza, Luis de 55, 136

Carvajal Mendoza, Rodrigo, vecino de Jaén, colegial de San Bartolomé 225

Carvajal y Hermosilla, Ruy Díaz de, vecino de Úbeda 54

Carvajal y Mendoza, Día Sánchez de 55

Carvajal y Sande, Bernardino López de, cardenal de Santa Cruz (cismático) 83, 162

Casasola de Arión (Tierra del Vino) 73, 87, 90, 121, 124, 126, 135, 136

Casasola de Valderaduey (desaparecido) 79

Castilblanque, Elvira Ruiz de 206

Castilléjar (Huéscar) 41, 44, 45

Castillo, Antón del, abad de San Zadorni de Medina del Campo 127

Castillo, Diego del, “comendador” de Santa María de Castellanos 124

Castillo, Diego del, el cuerdo, “regidor” de Medina del Campo 126

Castromocho (Campos) 28

Castronuevo (la Moraña) 19

Castroponce (Campos) 143

Castrotorafe (Tierra del Pan) 41, 46, 72

Cazorla 50, 125

Cellini, Benvenuto 118

Cepeda, Dr. 73, 124, 136

Cepeda, Alonso Vázquez de, regidor de Zamora 95

Cepeda, Diego Vázquez de, deán de Zamora 75, 79, 95, 104, 139, 189

Cepeda, el licenciado Diego Vázquez de, oidor 109

Cepeda, Francisco Vázquez de, capitán 73, 121, 125

Cepeda, Gregorio, clérigo zamorano 136

Cerda, Antonio de la, primo del 1er duque de Medinaceli 159

Cerda, Alonso de la, hijo ilegítimo del 1er duque de Medinaceli 159

Cerda, Juan de la, nieto del 3er conde de Medinaceli 159, 160, 162, 167

Cerda, Luis de la, marqués de Cogolludo 159, 167

Cerda y Leiva, Juan de la 159

Cerda y Mendoza, Íñigo López de la 160, 166

Cerda Mendoza, Luis de la, 3er conde de Medinaceli 159

Cerda y Navarra, Leonor de la, marquesa del Cenete

Cerda y de la Vega/Mendoza, Luis de la, 1er duque de Medinaceli 157, 158, 161

Cerda y Portugal, Juan Luis de la, 5° duque de Medinaceli 157

Cerda y Vique, Juan de la, 2° duque de Medinaceli 162, 167, 170

Cerecinos de Carrizal (Tierra del Pan) 81

Cerezo, Francisco, capellán del obispo de Burgos 98, 100, 120

Cerón, Isabel 60

Cibanal (Sayago) 97

Cifuentes, Gonzalo de 124

Cigales (Campiña de Pisuerga) 143

Cihuela (las Vicarías) 160

Cisneros y la Torre, Francisco Jiménez de, cardenal de España 77, 82, 88, 89, 103, 125, 126, 127, 128, 142, 143, 186

Ciudad Real 48, 159, 213

Ciudad Real, María Gómez de 159

Ciudad Real, Inés Gómez de 159

Ciudad Rodrigo 19, 26, 36, 95, 101, 108, 130, 134

Ciudad Rodrigo, licenciado Antón Núñez de 128

Claramonte, Alonso de, racionero en la iglesia de Cartagena 192

Cobos, Cristóbal, clérigo 108

Cobos, Francisco de los, secretario de Carlos V 65

Cogolludo (Serranía de Guadalajara) 149, 150, 152, 154, 156, 157, 158, 159, 160, 161, 162, 167, 170

Colón, Cristóbal, 166

Comas, Juan de, el largo, “alcaide” de Requena 223, 224, 225, 226, 227, 228

Comas, Martín Sánchez de, síndico de Requena 223

Compte, Pere, cantero 199

Consuegra (la Mancha) 88

Coque, Macías, racionero en la iglesia de Cartagena 191

Córdoba 28, 139, 193, 198

Córdoba, Antonio de, corregidor de Toledo 209, 212

Córdoba, Luis de, maestresala 200, 201, 202

Córdoba y Carrillo de Albornoz, Diego, 2º conde de Cabra 200

Cordovilla (Cerrato) 144

Cornejo, Juan, presbítero de Cartagena 108

Coronado, Pedro, negociante milanés de lana 172

Criptana, Juan Ruiz de, canónigo de Plasencia 136, 137

Croy, Guillermo de (Guillaume III de Croÿ), arzobispo de Toledo 83, 84, 88, 103

Croÿ, Guillaume de, seigneur de Chièvres, tío de Guillermo de Croy, arzobispo de Toledo 79, 83, 209

Cubillejo, Alonso García de, vecino de Requena 225

Cuéllar (Tierra de Pinares) 22, 127, 184

Cuéllar, licenciado Miguel de, teniente de corregidor de Cuenca 209

Cueva, Diego de la, vecino de Guadix 172

Cueva Benavides, Alonso de la, señor de Jabalquinto 65

Cueva y Mercado, Beltrán de la, 1er duque de Alburquerque 22, 54, 150

Cueva y Mendoza, Francisco Fernández de la, 2° duque de Alburquerque 133, 134

Cueva San Martín, Luis de la, comendador de Bedmar 54

Cueva y Toledo, Beltrán de la, 3er duque de Alburquerque 65

Cueva y Toledo, Mencía de la, marquesa de los Vélez 133

Cuevas, Francisco, vecino de Requena 228

Cuevas del Almanzora (Levante almeriense) 50, 51, 66, 134

Chacón Albarnáez, Juan, adelantado mayor de Murcia 41, 47, 53, 139, 188, 200

(Chacón y) Fajardo, Pedro, 1er marqués de los Vélez 40, 41, 44, 45, 48, 84, 109, 133, 139, 167, 173, 175, 186, 189

Chacón Manrique, Francisca 41, 106

Chacón Manrique, María 201

Chaves, Diego de, canónigo de Zamora 101

Chaves, Diego García de 130

Chaves, Francisco López de, canónigo de Badajoz 38

Chelva (los Serranos) 212, 213, 217

Chercos (Filabres) 108

Chigi, Agostino, arrendador del negocio de los alumbres 51

Chinchilla, Gregorio de, regidor de Cuenca 209

Chinchilla de Montearagón (Monte Ibérico-corredor de Almansa) 152

Dalias (Poniente almeriense) 108

Dávalos, Diego Gómez, comendador de la orden Santiago 81

Dávalos, Diego López, comendador de Mora 234

Dávalos, Guiomar, hija del alcaide de Caravaca 81, 178

Dávalos, Hernando, hijo del alcaide de Caravaca 178

Dávalos, Ruy López, condestable de Castilla 59

Dávalos de la Cueva, Cardenal Gaspar, obispo de Guadix 94, 135, 145, 176, 178

Dávalos Fajardo, Pedro, alcaide de Caravaca 178

Dávalos y Guevara, Hernando, comunero 49

Dávalos Daroca, Rodrigo, alguacil de la Inquisición 178

Dávila, Gómez, procurador de la Junta Comunera de Tordesillas 211

Dávila y Bracamonte, Pedro, el mozo 25

Dávila y Toledo, Sancho, obispo de Cartagena 184

Daza Guzmán, Gaspar, vecino de Simancas 139

Daza Osorio, Álvaro 84

Daza Osorio, Juan, obispo de Córdoba y Cartagena 84, 139

Despuig, Francesc Bernat, maestre de Montesa 13

Deza Tavera, Diego de, obispo de Salamanca y posteriormente arzobispo de Sevilla 116, 142, 144

Díaz, Ruy, vecino de Baeza 55

Díaz, Ruy, vecino de Úbeda 54, 55, 59

Dios, Gil Pérez de, vecino de Requena 227

Don Benito (Vegas Altas del Guadiana) 39

Donce, Lorenzo, cantero 154

Dueñas (Cerrato) 87

Enciso, Francisco, vecino de Logroño 106

Enguídanos (Serranía Media de Cuenca) 197, 198

Enguídanos, Juan de, vecino de Requena, alcalde de la Santa Hermandad 218, 227

Enrique III, rey de Castilla 121, 125

Enríquez y Enríquez, Diego, 3er conde de Alba de Liste 74

Enríquez y Enríquez, Enrique, señor de Orce y Galera 41, 106, 107

Enríquez de Guzmán, Enrique, comendador de Castrotorafe 46, 59

Enríquez de Almanza, Francisco 72, 74

Enríquez Quiñones, Enrique 24, 41, 46

Enríquez de Velasco, Fadrique, almirante de Castilla 46, 164

Escavias, Luis de, vecino de Baeza 54

Espejo, Álvar Ruiz del, vecino de Requena 201

Espina, Diego de, oficial de las obras del castillo de Almenara 234

Espino, el bachiller Francisco, diputado de Logroño 106

Espinosa, Martín Fernández de 104

Esquivel, Alonso de, comendador de Castilleja de la Cuesta 130

Esquivel, Diego de, diputado de Guadalajara en la Santa Junta de Tordesillas 167

Estaña Francisco, administrador del arzobispado de Valencia 185

Fajardo, Pedro, véase (Chacón y) Fajardo, Pedro, 1er marqués de los Vélez

Fajardo, Gómez, hermano de Juan Fajardo 51

Fajardo, Luis, alarife del castillo de Mula 189

Fajardo, Rodrigo, alcaide de Mula 188, 189

Fajardo Albornoz, Juan, señor del Palomar, comunero 51, 173, 211

Fajardo y Córdoba, Mencía 175

Fajardo y la Cueva, Luis, 2º marqués de los Vélez 237

Fajardo y Silva, Juan, hijo del 1er marqués de los Vélez 175

Felipe I, rey de Castilla 200, 202

Ferdinand, archiduque de Austria, posteriormente emperador 73

Feria (Zafra-Río Bodión) 31, 46, 48

Fernández, Antón, vicario de Toro 94, 135

Fernández, Lucas, abad de la clerecía de Salamanca 119

Fernando II el Católico, rey de Aragón 71, 121, 164

Ferrandes, Pedro, diputado de Requena 214, 224, 226, 229

Ferreira del Marquesado (Guadix) 107

Figueroa, Gómez Suárez de, 2º conde de Feria 28

Figueroa Manuel, Juan Manuel 28

“Filarete”, Antonio di Pietro Averlino 154

“Florentín”, Francisco, entallador 200

Fonseca, Alonso, vecino de Baeza 54

Fonseca, Alonso, vecino de Úbeda 55

Fonseca, Alonso (sic por Alonso Acevedo Ulloa), arzobispo de Santiago 79

Fonseca, Antonio, vecino de Baeza 54

Fonseca, Gutierre, hijo ilegítimo del obispo de Osma 89

Fonseca, Juan Rodríguez, obispo de Palencia y Burgos 87, 127, 142, 145

Fonseca Ayala, Antonio, contador mayor 58, 62, 89, 211

Fonseca Quijada, Alonso, obispo de Osma hermano de Beatriz Galindo 89

Formariz (Sayago) 97

Fresno de Sayago 101

Frómista (Campos) 201

Fuensaldaña (Torozos) 143

Fuensanta de Ampudia, Pascual de la, obispo de Burgos 142

Fuentes de Valdepero (Tierra de Campos) 143, 144

Fuentesaúco (la Guareña) 72, 80, 97, 98, 100, 101, 102, 103, 104, 116, 120, 121, 132, 135, 142

Fuente el Saúz, Alonso Suárez de la, obispo de Jaén 58, 112

Fuente el Sol (Tierras de Medina) 19, 21, 22

Galapagar (Serranía de Ronda) 46

Galera (Huéscar) 41, 46, 50, 107

Galindo, Beatriz, la Latina 89

Galisteo (Valle del Alagón) 25, 33

Garay, Juan, clérigo de la diócesis de Calahorra 108

Garcés, Gabriel, vecino de Requena 225

García, Gonzalo, canónigo de Oviedo 84

Garcia, maestro Martín, vecino de Requena 227

García, Tomás, capellán real, clérigo de Tarazona 87

Gelves, los (Túnez) 38, 84, 104, 106

Gibaja, Gonzalo Díaz de, bisabuelo del marqués de Moya, posiblemente ficticio 205

Gil, Pedro el mozo, vecino de Requena 201

Gil, Pedro el viejo, vecino de Requena 201

Gijón, Alonso de, canónigo de Zamora 78, 81

Girón, Francisco, alcaide de la Mota, Medina del Campo 19

Girón, Pedro, maestre de Calatrava 49, 55, 56, 57

Girón, Alonso Téllez, señor de Montalbán 201

Girón Puertocarrero, María, hermana del conde de Medellín 46

Girón Velasco, Pedro, comunero 57

Gómez, Antón, procurador de Juan Beltrán 81

Gómez, Juan, capellán de la catedral de Plasencia 137

Gómez, Miguel, manco, vecino de Requena 227

González, Andrés, escribano de Toro 74

Grajal de Campos (Tierra de Sahagún) 125, 154

Granadilla 18

Gricio, Francisco de, hijo de Gaspar de Gricio 89

Gricio, Gaspar de, secretario de la Reina Católica 89

Guadalajara 149, 150, 151, 152, 156, 167

Guadalajara, Antonio de, procurador de Zamora 95

Guadix 10, 94, 96, 100, 103, 104, 107, 108, 109, 110, 111, 132, 134, 135, 145, 153, 154, 172, 173, 175, 176, 178, 179

Guarrate (la Guareña) 89

Guas, Juan, maestro cantero 150, 151, 153

Guevara, fray Antonio de 133, 175, 178

Guevara, Carlos, corregidor de Murcia 107

Guillén, Alonso, hijo de Francisco Guillén el teniente 134

Guillén, Francisco, provisor y maestrescuela de Guadix 134, 145, 176

Guillén, Francisco, teniente de Peñausende 134

Guillén, Pedro, teniente de Peñausende 134

Guillén de Silva, Pedro, regidor de Ciudad Rodrigo 134

Guiral, María, mujer de Juan Anaya 135

Guiral, doctor Pedro, deán de Guadix 135

Gutiérrez, Bernardino, prior de Sevilla 126, 127

Gutiérrez, Sancho, cura de San Juan del Azogue 127

Guzmán, Teresa Ramírez de 205

Haro, Teresa López de 55

Henajar, el (despoblado, la Alcarria) 165, 166

Heredia, Juan de, diputado de Requena 214, 217, 218, 220, 222, 228, 229

Hernández, Isabel, mujer de Juan Artero 191

Hernández, Nuño, diputado de Requena 220, 222

Hernández, Pedro, diputado de Requena 220

Herrerías de Cristinas (Serranía Alta) 198

Hinestrosa, comendador Alonso de 208, 230

Hinestrosa, Elvira de 230

Hontañón, Juan de, rector del Colegio de San Ildefonso 88,

Hontañón, Juan Gil de, maestro cantero 120, 162, 165

Hontañón de Medinilla, Fernando, secretario del obispo de Zamora 77, 87, 96

Huarina (La Paz, Bolivia) 109

Huélamo (Serranía Alta) 198

Huelma (sierra Mágina) 65, 66

Hueneja (Guadix) 103

Huérmeces (la Alcarria) 165, 166

Huerta, Santa María de (Campo de Gómara) 167

Huerta de Valdecarábanos, comendador de (calatraveño) 53, 231

Huete (la Alcarria) 205, 223, 224, 228

Ibarra, Sancho, clérigo destinado a Lanteira (Guadix) 107, 108

Ildefonso, San, obispo de Toledo 61, 74, 77, 78, 82, 88, 95, 132

Iranzo, Miguel Lucas de, condestable de Castilla 57

Iruela (Sierra de Cazorla) 50

Isabel I, la Católica, reina de Castilla 200

Iznatoraf (las Villas) 50

Jabalquinto (Sierra Morena) 55, 57, 59

Jadraque (la Alcarria) 162, 163, 165, 166

Jaén 37, 54, 58, 62, 65, 88, 96, 98, 107, 112, 121, 172, 173, 190, 225

Jaén, Álvaro Gómez de, prior de Salamanca 73, 114, 121, 124, 128

Jaquijahuana (Perú) 110

Jaraba, Elvira de 198

Jerez, Alonso de, hermano de Gómez de Jerez 138

Jerez, Diego de, protonotario, deán de Plasencia 138

Jerez, Gómez de, deán de Plasencia 37, 39, 136, 137, 138, 139

Jerez, Vasco Yáñez de, contador de la duquesa de Arévalo 138

Jódar (Sierra Mágina) 54, 55, 58

Juan de Aragón y Castilla, infante, hijo de los Reyes Católicos 41

Juan II, rey de Castilla 113, 196

Juana de Aragón y Castilla, reina de Castilla 85, 202

Jubiles (Alpujarra granadina) 108

Junterón, Gil Rodríguez, arcediano de Lorca 80, 81, 183, 189, 191

Junterón, Rodrigo, beneficiado en la iglesia de Cartagena 192

Ladrón, Diego, capitán, caballero de San Juan 212

Ladrón, Pedro, 5° vizconde de Chelva 212

Lang von Wellenburg, cardenal Matthäus, arzobispo de Salzburgo 69

Lanteira (Guadix) 107, 108

Lara y Castilla, Inés Manrique de 197

Lázaro, Juan García, vecino de Requena 227, 230, 231

Leciñana, Juan Rodríguez de, clérigo de Calahorra 108

Ledesma 34, 35, 131, 134, 139

Ledesma, Bernardino, regidor de Zamora 103

Ledesma, Francisco, vecino de Zamora 79

Ledesma, Pedro González, comendador de Peñausende 130

Ledesma Herrera, Pedro, alcaide de Peñausende 131, 132

Legártegui, Íñigo de, clérigo 107

Leiva, Juana de, condesa de Medinaceli 159

León X, Papa (Giovanni di Lorenzo de’ Medici) 78, 82, 119, 142, 147

León, fray Pablo de 142

Lieja (Flandes) 70, 109

Limosín, Juan de, usurero, vecino de Illescas 33

Limpias, fray Pedro de, provincial de San Francisco en la provincia de Murcia 189, 190

Loaces, Fernando, obispo de Lérida 184, 184

Loaysa, doctor Juan de, canónigo de Zamora 80

Logroño (Rioja) 13, 105, 106, 108, 227

Logroño, Bernardino López de, chantre de Salamanca 117

Lomelín, Bartolomé, negociante milanés de lana 172

Lopera, Pedro de, pregonero de Requena 219

López, Alonso, clérigo de Jaén 107

López, Francisco, hijo del chantre 38

López, Pedro, clérigo de Baeza 86, 193

López, Pedro, chantre, racionero, de la catedral de Zamora 97, 139

López, Rodrigo, clérigo de Baeza 193

Luarca, Pedro de, clérigo de Zamora 79

Ludeña, Catalina de 33

Lugo, Alonso de, gobernador de Tenerife 59

Lugo, Álvaro de, corregidor de Baeza 59

Lugones, Francisco, canónigo de Plasencia 136

Luna, Álvaro de, condestable de Castilla 113, 196, 205

Luna Arellano, Juan de 231

Luzón, Ana de, viuda de Juan Martínez de Vitoria 206

Llerena (Campiña Sur) 10, 17


Machuca, Antón, vecino de Segovia 231

Madrid 11, 37, 113, 118, 119, 185, 197, 198, 206, 234

Madrigal, Alonso Fernández de, el Tostado, obispo de Ávila 113, 142

Magaz (Cerrato) 143

Majadas, las (Serranía Alta) 197

Málaga 36, 46, 47

Maldonado, Catalina 130

Maldonado Pimentel, Pedro, comunero 89, 108, 130

Maldonado, Rodrigo (Arias), arcediano de Talavera 35, 114

Manescaro, Juan García, diputado de Requena 214, 218, 220, 222, 224, 226, 229

Manjón, Alfonso Rodríguez, abad de Medina del Campo 19

Manrique, Diego, canónigo de Cuenca 211

Manrique, Inés 188

Manrique, Inés, vizcondesa de Chelva, hermana del marqués de Cañete 197, 198, 212

Manrique Acuña, Magdalena, marquesa de los Vélez 44

Manrique Acuña, Rodrigo, tercer conde de Paredes 44, 56

Manrique Benavides, Diego, comendador de Yeste 57

Manrique Benavides, Jorge, nieto del poeta

Manrique Carrillo, Rodrigo, comendador de Yeste 57

Manrique Castilla, García Fernández, comendador de Corral de Almaguer 47

Manrique de Castilla, Gómez 56

Manrique Fajardo, Íñigo, alcaide de Málaga, comendador de Corral de Almaguer 46

Manrique Figueroa, Pedro, 2° conde de Paredes 57

Manrique Figueroa, Jorge, comendador de Montizón, poeta 55, 56, 57, 58

Manrique de Lara y Castro, Antonio, 2° duque de Nájera 44, 89, 90, 92, 211

Manrique de Lara y Castro, Pedro, hijo del duque de Nájera 211

Manrique de Lara y Sandoval, Pedro, 2° conde de Treviño 24, 44

Manrique y Silva, Rodrigo, comendador de Zalamea 203

Manrique y Vívero, Pedro, 2º conde de Osorno 25

Manso, Alonso, canónigo de Salamanca y obispo de Puerto Rico 118

Manso, Pedro, deán de Granada 125

Manuel, Diego, hijo de Juan Manuel “de Belmonte” 92

Manuel de la Vega, Juan, el de Belmonte 37, 38, 50, 90, 92, 102, 143, 164, 165

Manuela, María, “condesa de Medellín” 38

Marck, Eberhardt von der, arzobispo de Valencia 70, 109, 185

Marck, Robert von der, sobrino del arzobispo de Valencia 109

Marmol (la Loma) 65, 216

Marquina, Rodrigo de, cantero 200

Martínez, fray Francisco 131

Martini, Francesco di Giorgio 152

Maximiliano I, emperador del sacro imperio romano 70

Maza de Lizana y Carroz, Pedro el moderno, gobernador de Orihuela 85

Mazariegos, Pedro de, canónigo de Zamora y protonotario apostólico 81, 100

Mazarrón (Bajo Guadalentín) 45, 47

Medina, Sancho Garcia de, maestrescuela de Cartagena 80,

Medina, Juan Ruiz de, obispo de Segovia 86, 125, 127

Medina del Campo 9, 19, 112, 117, 119, 121, 126, 127, 128, 134, 142, 197, 211, 144, 190, 216

Medina de Rioseco (Campos) 130, 143

Mella, Fernando de, obispo de Lydda 78

Mella, cardenal Juan de, obispo de Zamora 81, 87

Mella, Juan Romero de, “corregidor” de Ciudad Rodrigo 130

Mella, Juan Vázquez de, canónigo de Zamora 78

Mena, Juan de, poeta 170

Mena, Juan de, prior de Zamora 97

Méndez, Arias, oficial 103

Méndez, licenciado Luis 230

Méndez, Cristóbal, clérigo absentista 82

Mendoza, Bernardino Suárez de, conde de La Coruña 232

Mendoza, Carlos de, vecino? de Murcia 80

Mendoza, Diego Hurtado de, conde de Mélito 166, 167, 176, 212, 215, 229

Mendoza, Íñigo López de, marqués de Santillana 150, 232

Mendoza, Juan de, vecino de Baeza, hijo de Juan Mendoza y Mendoza 54, 55, 225

Mendoza, Luisa de, hija de Ana de Luzón 206

Mendoza, Pedro González, el Gran Cardenal 150

Mendoza y Arellano, Ruy Díaz de, 1er conde de Castrojeriz 59

Mendoza y Barrientos, Juan Hurtado de, señor de la Frontera 197, 205, 206

Mendoza y Castilla, Aldonza, duquesa de Arjona 149

Mendoza y la Cerda, Rodrigo, 3er conde de Castrojeriz 143, 144

Mendoza Córdoba, Francisco, administrador de la diócesis de Zamora 97, 102, 104

Mendoza Fonseca, Mencía, marquesa del Cenete 109, 164, 165, 166, 170, 178

Mendoza y Guzmán, Rodrigo de 143

Mendoza y Guzmán, Juan Hurtado, señor de Cañete 205

Mendoza y Lemos, Rodrigo, marqués del Cenete 107, 153, 154, 158, 159, 178

Mendoza y Manrique, Honorato 205

Mendoza y Mendoza, Juan, vecino de Baeza 54

Mendoza Pacheco, Francisco, obispo de Jaén 65, 89

Mendoza Quiñones, Francisco, administrador del arzobispado Toledo 89

Mendoza y Quiñones, Íñigo López de, 2° conde de Tendilla 162

Mendoza y Rabanel, Luis Hurtado de, señor de la Frontera 203, 208

Mendoza y Silva, Diego Hurtado de, marqués de Cañete 203, 205, 206

Mendoza y Silva, Francisco Hurtado de, prior de Aroche 229

Mendoza y Tovar, Juan, hijo del Gran Cardenal, comunero 167

Mendoza y la Vega, Diego Hurtado de, 1er duque del Infantado 150

Mendoza y Zúñiga, Antonio el galán, 2° conde de Monteagudo 13

Meneses, Leonor Téllez de, reina de Portugal 121

Mergelina, Ginés de, canónigo/racionero de Cartagena 80, 191

Mérida 31

Merino, Esteban Gabriel, obispo de Jaén 65, 190

Mexía, Alonso, gobernador de Canarias 62

Mexía, Rodrigo, regidor de Jaén 58

Mezcua, Luis de, hijo de Lázaro de Santa Cruz 173

Mezcua, Luis de, regidor de Guadix 175

Miajadas (Vegas Altas del Guadiana) 36, 38

Michelozzi, Michelozzo de Bartolomeo 152, 154

Milán (Lombardía) 154

Mira (Utiel-Requena) 217, 220, 221

Mirabel (Riberos del Tajo) 39, 40, 137, 138

Miranda, Bartolomé, soprior de Salamanca 118

Miranda, doctor Sancho de, clérigo 119

Miranda, Pedro Álvarez de 24

Miranda del Castañar (sierra de Francia- Quilamas) 23, 24

Molina, Álvar García de, teniente del guarda mayor de Cuenca 211

Molina, Juan Vázquez de, secretario de Carlos V 65

Mombeltrán (Arenas de San Pedro) 22, 150, 153

Mondéjar (la Alcarria) 154, 155, 156, 162, 163

Mondéjar, Pedro de, procurador del marquesado de Villena 215

Montalbán (Torrijos) 18, 201

Montalvo, doctor Alonso Díaz (m. 1499) 198, 199

Montalvo, licenciado Alonso Díaz 222

Monte, doctor Gonzalo, provisor de Zamora 77, 81, 86, 96, 100

Montealegre, Pedro Ruiz de, chantre de Cartagena 80

Montero, Hernando, vecino de Frómista 201

Montero, Miguel, vecino de Requena 225

Montes, Juan, el viejo, vecino de Requena 226

Montiel, licenciado Juan de, teniente de corregidor de Cuenca 209, 227

Montoya, licenciado Gaspar de 86, 87, 103

Montuenga (Arcos de Jalón) 160, 167

Mora (la Mancha) 89, 234

la Moraleja (Sayago) 131, 132

Moreno, Francisco, racionero de Salamanca 118

Moreno, Pedro 132

Moreno, Juan Fernández, beneficiado de Santiago, Huéscar 108

Morón de la Frontera (Campiña de Morón y Marchena) 57

Mota, Pedro Ruiz de la, obispo de Palencia 83, 87, 88, 90, 97, 145

Mota del Marqués (Campos) 73, 101, 124, 125

Moya (Serranía Baja) 213, 214, 215, 216, 217, 228

Moya, Francisco de, regidor de Requena 232

Mucientes (Campos) 143

Muela, Diego Fernández de la 230

Mudarra, Diego, escribano 137

Mula (Río Mula) 51, 134, 189

Muñón, Alonso Gómez, racionero de Salamanca 118

Murcia 9, 40, 44, 45, 46, 48, 51, 53, 65, 66, 69, 80, 84, 85, 101, 106, 107, 130, 173, 176, 178, 183, 184, 185, 186, 187, 188, 189, 191, 192, 193, 200, 211

Murcia, Pedro Ferrandes de, diputado de Requena 224, 229

Muros, Diego de, obispo de Canarias 62

Muros, Diego de, obispo de Oviedo 78, 90, 93, 96, 98, 103

Nadal, Juan, diputado de Requena 217, 219, 220, 222, 224

Narváez, Bernaldo de, clérigo 107

Nassau-Dillenburg-Dietz, conde Hendrik III van, barón de Breda (Enrique de Nassau) 48, 90, 92, 95, 105, 107, 108, 109, 170, 178

Navarro, Juan, diputado de Requena 222, 229

Navarrete, García de, escudero 171

Navarrete, Juan Hernández de, regidor de Logroño 106

Navarrete, doctor Martín Fernández de, vecino de Logroño 106

Noguera, Lorenzo, comendador (santiaguista) 53

Noguerol, Mendo de, alcaide de Simancas 105, 109, 110, 139

Noguerol de Ulloa, Francisco, hijo del alcaide 109

Núñez, Francisco, cantero, vecino de Úbeda 50

Núñez de Prado, Juan, vecino de Trujillo 33, 36

Ocampo, Antonio, tesorero del cabildo de Zamora 86, 96

Ocampo, Nuño 102

Ocaña, Pedro de, diputado de Requena 214, 218, 219, 220, 224, 229

Ontinente, Francisco de, canónigo de Cartagena 80

Orce (Huéscar) 41, 43, 46, 50, 107

Ordás, Alonso de, canónigo de Guadix 132

Orellana, Francisco de, deán de Plasencia 138

Orihuela (Vega Baja del Segura) 67, 69, 80, 84, 85, 94, 109, 145, 183, 184, 185, 188, 215

Orozco, Diego 234

Ortega, Bartolomé, cura de Wamba 98

Ortega, Juan, obispo de Almería 98, 110

Ortola, salinas de (Requena) 187

Osorio, Álvaro, obispo de Astorga 73

Osorio, Carlos, teniente de Fermoselle 93, 94, 97

Osorio, Pedro, comendador de Huélamo 198

Osorio, Rodrigo Enríquez, 2° conde de Lemos 45

Osorio Acuña, Diego, hermano del obispo de Zamora 74, 139

Osorio y Manuel, Álvar Pérez, alcaide de Zamora 74, 77, 90, 92, 126, 128

Osorio Quiñones, Álvar Pérez, 3er marqués de Astorga 108

Osorio Sarmiento, Juan, hijo del marqués de Astorga 108, 198

Otañes, Martín Abad de, clérigo de la diócesis de Burgos 107

Óvila, Santa María de (la Alcarria) 167

Pacheco, Beatriz, condesa de Medellín 31, 32, 33

Pacheco, Juan el bastardo 32, 52, 57, 130, 131, 152

Pacheco, Juan, regidor de Sevilla? 49

Pacheco, Pedro, regidor de Ciudad Rodrigo y de Murcia 101, 108, 128, 130, 131

Pacheco Castillo, Hernando, alcaide de Belmonte 213

Pacheco y Luna, Diego López de, conde de Santisteban de Gormaz 45, 49

Pacheco Maldonado, Juan 130

Pacheco y Silva, Luis 33

Padilla Dávalos, Juan López, comunero 54, 85, 89, 92, 143, 222

Padilla Pacheco, María, condesa de Buendía 87, 89

Pajazo, salinas de (Requena) 197, 198, 208, 213, 224, 236

Palenzuela, Francisco Sánchez de, arcediano de Alba 117, 120

Pamplona 103, 143

Pantoja, Juan Ferrándes, beneficiado en la iglesia de Cartagena 191-192

Patiño, fray Alonso 131

Paulo III, papa (Alessandro Farnese) 193

Paz, Andrés de, arcediano de Limia 127

Pedrada, Salazar de la, capitán de la comunidad de Requena 218

Pedrón, Juan, el viejo, vecino de Requena 218, 227

Pedrón, Juan, el moço, diputado de Requena 232

Pedrón, Mateo, síndico procurador de Requena 232

Pedrosa del Rey (Tierra del Vino) 121

Peleas de Arriba (Tierra del Vino) 135

Peñacerrada (Serranía de Ronda) 46

Peñafiel 57

Peñalver, Alonso Díaz de, teniente de Requena 201, 202

Peñalver, Diego Rodríguez, racionero de Cartagena 80

Peñaranda de Bracamonte 19, 26

Peñausende (Sayago) 72, 101, 128, 130, 131, 132, 134

Peral, Martín del, canónigo de Cartagena 80

Pérault, Raymond, obispo de Gurk 70

Pereda, Juan de 127

Pereira, Juan, deán de Salamanca 119, 120, 139

Pérez, Juan, comendador de la Merced de Valladolid 82

Pérez, Mateo, vecino de Requena 226

Pérez, Pedro (deán de Cartagena) 80, 81, 96, 191

Pérez, Pedro (deán de Zamora) 79

Pérez, Nicolás, diputado de Requena 220, 227

Perona, Alonso Martínez de, procurador de Huéscar 50

Pericón, Pedro Fernández, vecino de Requena 201

Perillejos de Abajo (Sayago) 130

Picazo, Juan, escribano de Requena 223, 225

Piedrahita (Valdecorneja) 18, 19, 25

Pimentel Pacheco, Alfonso, 5to conde de Benavente 73, 74, 126, 127, 143

Pimentel Zúñiga, Leonor, duquesa de Arévalo 138

Piqueras del Castillo (Serranía Media) 209

Pisa, Juan Rodríguez de, veinticuatro de Sevilla 49

Piteos (la Moraña) 196

Pizarro, Gonzalo, gobernador del virreinato del Perú 109, 110

Plasencia (Valle del Jerte) 9, 17, 25, 26, 33, 36, 37, 38, 39, 90, 97, 136, 137, 138

Pliego, Alonso de, alguacil de Requena 201

Pliego, Alonso de, deán de Ávila 103, 113

Polo, Sebastián, escribano, vecino de Frómista 201

Porras, Alonso de, canónigo de Zamora 127, 128

Porras, Hernando de, comendador santiaguista y regidor de Zamora 128

Porras, García López de, sobrino del comendador Hernando 128

Porras, Juan de, hermano del comendador Hernando 128

Porras, Pedro de, portero de cámara 93, 94

Porres, Álvaro de, vecino de Logroño, hermano de Pedro Gómez de Porres 105

Porres, Pedro Gómez de, vecino de Logroño 105

Portugal, Álvaro de, presidente del consejo real 38

Portugal, Isabel de, reina de Castilla 18

Portugal y Noreña, Fadrique de, obispo de Segovia y Sigüenza 83, 125, 138, 162, 163, 164-165

Praves, Juan García de, oficial de las obras del castillo de Almenara 234

Puebla de Alcocer (la Siberia) 18, 31

Puerto Rico, San Juan de 118

Puertocarrero, Juan Rodríguez, mayordomo de la reina 121, 125

Puertocarrero Enríquez, María, marquesa de Villena 33, 52

Puertocarrero Pacheco, Isabel 28

Puertocarrero Pacheco, Juan, conde de Medellín 32, 33, 46

Puertocarrero Ribera, Rodrigo 28, 36

Puertocarrero Suárez, Rodrigo, hijo ilegítimo del conde de Medellín 33, 35

Quéntar (Vega de Granada) 108

Quesada (Sierra de Cazorla) 50

Quijada, García, obispo de Guadix 94, 176, 179

Quiñones y Toledo, Mencía, vizcondesa de Palacios de Valduerna 202

Quiroga, Vasco de, comendador de Paradinas 114

Quiroga, Gonzalo de 121

Quirós, Pedro, canónigo de Plasencia 136

Ramacastañas (Arenas de San Pedro) 31

Raya, Fernando de 55

Real de Manzanares (Cuenca Alta del Manzanares) 149, 151, 152, 156, 160, 161, 167, 170

Resillo, Alonso, vecino de Valera de Abajo 202

Riaño, padre, camarero del obispo de Zamora 100

Riario, Rafael, cardenal de San Giorgio in Velabro, obispo de Cuenca 205

Ribera, Catalina 112, 113, 114

Ribera, Pedro, obispo de Lugo 88, 112, 113

Ribera, Rodrigo, vecino de Úbeda 55

Ribera, Hernando Enríquez de 46

Ribera Sarmiento, Andrés 144, 145

Rincón, el licenciado 112

Rincón, Alonso García del, abad de Compludo 126, 127, 128

Riquelme, Salvadora 173

Roa, Francisco de, procurador de Huéscar 51

Robles, Gutierre de, señor de Trigueros 143, 144

Robles, Rodrigo de, alcaide de Castroponce 143

Rodalguilar (Levante almeriense) 67

Rodrigo, rey visigodo 56

Roma, la ciudad eterna 15, 54, 58, 73, 79, 82, 92, 116, 117, 118, 120, 121, 124, 130, 136, 185

Romano, Jaime, procurador del deán y cabildo de Sigüenza 165

Romeral, el (la Mancha) 88, 90

Romero, Francisco, procurador y capitán de Requena 214, 219, 220, 221, 222

Romero Reynoso, Diego, señor de Formariz 97, 101, 130

Ronda 45, 46

Ronquillo, Rodrigo, “el alcalde” 38, 93, 137

Ruescas, fray Diego de 220

Ruiz, Francisco 127

Sabiote (la Loma) 65

Saintes (Saintonge, Francia) 70

Salamanca, Francisco de, canónigo de Salamanca 118, 145

Salamanca, Francisco de, prior dominicano de Murcia 187

Salamanca, fray Juan de, dominico 135

Salamanca, licenciado Juan de, prior de Guadix 135, 136

Salanova, Pedro de, vecino de Escalona 152

Salazar, Diego Rodríguez, procurador de Zamora 73

Salazar, Sancha, alcahueta del Rey 113, 114, 121

Salcedo Riquelme, María 173

Saldaña, Cristóbal, contino 100, 101

Saldaña, Fernando López, contador mayor de Castilla 113

Saldaña, Juan de, abad de Salas 126, 127

Saldeana (Sayago) 130

Salinas de la Malahá (Santa Fe) 108

Salinas del Manzano (Serranía Baja) 197

Salvatierra de Tormes 18

San Mateo (Baix Maestrat) 13

San Martín, Alfonso Vázquez de, regidor de Úbeda 65

San Pedro de Añachieles, hoy Torralba (la Moraña) 196

Sánchez, Francisco, vecino de Requena, alcalde de la hermandad 227

Sánchez, Mateo, regidor de Requena 214, 219, 220, 222, 229

Sánchez, Miguel, diputado de Requena 214, 218, 219, 220, 222, 226, 228, 229

Sande, Infrio de, canónigo de Plasencia 136

Sandoval, María (?), Inés (?), consorte del 1er conde de Miranda 24

Sanfelices de los Gallegos (el Abadengo) 19, 24

Santa Cruz, doctor (?) de, vecino de Guadix 175

Santa Cruz, Alonso de, vecino de Requena 201

Santa Cruz, Asensio de, vecino de Guadix 172

Santa Cruz, Lázaro de, hijo ilegítimo del marqués de los Vélez 134, 171, 173, 175

Santa Marta de Ribadetera (Benavente y los Valles) 86, 125

Santiuste (la Alcarria) 165

Santos de Maimona, los (Zafra-Río Bodión) 152

Saorín, Antón, regidor de Murcia 191

Sarmiento Manrique, Diego Pérez de, 1er conde de Santa Marta 144

Sarmiento Manuel, Antonio 140

Sarmiento y Ulloa, Pedro Gómez de, obispo de Tuy 125

Saucelle (Sayago) 130

Segovia 13, 33, 37, 86, 103, 125, 126, 127, 162, 196, 221, 223

Segura, Alonso, canónigo de Salamanca 118

Selva, Francisco de, arcediano de Cartagena 80, 191

Selva, Martín de, deán de Cartagena 80, 188, 191

Serrano, Luis, beneficiado en la iglesia de Cartagena 191

Serranos de la Torre (Valdecorneja) 24, 130, 196

Sieteiglesias de Tormes (Tierra de Alba) 15

Sieteiglesias de Trabancos (Tierra del Vino) 15

Silva, Catalina de, marquesa de los Vélez 134, 175

Silva, Fernando de, 3er conde de Cifuentes 167

Silva y Acuña, Alfonso, 2° conde de Cifuentes 32, 167

Simancas (Campiña del Pisuerga) 90, 92, 95, 97, 98, 101, 105, 106, 109, 139, 143, 146, 172

Sinarcas (Utiel-Requena) 213

Sixto IV, papa (Francesco della Rovere) 187

Soler, Diego, alcaide de Orihuela 85

Solera (Sierra Mágina) 54, 55

Solera de Gabaldón (Serranía Media) 208

Solís Pantoja, Francisco, el electo 26

Solís, Gómez de, obispo de Plasencia 36, 37, 137

Somaén (Arcos de Jalón) 160

Soria 13, 167, 231, 232

Soria, Francisco de, regidor de Plasencia 25

Soria, Martín de, vecino de Logroño 106

Soriano, Gil, racionero en la iglesia de Cartagena 191

Soriano, Juan, racionero en la iglesia de Cartagena 80, 191

Sosa, Francisco de, obispo de Almería 94

Sotomayor, Diego, corregidor de Lorca 34, 36, 47, 107

Sotomayor, Enrique Páez de, corregidor de Ponferrada, allegado del duque de Alba 86

Sotomayor, Gutierre de, maestre de Alcántara 18, 31, 34

Sotomayor Anaya, Francisco, clavero de la Orden de Alcántara 34, 36

Sotomayor y Enríquez, Alfonso, 4° conde de Belalcázar 18, 28

Suárez, frey Gonzalo, conventual de Molina de Aragón 186

Tahal (Filabres-Tabernas) 41, 44, 46, 107

Tahuste, Gómez de 132

Talavera, Hernando de, arzobispo de Granada 142

Talavera de la Reina 31, 32, 114

Tapia, Juan Rodríguez de, clérigo de Plasencia 97

Tariego (Cerrato) 143

Tarragona 98

Tauste, Francisco de, sobrino de Lucas de Tauste 173

Tauste, Jaime de, obispo de Jaén 173

Tauste, Lucas de, racionero de Guadix 10, 93, 94, 95, 96, 97, 98, 100, 101, 102, 103, 104, 105, 109, 131, 132, 133, 134, 135, 145, 171, 172, 173, 175, 176, 178, 179, 180, 181

Tavanera, Pedro García de, clérigo de Segovia 103

Tavera, Juan, obispo de Ciudad Rodrigo 95

Tavernillas, Juan de, oficial de las obras del castillo de Almenara 234

Tejeda, Diego López de 89

Tello, doctor Nicolás 98, 144

Tello de Deza, Diego 144

Temiño, Luis, subdeán de Zamora 79, 81, 96

Tiedra (Tierra del Vino) 121

Tiruel, Ginés de, capitán del marqués de los Vélez 175

Toledo 9, 28, 72, 74, 78, 79, 82, 83, 87, 88, 89, 95, 106, 108, 119, 126, 132, 145, 171, 172, 176, 186, 202, 206, 212, 234

Toledo, Aldonza Leonor de, condesa de Alba de Liste 40

Toledo, García de, clavero de Alcántara 36

Toledo, Leonor, hija ilegítima del duque de Alba 33

Toledo, Mencía Enríquez de, duquesa de Alburquerque 22

Toledo y Carrillo, García Álvarez de, 1er duque de Alba 24, 38, 47, 114, 124, 125, 128

Toledo y Enríquez, Teresa 25

Toledo y Enríquez, García de 36, 46, 55, 106

Toledo y Enríquez, Gutierre de, obispo de Plasencia 36, 37

Toledo y Enríquez, Fadrique Álvarez de, 2° duque de Alba 18, 19, 22, 24, 25, 26, 28, 29, 31, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 45, 46, 47, 48, 49, 50, 55, 59, 62, 65, 66, 69, 75, 83, 85, 86, 87, 88, 90, 93, 103, 106, 108, 114, 120, 126, 131, 132, 133, 134, 135, 137, 138, 145, 147, 164, 176, 184, 185, 186, 200, 237

Toledo y Enríquez, Hernando, comendador de Beas de Segura 50

Toledo y Enríquez, María de, condesa de Feria 28, 49

Toledo y Guzmán, Fernando Álvarez de, señor de Oropesa 18, 196?

Toledo y Pimentel, Fernando Álvarez de, 3er duque de Alba 237

Toledo y Zúñiga, Diego, electo de San Juan 48, 83

Toledo y Zúñiga, Fadrique de, Comendador Mayor de Alcántara 29, 135, 139

Toledo y Zúñiga, García, primogénito del 2° duque de Alba 45

Tolfa (Lacio, Italia) 51

Tordesillas (Tierra del Vino) 73, 101, 121, 137, 173, 211, 211

Toro (el Alfoz) 73, 74, 87, 94, 100, 101, 121, 124, 135, 145, 203, 216

Torre, Hernando de la, regidor de Logroño 106

Torreblanca, Diego de, escribano del concejo de Alcalá la Real 201

Torrelobatón (Torozos) 143

Torremormojón (Campos) 143

Torres, Alonso de, procurador de Soria, alcaide de Ponferrada 231, 232

Torres, Catalina de 231

Torres, Juan de, el mozo 232

Torres, el bachiller Pedro de, medio racionero de Salamanca 118

Torres, Sancho de, clérigo de Almería 107

Torrijos, Cristóbal de, teniente de corregidor de Requena 232

Tovilla, Luis de la, teniente de Requena 202

Treguas, las (Tierra del Vino) 121

Treviño, arcediano de 92

Trigueros del Valle (Campiña del Pisuerga) 143

Trujillo 33, 36, 136, 137

Ugarte, bachiller Germán de, fiscal de la Inquisición de Aragón 97

Ulloa, Alonso de, cura de San Andrés de Casasola, prior de Aracena 124

Ulloa, doctor Pedro Yáñez de 124, 203

Ulloa Castilla, Hernando de, comunero 74, 102, 203

Ulloa Castilla, Juan de, señor de la Mota 73, 74, 124, 125

Ulloa Herrera, Constanza de 203

Utiel (Utiel-Requena) 222, 228

Valderas, Pedro González de, abad de Toro 95

Valdés, Andrés, regidor de Cuenca 209

Valdés, Diego Meléndez de, obispo de Salamanca 84

Valdivieso, Alonso de, canónigo de Zamora 78, 79

Valdivieso, Alonso, alcalde de sacas del obispado de Osma 232

Valencia 13, 54, 70, 84, 109, 135, 154, 168, 176, 185, 198, 199, 212, 213, 216, 217, 221, 222, 226, 228, 229, 232

Valencia, Diego de, canónigo de Zamora 97

Valenzuela y Acuña, Juan Pérez de 54

Valenzuela Bobadilla, Lope Sánchez de, nieto del gobernador 60

Valenzuela Cerón, Lope Sánchez de, hijo del Gobernador 60

Valenzuela García, Lope Sánchez de, hijo del gobernador 60

Valenzuela García, Lope Sánchez de, gobernador de Canarias 59, 60, 61, 62, 176

Valverde del Júcar (Mancha) 208

Valladolid: 12, 19, 38, 39, 54, 55, 61, 62, 74, 82, 87, 88, 89, 97, 98, 100, 101, 107, 108, 112, 114, 121, 124, 134, 137, 140, 142, 144, 154, 166, 185, 188, 209, 215, 216, 231

Valladolid, Mateo de, dominico 187

Vallejo, Pedro, cantor de la colegiata de Briviesca, juez apostólico 98, 100

Valera de Abajo (Serranía Media-Campichuelo) 201, 208, 209, 230, 237

Vargas, Francisco Pérez de, arrendador de Rodalguilar 67

Vargas Carvajal, Diego de, hijo de Francisco Pérez 67

Vázquez, Lorenzo, maestro de obras del Gran Cardenal 152, 153, 154, 155, 160, 161, 162, 163, 170, 234

Vázquez, Pedro, provisor de Plasencia 136, 137

Vega, Antonio de, vecino de Zamora 102

Vega Guzmán, Lope de, teniente de Simancas 105

Vega Quiñones, Hernando de, señor de Grajal de Campos, comendador mayor de Castilla 105, 125

Vega Puertocarrero, Juan de, señor de Grajal de Campos 125

las Veguillas (Serranía Baja) 208-209

Velasco, Juan Fernández, obispo de Cartagena 80

Velasco, Pedro Suárez de, hijo ilegítimo del primer duque de Frías, deán de Burgos 77, 98

Velasco Manrique, María de, tutora del conde de Belalcázar 28

Velasco y Mendoza, Íñigo Fernández de, Condestable de Castilla (2° duque de Frías) 13, 140

Velasco y Mendoza, Mencía 140

Velasco y Solier, Pedro, 1er conde de Haro 24

Vélez Blanco (los Vélez) 41, 44, 48, 51, 94, 134, 173, 175, 200

Venialbo (Tierra del Vino) 102

Vera (Levante almeriense) 50, 66, 67

Verdugo, el licenciado (?) oficial de la corte 89

Vergara, Juan de, secretario del cardenal Cisneros 140, 142

Vergara, Lope de, vecino de Logroño 105

Vich y Valterra, Guillén Ramón de, cardenal de San Marcelo, arcediano de Játiva 84

Vich y Valterra, Jerónimo de, embajador de España en la Santa Sede 85

Villacelimbre (Campiña Sur) 28

Villaescusa, Diego Ramírez de, obispo de Cuenca 86, 142, 205, 225

Villafranca de la Sierra (Piedrahita-El Barco) 25

Villafuerte de Esgueva (Páramos del Esgueva) 143

Villagómez, Rodrigo de, canónigo de Zamora 100

Villalán, Diego Fernández de, obispo de Almería 66, 190

Villalar (Tierra del Vino) 54, 59, 62, 89, 90, 101, 120, 121, 130, 222

Villalba, Hernando de, racionero, de Plasencia 136, 137

Villalba de la Lampreana (Campos) 72
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Villamoriel, doctor Diego Pérez de, obispo de Mondoñedo 86
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Villanueva del Arzobispo (las Villas) 50

Villanueva de Barcarrota (Llanos de Olivenza) 38

Villanueva de Cañedo (la Armuña) 19

Villanueva de Gómez (la Moraña) 230, 231

Villar de Yeguas (Sayago) 128

Villarejo de Fuentes (Mancha de Cuenca) 32, 33

Villares de Saz de Don Guillén (la Mancha) 208

Villarroel, García de, adelantado de Cazorla 125

Villoslada, Francisco de, diputado de Logroño 106

Vinaspre, Sancho de, vecino de Logroño 105

Vique Orejón, Catalina “del Puerto” 159

Vitoria, Juan Martínez de 206

Vizcaíno, Luis, hijo de Nicolás Vizcaíno 62

Vizcaíno, Nicolás, vecino de Baeza 62

Vizcaíno, Juan Rodríguez, vecino de Baeza 62

Wolsey, Thomas, cardenal de Santa Cecilia 83

Yáñez, Juan, Inquisidor de Murcia 40

Yeste (Sierra de Segura) 51, 57, 94, 173,

Zabala, el licenciado, alcalde de Cogolludo 157, 159

Zarapicos (Tierra de Ledesma) 34

Zamora 9, 41, 54, 72, 73, 74, 77, 78, 79, 80, 81, 82, 83, 84, 85, 86, 87, 89, 90, 94, 95, 96, 97, 98, 100, 101, 102, 104, 105, 106, 109, 110, 111, 116, 119, 120, 121, 124, 125, 126, 127, 128, 131, 132, 133, 135, 136, 139, 140, 142, 144, 145, 146, 172, 176, 180, 181, 189, 213, 216

Zapata, Martín, vecino de Requena 201

Zapata y Alarcón, Cristóbal, repostero de los reyes 202

Zapata y Alarcón, María, vizcondesa de Palacios de Valduerna 202

Zapata y Aponte, Ruy Sánchez de, copero de Juan II 202

Zapata y Lihori, Ruy Sánchez de, el viejo 202

Zapata Vargas, Pedro, vecino de Requena 201

Zapata y Ulloa, Juan el Arriscado 203

Zapatero, Juan Martínez (o Juan Martínez, zapatero), diputado de Requena 214, 217, 219, 220, 222, 228, 229

Zorrilla, Damián, canónigo de Zamora 77

Zúñiga Pimentel, Juan de, maestre de Alcántara 22, 26, 32, 33, 35, 36, 138

Zúñiga y Guzmán, Antonio, prior de San Juan 83, 88, 89

Zúñiga y Guzmán, Álvaro de, duque de Arévalo 17, 18, 22, 24, 25

Zúñiga y Guzmán, Álvaro de, duque de Béjar (nieto del de Arévalo) 25, 32

Zúñiga y Guzmán, Elvira de 28, 32

Zúñiga y Guzmán, Fadrique de, arcediano de Talavera 32

Zúñiga y Guzmán, Leonor de 18

Zúñiga y Guzmán, Teresa de 32

Zúñiga y Leiva, Pedro de, conde de Plasencia 24

Zúñiga Maldonado, Pedro de 113, 114

Zúñiga y Manuel, Fadrique de 37, 137, 138, 139

Zúñiga y Manuel, Juan de 37, 138, 139

Zúñiga y Mendoza, Francisco, 3er conde de Miranda 140, 226

Zúñiga y Orozco, Diego López de 17, 24, 114

Zúñiga y Pérez de Guzmán, Álvaro de, 2° duque de Béjar 12, 13, 41
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    El gobierno de unos imperios de escala planetaria, como los que crearon españoles y portugueses a finales del siglo XV, requirió un esfuerzo titánico: conseguir que las órdenes dictadas en Lisboa y Madrid alcanzaran y fueran ejecutadas en puntos del planeta tan lejanos como Goa, México, Lima, Salvador de Bahía o Río de Janeiro era algo que sólo se podía esperar con una sofisticada organización que, en sí misma, constituía un desafío a los recursos logísticos disponibles. El más socorrido de estos recursos fue la creación de virreinatos. Hasta ahora, la atención que los historiadores han dedicado a los virreyes ha sido, ciertamente, desigual. Existe un buen número de estudios, algunos ya clásicos. En todos ellos, los virreyes ocupan, sin embargo, un lugar relativamente secundario, ya que el objetivo principal es examinar el encuadramiento de estos territorios, con una larga tradición de gobierno propio, en la nueva estructura de signo imperial. Este libro ofrece una completa visión comparada y de conjunto de los resortes y fundamentos del poder virreinal de las monarquías ibéricas.
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    Este libro se centra en la escritura literaria en las bitácoras digitales. En la blogosfera, ya desde su origen y expansión como fenómeno popular, se da una fuerte corriente de publicación literaria que ha resultado en no pocos weblogs convirtiéndose a libros (físicos o electrónicos). Sin embargo, solo en algunos casos se ha generado una tipología textual propia e identitaria del blog que resulta de dos tradiciones —el folletín y el diario personal— que confluyen en la red junto a la inmediatez, el anonimato y la velocidad de la comunicación en la esfera digital. En el tomo se identifican las obras fundacionales, su germen y evolución para presentar la blogonovela como hecho literario hispano.

    Cómpralo y empieza a leer
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    9783865278999

    198 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    ¿Cuál es la naturaleza de las disputas en torno al estatus simbólico del español? Este libro aspira a responder parcialmente a esta pregunta a través del análisis tanto de las políticas contemporáneas orientadas a la difusión del idioma como de los discursos paralelos de legitimación. Desde el concepto de ideología lingüística y frente a los paradigmas del nacionalismo y la globalización, se analizan críticamente líneas de acción político-lingüística asociadas con instituciones tales como la RAE y el Instituto Cervantes: la afirmación del español como base de la hispanofonía, su diseño y explotación como activo económico, su difusión como lengua global y su aceptación en España como lengua común. Colaboran en este volumen José del Valle, Mauro Fernández, Laura Villa, Kathryn A. Woolard, Ángel López García y Luis Fernando Lara.
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    Palou, Pedro Ángel

    9783954875900

    348 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    ¿Cómo evocar a alguien como Juan Rulfo a cien años de su nacimiento? ¿En qué reside la genialidad de una obra rodeada por el aura de la perfección? ¿Cuál es la influencia de Rulfo en la literatura mundial? Organizadas en cinco secciones, las entusiastas y rigurosas colaboraciones de este volumen estudian El Llano en llamas, Pedro Páramo y otras obras menores. Escritos por prestigiosos académicos de universidades en Alemania, Bélgica, España, Estados Unidos, Francia, Inglaterra, México y Suiza, los artículos se enfocan en algunos de los cuentos menos estudiados ("El hombre" o "Paso del Norte") o proponen una lectura novedosa de uno de los más comentados ("Luvina"); dan visiones globales de El Llano en llamas desde el eje de las lagunas del decir; reivindican a Rulfo como gran conocedor de la Biblia; derriban aspectos anquilosados y proponen nuevos caminos a partir de sugerentes posiciones teóricas o anclan la prosa de Rulfo en la tradición oral; reflexionan sobre El gallo de oro o reproducen una serie de entrevistas con cineastas que se inspiraron en la obra rulfiana; y también promueven análisis comparativos entre Rulfo y Nellie Campobello, Julio Llamazares y José Agustín.El volumen concluye con una reflexión ensayística donde se hace un balance general de las interpretaciones más importantes sobre Rulfo y se propone un nuevo camino para acercarse al misterio de su ficción y los procesos emocionales que detona.
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    Lacorte, Manel
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    En respuesta al creciente interés de la sociolingüística actual por un estudio ecológico de los fenómenos lingüísticos, este libro concede especial atención a la influencia de diversos contextos culturales, históricos, sociales y políticos. La primera parte aporta estudios sobre el español en contacto con otras lenguas y entre sus distintas variedades en las Américas. La segunda recoge varios análisis de ideologías del lenguaje relacionadas sobre todo con el español en Estados Unidos. Por último, los trabajos de la tercera parte aportan distintas perspectivas legales, políticas y críticas sobre la educación bilingüe y la enseñanza del español en Estados Unidos. Consistent with sociolinguists' growing interest in ecological approaches to the study of language phenomena, this volume accords special attention to the influence of cultural, historical, social and political contexts. The first section focuses on language contact, including contact between Spanish and other languages, as well as among multiple varieties of Spanish. The second section consists of research on language ideologies, especially ideologies regarding Spanish in the United States. The chapters in the final section offer distinct legal, political and critical perspectives on bilingual education and Spanish teaching in the United States.
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